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Introito. 

JL/os duelos y quebrantos que la patria paá*é* 
Ce . deben de enrojárselesflores y perlas á cicr* 
tos santos varones que , enseñados á recetaf 
en carnes abenas sendos y crudos azotes á sal­
vo de las suyas , nunca piensan que cruxó 
bástanle recio el azote de la desdicha. Hoyes" 
del cielo ven ellos serenos caer ; y si los con* 

juran \ no es sino porque no caigan en su te* 
jado ; pues aunque el mundo lodo se abrase* 
nada les duele mientras 410 les anda el juega 
á 'quema-ropa, ó prende a su pegujar. Con 
este genero de indolencia hacia las agenas cui* 
fas que tos hace sordos a los oyes de la huma* 
nidad9 no sé decir bien si por pique ó mero 

floreo y nos han tratado de meter en casa Id 
guerra teologal , mas ominosa y mortífera 
iiunque la napoleónica, que el t)fus-icteroidcsy 

y que todas las plagas juntas de Faraón. 

Pero sea cual fuere la causa, del efecto 
no hai dudar : la guerra tronó. Dias ha ya­
que mi corazón presago y leal me lo pronos* 
ticaba : siempre me temí que desplumados los 
aguiluchos de Pirene ¿ tendríamos por lo rné* 
nos que ponernos careta, cuando nó andar d 
tiros, contra la negra banda délos Guervogj 
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que habia depugnar por sacar los ojos á los 
que ven claro , para tener el orbe á media luz 
ó dcxarle á buenas noches. La lucha de la 
luz y las tinieblas habia de renacer : lucha 
terrible y porfiada que apenas dexa tal cual 
respiro á las naciones, y que empezó con el 
mundo y con él acabará. 

Al cabo , si todo ese aparato bélico fuese 
por puro alarde , para ponerse á punto de 
guerra contra los enemigos de Dios, mui san* 
lo y mui bueno : justamente en ninguna parte 
•mas bien que en esta plaza , se puede plan* 
ttur una academia para exercicios de las mi­
licias de Cristo. A la verdad ¿ en qué han 
de aburrir él ocio que los atedia , tantos tau­
maturgos como aquí se abrigan, viviendo horros 
y sin sujeción á coro ni campanilla? — En 
nada mejor que en figurar guerras galanas 
contra infieles y liereges, al modo que la tur­
ba muchachil juega á españoles y franceses 
por solo pasatiempo y pia afición. Por eso qui­
siera yo creer ( as¿ Dios me oiga! ) que to­
das esas algaradas que nuestros teólogos cam­
peones levantan , no son sino simulacros de 
la furibunda guerra que preparan contra los 
impíos de allende : pues serla cosa de que se 
reiría el diablo tener enfrente á los enemi­
gos del Señor , y venirnos á convertir á no­
sotros los que {por la misericordia de Dios) 
nos preciamos de católicos , apostólicos , ro­
manos. — Mas para juego , si juego es ; ya 
parece que va siendo algo pesado. 
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Juego empero le creería yo á pesar de los 

pesares, si lo mas racional fuera siempre lo 
mas de creer ; pero suele ser todo lo contra­
rio ( * ) . Este , pues, no parece ya juguete 
ni ensayo de ninguna expedición santa contra 
los infieles y desentrañados prosélitos de Na­
poleón , que del Vidasba al Guadalete infes­
tan la católica España. No es juego , nó , si­
no arrebatado desfogue de pasiones humanas: 
porque es de saber que los mirmidones de las 
^falanges teologales, con el hábito que visten, 
ni se han desnudado de carnales afectos, ni 
revesüdose del carácter y virtudes de cuerpo 
glorioso ; y sibien miran los males ágenos 
con indiferencia mas que estoica , los propios 
los sienten tan exquisitamente , que en tocán­
doles al individuo ú al cuerpo, luego chillan 
hasta el cielo inflamados de mortal corage. 

Ahora bien , estos infelices asi como noso­
tros los desterrados hijos de Eva , todo lo han 
perdido en estas tristes circunstancias ; todo, 
menos el apetito de poseer ilimitada y omní­
modamente : el comer no se escusa, y no tie­
nen que; el vestir ni mas mi menos , y délo 
Dios. Por otra parte , los tiempos en que las 
avecitas del cielo baxaban á traer á los sier­
vos del Señor la pitanza en el pico , ya vo­
laron : cuando una comunidad no tiene que 
llevar á la boca , las campanas no se tocan 

(*) Credo quia absurdum : decía un gran P. de la iglesia. 



foltit para despertar la caridad de las buenas 
«.'.'ras , como antes diz que se tocaban en los 
conventos de los padres de Teali. Vense los 
pobretes sin- rentas , sin refectorios. sin amas 
que los popen , sin devotas que los mimen, 
que los amadriguen, que les regalen el bo­
cadito , el bote de rapé, y sobre todo el rico 
chocolate macho , aromático y potencioso ; no 
como este que acá tomamos dulzaino y clarión 
7nas que ta purísima verdad. La estampa de 
la que tiene cara de hereje se les ha puesto 
al ojo por la primera vez : el hambre les roe 
los intestinos; concbmelos la desesperación de 
110 poder volver á las ollas de Egipto. Esto, 
duro está que no puede engendrar buen qui­
lo : y us'r descomidos , trasijados y mohínos 
aguzan él diente y dan la tarascada mortal. 
Morder y ladrar , este es su exercicio cuoti­
diano; pero no diré yo , como algunos natu­
ralistas , que esto lo hacen porque son bichos 
dañinos; hácenlo por estímulos de un natural 
instinto, para gtistar la verdinegra bilis que 
les pudre los hígados : muerden enjin , por­
que tienen hambre. 

Ladrando asi de hambre y rabia , hincan 
el diente canino aun á los de su mismo pelo: 

pintiparados en esto á los perros de Zurita, 
los cuides dice el común proverbio que cuando 
no tenían ú quien morder , se mordían unos á 
otros (*), 

(*> iU t-icú ¡ululo fea llegado a tirininos que , aua en las 
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mismas Cirios . los eclesiásticos so han arjriido do herede» 
los unos a Ion ot ros tan ridicula como gratuitamente. 

Daiidchawa balandrán 
¿Cuando saiur¿* <¿e on^ev^d*f 

. Para aumentar la fuerza de esta que diga­
mos iglesia militante , sus caudillos han levan­
tado bandera , allegando á su facción , amén 
de la cleriguesca sin excluir capigorrón ni cle­
rizonte , á cuanta gente lega pueden enganchar; 
caballeros y villanos, hidalguetes de gotera, 
hombres de capa y espada, gente de gallaru­
za , y... por fin de toda broza. En esta behe­
tría sacro-profana se distinguen por sus cir­
cunstancias ciertos señores mayores ( mui vie­

jos yapara aprender oficios nuevos ) optimistas 
apasionados de otros tiempos , y tétricos pesi­
mistas del presente orden de cosas , los cua­
les • están empeñados en persuadirnos que la 
máquina de este mundo no podía andar me­

jor que andaba ; y no es sino porque rodaba 
la bola en derecho de su dedo. 

Pero.... ¿qué nubarrón de polvo y humo 
se levanta hacia la Selva-negra que nos roba 
la luz del dia f El manto de la noche acaba 
de, envolvernos en medrosas stmbras : los lu­
minares del orbe parece que han extinguida 
todos su vivífica lumbre. En tanta lobreguez 
solo se divisan de trecho en trecho fugitivos 
relámpagos , semejantes á los fuegos, fainos d& 
las sepulturas. — Las luces se multiplican : las 
chispas imperceptibles se convierten repenti* 
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ñámenle en voraces hogueras , á cuya tercia, 
noria luz se alcanza á ver una confusa mu­
chedumbre de gente como de guerra, uno que 
sus insignias no puedo distinguir bien si son 
bandera, pendón d manga parroquial. 

Ya se dividen en pelotones : ya marchan en 
hileras. Que se acercan.— ¡Raro uniforme es 
el que gastan! De encamisada van los unos: 
por faxas llevan otros, cual salteadores, ce­
ñidos los rijosos lomos con sendos cordeles y 
sogas esparteñas : caperuzas y moriscos birre­
tes se calan aquellos en lugar de gorras ó 
morriones ; á la fe que no sé decir si esto es 
exército, mogiganga ó procesión de discipli­
nantes. 

Mas ya llegan... — ¡Ai, que son ellos! El 
exército de los fariseos es : ételos, éte ahí sus 
banderizos adalides. ¿ No les ois entonar el 
fatal exurge ? ¿ No sentís el clamor rabioso 
de ¡ h e r e j í a , herejía ! que casi sufoca el grito 
de salvación de ¡ VIVA LA LIBERTAD , Y 
MUECAS LOS TIRANOS! ¿NO los veis caminar 
impávidos, haldas en cinta , con un libro ne­
gro por escudo en el siniestro brazo , y en 
el derecho un tizón encendido que giran y re­
vuelven haciendo estrambóticas culebrinas , las 
cuales quieren figurarnos que son fuego ,lel 
cielo? — Ahora ¿ierran en masa : que dispa­
ran ¡ bonib ! — / Santa Bárbara bendita, qué 
tronada! Inmensos balones de papel impreso 
zumban por los aires : al campo de la liber­
tad van disparados todos ; contra los patriotas 
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tiran: su empeño es destruirlos , destruir sus 
obras, derribar el baluarte de nuestra inde­

pendencia 
¡Como, villanos!... ¿A los mismos que os 

defienden contra la tiranía , á vuestros mis­
mos hermanos asestáis vuestros tiros ? Las ar­
mas que os dimos pfira defensa de la religión 
¿las volvéis ¡aleves! contra la patria? Si el 
amor de Dios y del rei os anima ¿por qué 
no saltáis á vengarlos al campo enemigo ? Allí 
están los verdaderos enemigos de la Mages-
tad divina y humana : los que allanaron la 
casa del Señor: los que profanaron sus san-

- tas imágenes , los que robaron , quemaron y 
convirtieron los templos en establos'. ¿ Y en­
tonces ¿ qué hicisteis vosotros los guardianes 
del templo y los altares ? Callar , huir b pro­
clamar como enviado del Eterno al monstruo 
de Córcega , abortado por los negros abismos. 
Y ahora que estáis en seguro ¿ venis blaso­
nando de zeladores de la religión y la patria ? 
¡ Hipócritas! se os conoce : vuestra religión 
es vuestro vientre, y vuestra patria todo pais 
de cucaña. 

La que estos tales tenían en España ya la 
ven perdida , y hasta la esperanza pierden de 
restituirse á su prístino estado de holganza: de 
la posesión los despojan las bayonetas france­
sas ; de las esperanzas, las razones de los po­
líticos ( ó seanse filósofos ) l iberales. De aquí 
es que franceses y liberales para ellos son to-
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dos unos ; por tan enemigos tienen a estos co+ 
mo á aquellos: y aunque bien hubieran que-
rido cerrar con los franceses y abrasarlos ú 
excomuniones , citando no pudieran á fuego 
lento ; sin embargo ¿ no parece sino que han 
capitúlenlo con Napoleón y sus legiones , se­
gún lo poco ú lo nada que en su contra han 

jugado las armas espirituales allende y aquen­
de. Ellos, sin duda , se han temido de este ata­
que mui. malas tornas ; y á fuer de buenos 
tucioristas , han creído asegurar mejor el gol­
pe tirando á los liberales : contra estos des­
cargan toda su furia ( que para los desdicha­
dos se hizo la horca ) jurando de no deponer 
las armas hasta verlos á, todos turrados en par­
rillas. 

No es otro el fin de la presente guerra, ni 
aspiran á menos para su completo triunfo, 
que á barrenar la CONSTITUCIÓN : la Cons­
titución , obra marabillosa que si no ha sido 
trazada por los liberales , estos á lo menos 
han trabajado con incansable afán en juntar 
los materiales para su construcción , en des­
pejar el campo y zanjar los cimientos. Para 
ampliar, ademas , su planta y asiento , y co­
ronar sus alcázares , ka sido preciso ocupar 
antiguos solares y derribar algunos cimborios. 
Hiuc prima mali labes : de aquí la rabia ca­
nina de sus presuntos dueños contra los ar­
quitectos y operarios : de aquí toda esa metreu 
lia ele Diarróas ,"/Clases vindicadas , Cartas c r i ­
ticas rancias, Luces b a i l a n t e s , Diarios ves-
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perlinos.... ; y de .aquí el empeño temerón de 
derribar á papelotazos la Constitución espa­
ñola. ¡ Qué delirio ! • Eso es lo mismo que ira-
tentar demoler un castillo de bronce disparán­
dole pelotas de viento y copos de algodón car­
dado. 

Uno de los proyectiles arrojados con mas 
dañada ira , aunque parece echado al desgai­
re , es seguramente el Diccionar io razonado 
manual . Como, hablando sin tropos ni figu­
ras , en el cr i t ico burlesco que le contrapone­
mos , indicamos lo bastante para que se for­
me de él juicio cabal , tenemos por imperti­
nente-el reproducir aquí el nuestro. 

Diremos , no obstante , que el tal Diccio­
nario manual es un buscapié lanzado á lo~ 
incautos, para ver si á alguno se le, enreda 
la culebra. La libertad de la imprentar qv 
tanto ponderaban de ruinosa para la religión 
los enemigos de ella, ven á despecho suyo que 
todavía no ha desmandudo á ningún escritor 
de los que ellos llaman filósofos ; y para em­
peñarlos á un lance, de que tomar pretexta 
para apellidar escándalo y causar un entre­
dicho , los van provocando con absurdos y atra­
yéndolos al atrio de la- iglesia , por si pueden 
cogerlos entre puertas. Peleando á lei he lle­
gado yo hasta el umbral; pero , entrometer­
me?..^ Guarda, Pablo! — El Diccionario, co­
mo iba diciendo, razonado (por antífrasis ) es­
sobre todo una continua invectiva contra la 

filosofía y la raxon humana. La causa de es~ 
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ta tirria ya queda arriba significada : el ne­
gro interés. El diccionarista y sus agavilla­
dos no quieren que pensemos ; sino que , di­
gámoslo asi, seamos como antes pensados por 
ellos : ellos quisieran continuar en el alto se~ 
ñorío que se habían arrogado del pensamien­
to , expidiendo de su mano las licencias de 
pensar ¡ y negando ú recociéndoselas á los 
que no fueren ángeles de su coro. Por eso 
inculcan tan absurda y tercamente que todas 
las calamidades que lloramos son fechorías de 

filósofos : rara tema, « que no encuentro se­
mejas , sino con la de aquel lunático andante 
que siempre achacaba á los encantadores las 
malandanzas á que le arrastraba su derrum­
bado juicio. Cuando desde el negro Torque-
viada, es decir, cuando hace tres siglos que 
casi no tenemos un filósofo , un sabio de pri­
mer orden en ninguna línea : cuando el es­
pañol que quería pensar tenia que encerrarse 
debaxo de cien cerrojosy aun no estaba se-

<* guro de los esbirros del despotismo espiritual: 

cuando enfin las trabas puestas á los inge­
nios nos habían arrocinado en términos que 
si ya no andábamos en quatro pies , era por 
un favor especial de la providencia (de Dios , 
para que iodos me entiendan ) : hacer tales re­
criminaciones á la filosofía y al libre pensar, 
es la mas clásica de las injusticias , si no la 
mas chocante de las necedades. 

Y no se crea que esta esclavitud de poten­
cias habia sujetado mát las voluntades á la vir. 
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-(*) Gómez Tejada , en fa obra: EL f IL<HOFO ; ocupación de 
nobles y discretos sobre la Etica ¡Econúmica y Politica de 
Aristvielts f e . 

tud. Las sendas de la virtud, para que po-
damos bien seguirlas, han de estar alumbra-
das por la luz de la sabiduría : el entendi­
miento guia ú la voluntad :. con los ojos ven­
dados y la cadena al pie no se puede hacer 
gran jornada en el camino de la perfección. 
Confesémoslo ya para nuestra confusión y es­
carmiento : por menos ilustrados no hemos si­
do mas virtuosos. Tiéndase la vista por estos 
veinte últimos años; y se verán escándalos y 
abominaciones que hacen envidiar por mas pu­
ros los días, aciagos para la humanidad, de 
los Cañgulas y Tiberios. La corte del rufián 
Manolo y su coima salaz y antojadiza, causa 
principal de nuestros males v g se componía por 
^entura de filósofos? 

Eh! cesen , cesen ya esos predicantes haza­
ñeros de imputar nuestros males á los filóso­
fos que no tenemos. ¡ Oxalá tuviéramos mu­
chos ! Bienaventuradas (dice un antiguo 
español * ) llamaba Platón las repúblicas don­
de los filósofos mandan, ó los reyes son fi­
lósofos." Pero , en nuestro suelo , malaven­
turados podemos llamar á los filósofos; por­
que de ellos no es el reino de este mundo, y 
hasta se les quiere disputar el del otro. 

^Virtud y Filosofía 

Peregrinqn como ciegos: * ? 
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V> LOPE DB VEGA, en ti romance moral de Sus Soledades. 

El uno condaée al otrdi 

Llorando van y pidiendo." (*) 

Por otra parte ¿ qué podremos juzgar dé 
las diatribas sempitefnés de los que se titulan 
hervi tes , contra la humdna razón que se em­
peñan en deprimir , cual si fuese algún don 
del diablo ? Necio sobre temerario empeño es 
ti suyo de vedarnos como pecaminoso el uso 
del pensamiento. Cuando necesitamos ver mas 
claro, quieren aptétarnos nudo sobre nudo la 
venea del error y la ignorancia ; pero ya nú 
¿s tiempo : estamos mui desengañados, hemos 
aprendido mucho en Ifl escuela de la desdicha, 
y tenemos a la vista el espejo en que debemos 
mirarnos de esa gran nación que nos auxilia 
contra el Tirano (y quizá no nos auxilia más, 
sino porque nosotros sabemos menos ) de esc 

pueblo idólatra de la libertad, el cual con la 
dé la imprenta ha llegado al mas alto punto de 
saber y poderío. Sobre todo hemos probado ya 
el gusto sabroso de la verdad: y cuando una 
vez se ha gozado de la benéfica luz del sol 
¿quien es tan sandio, que cierre los ojos para 
andar en tinieblas ? 

¿A qué, pues, esa tema tenaz de que re­
nunciemos á la razón?—Seamos de buena fe, 
señores serviles ; y veamos para qué nacimos. 
Alma y potencias*nos dio ei Criador para dis. 
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eurrir, bienque con peligro de errar : cuerpo 
con órganos y sentidos para obrar, aunque á 
riesgo de mal obrar y deservirle : de libre al-
bedrio nos dotó en uno y otro, porque nues­
tros aciertos quiso que fuesen meritorios, y mas 
aceptas nuestras buenas obras. Cumpliríamos 
bien con el fin para que fuimos criados , si por 
no errar nos condenásemos á no pensar, vi­
viendo como brutos ; y por no tropezar , nos 
abandonásemos á un absoluto quietismo, vege­
tando como troncos! 

Pero Dios que hizo al hombre racional y 
sensible y no piedra dura , le crió para vivir, 

jnó para existir solamente. Y ¿ qué es vivir si­
no exercer con toda la plenitud posible las fa­
cultades de que el cielo nos dotó ? El hombre 
nació para el movimiento y la acción : y pues 
esta vida , en expresión de* los contemplativos, 
es una peregrinación para la eterna: y ya que 
el Supremo Hacedor no nos ha hecho impasi­
bles ,' si podemos ir por senda de flores, no ca­
minemos por entre espinas y abrojos : y vamos 
traginando hacia el otro mundo adonde , no sé 
yo de los demás , pero de mi sé decir que ten- • 
go poca prisa de llegar. Dios me oiga, y el 
diablo sea sordo : y aquí paz, y después glo-

.ria.— AMEN. 
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tan precisas, como en ellas se contiene. 

1 . a E l vocabulario ú Usía alfatética de las 
voces de que se hace crisis eu este Dicc ionar io 
bur lesco , es idéntico al del manual; salvo tal 
cual ar t iculo que hemos añadido , y algunos 
más que se han omitido por menos necesarios. 
Aque l los van señalados con un asterisco al prin­
cipio : los que le llevan al fin son de mano age-
na ( y no lega ) . —> En algunos vocablos que , 
por desliz sin d u d a , tenían la definición troca­
da en el susodicho Diccionario manua l , se ha 
deshecho el trocatinte casándola con el nombre, 
que la corresponde y haciendo en su lugar e l 
debido reclamo. 

2 . a A u n q u e en la págiua 100 de esta obra 
intercalamos la noticia de que el presunto pu­
tativo padre del Diccionario razonado ( a m é n 
de los c i r ineos) es , , e l procesado autor de l 
^Apéndice" de mar ras ; habiéndose y a hecho 
notorio que este es el Señor Fre i ré , cuyo ca­
rácter publ ico de diputado en Cor tes me mere­
ce la mas alta veneración , y escrupulizando de 
que algún lector se arroje ipso-facto a colgarle 
la legitima paternidad de aquel engendro , sa 
previene que esto no es de 'oficio : y por tanto, 
cuanto se dice después al folio 1 3 7 sobre cierto 
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chamusco© , dado a cierto sugeto por un cierto 
tribunal que hace dias- esta en preitu, todo es 
hipotético. O t r o s í : que ni eso ni nada de cuan­
to digo y cuanto callo pueda parar el menor 
perjuicio á la buena opinión que se merezca e l 
digno autor de las N a p o l e a c a s , cuya vida guar ­
de Dios los niuchqs años que la patria necesita, 
y y o le pido en mis cortas oraciones. 

3 . a Como la propiedad del estilo pide que 
se atienda no solo á la persona que habla ( Dá-
vusne loquatur an héros , que dixo el profa­
n o ) ; sino mas aun ¡t l a persona con quien se 
hab l a , pues 

D e un modo se ha de hablar al Pres te-Juan, 
Y de otro al monaguillo y sacristán; 

y o he procurado no perder nunca de vista los 
sugetos á quienes enderezo la plát ica. Es pre­
ciso hablar á cada uno en su l engua ; y porque 
gastar fililíes y primores de estilo con ciertas 
gentes vendría lo mismo que á la burra las arra­
cadas , alguna mui rara vez he baxado de mi 
ordinario t enor , allanándome á su modo de fra­
sear con sus mismas palabras y propios idiotis­
mos. T o d o este sacrificio he tenido que hacer 
en obsequio tle la claridad y del mayor ap ro ­
vechamiento : agradézcanmelo mis discretos l ec ­
tores , y perdónenmelo ( si pueden ) los de oido 
melindroso : hablamos para, que nos entiendan; 
al tonto es menester hablarle en t o n t o , al sor­
do ü teniente palabras r ec i a s , y . . . a l buen en­
tendedor pocas palabras. 
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4. a ¡ Q u e de erratas se me han escurrido en 

esta impresión! Corr i ja las el lector cur ioso , 
que son fáciles aunque algunas mui feas ; y so­
bre todas una de trabacuenta que tengo c larada 
en el a l m a : V. la pág. 126. 

5 . a Tras estas prevenciones tan precisas para 
que se entienda esta obra , viene otra todavía 
mas importante para que se entienda el espír i ­
tu con que la escribió su autor. Sepan cuantos 
la presente vieren , leyeren u oyeren que jamas 
ha sido mi ánimo ( ni Dios lo permita ! ) zahe­
rir al estado eclesiástico en genera l , ni al menor 
de sus individuos que con sus virtudes y exem-
plar doctr ina son la edificación de las almas fuer,., 
tes , aliento de las débiles y apoyo de la jus t a 
l ibertad. Y o tiro solamente á los malos de las 
varias gerarquías de la Iglesia , que en la triste 
Sion cautiva, vuelven á Dios y al rei las espal­
das para acatar y seguir á Napoleón ; y en la 
desolada España libre mueven enconosa guerra 
a. los buenos patr iotas , prevaricando la lei d i ­
vina y humana hasta el extremo de querer con­
vertir el Congreso de las Espaiías tn un D iván 
de T u r q u í a , y la Biblia de Moisés en el A l c o ­
rán de Mahoma . — Entendámonos; y Dios 

SOBRL TODO. 
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DICCIONARIO 

C R I T I C O - B U R L E S C O . 

• A 
A L M A . — ¡Lo que somos ! cuentan que 

dixo uno contemplando la calavera de un 
jumento. Si es cierto lo que el autor del 
Diccionario razonado dice en este artícu­
lo: / lo que somos ! podemos ya exclamar to­
dos , quando tropecemos algún hueso de 
aquellos 

Que en el idioma paterno 
Suelen acá por donaire 
Llamar madera del aire , 
O (hablando con perdón} cuerno : 

„gracias (según el mismo autor ) ji núes-
,,/ros filósofos que nos han hecho conocer 
„que somos mucho menos que un cuerno.'* 

Alabado sea su nombre , y por siempre 
sea bendito el de quien así nos hace ver 
los desbarros de la filosofía. Para comple­
tar la buena obra , no faltaba mas sino 
que estampase juntamente el nombre de 
los filósofos que tai piensan; para que les 
diésemos una buena bufa. Pero eso ao lo 
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ha hecho sin duda por caridad: y á fé 
que lo siento, porque me queda el escrú­
pulo de que ningún filósofo nuestro ni j 
ageno ha dicho semejante sandez. 

„De ninguna cosa ( añade nuestro sa­
bio autor) se han escrito tantas como del 
„alma."—No seré yo curien diga lo contra­
rio , quando s. mrd. escribe del alma de­
finiéndola así ; „el alma es un huesecillo 
„ó ternilla que hai en el cerebro , ó se-
„gun otros en el diafragma , colocado así 
„como el palitroquillo que se pone den­
t r o de los violines." 

Esta originalísima definición , aunqtre 
mas lo quiera recatar nuestro ingenioso 
autor , salió de su cabeza , y es toda ella 
como suya. Nadie , ¿ates que el diccio­
narista, habia d;cho que el alma es un 
hueso , y mucho menos un hueso quo 
hai en el cerebro , ú en el diafragma. 

¿En* el diafragma ? en aquella como pil* 
traca que está en el cárcavo ó hueco del 
cuerpo , sirviendo de medianil entré el pe­
cho y el vientre? ¿ Y allí hai un hueso? 
Que me le claven á mi en la frente, aun­
que parezca otra cosa , si tal hueso hai 
en tal parte : y apelo á todo ei "proíome-
dicato ; ( si es que á esta facultad , y no 
k una junta de teólogoá compete el de­
finir ébte caso. ) 
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Pues ¡ en el cerebro ! • en el cerebro hue­

sos? En el cerebro que es lo que vul­
garmente llamamos ios sesos, no se sabe 
que hasta ahora nadie haya encontrado 
hueso ninguno ; como no sea alguna raiz 
de aquella casta de huesos que arriba pu­
simos en consonante. 

Esto me acuerda un caso , que si el se­
ñor «lector no esta de prisa, ie tengo de 
contar punto por punto. — Y va de 
cuento. 

Arrodillóse á los pies de un confesor 
un cierto novio novillo j recien acabado 
dé uncir al yugo del santo matrimonio ; 
y. arrodillado , quedóse mudo como una 
estatua. El padre , viéndole con angus­
tias de contrición perfecta , le empezó á 
sonsacar , y logr > porfin arrancarle la pa­
labra del cuerpo en esta forma : Padre,, 
aquí está el pecador mayor del mundo.—-
Hijo , los arrepentidos quiere Dios.— ¡Ai, 
padre ! que traigo un pecado . . . pero 
¡ qué pecado ! padre, bufando. — ¿ Cómo , 
hijo ?— Padre , un pecado mui grande.—-
Nunca puede ser tan gráfido como la mi­
sericordia de Dios. Diga , hijo , diga.—-
Pues . acusóme , padre, que cuando voi á 
comulgar, tengo aprehensión de que la san­
ta forma de Dios. ( con su licencia de%Yd.) 
me s^be á cuerno. — ¿A qué , hijo ? — Á 
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cuerno , pad>e. — ¿ Y eres casado 2 — Sí, 
padre. — Pues no tengas aprehensión ; que 
en no consintiendo, eso no es ningún pe­
cado ; no es mas que la destilación que te 

baxa del cerebro." (i). 

A L T A POLÍTICA. *—Sinónimo de loque 
Bonaparte llama ma wolitiquc á moi. En 
España , desde el tiempo de nuestro po­
lítico monarca Felipe II y acaso áMes, 
siempre se ha llamado razón de estado , 

aun en las cosas que no son de, razón ni 
de estado , sino conveniencia propia. No 
debiera ser sino la suprema leí del bien 
de la república ( lo que los romanos li­
berales llamaban salus popufi ) : pero en 
boca de ciertos políticos, la alta-política 
no es mas que un comodín para saltar 
por lo mas alto de la razón y la justi­
cia, llevando las leyes do quieran reyes; 

( 1 ) NOTA. El críÉco autor de este Picrionarid bur­
lesco , me coasta que sabe bastante anatomía para distin­
guir un hueso de un cueruc. Si aquí parece qir: confunde 
uno cou otro , sin duda es por llevar la burla adelante , 
aludiendo tal vez a aquel epigrama del ingenioso medico 
y poetit cordobés Polo de Medina: 

Cavando un sepulcro un hombre 
Sacó largo , corvo y grueso , 
Entre otros muchos , un hueso 
Qve tiene cutrno por nombre. 

Volvióle al sepulcro al puuto; 
Y viéndolo un cortesano 
Dixo : Bien hacéis hermano , 
Que es hueso de ese difunto. 

EL ANATÓMICO p*r afición. 
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Pues j en el cerebro! ¿ en el cerebro- hue­

sos ? En el cerebro , que es lo que vul­
garmente llamamos los sesos, np se sabe 
que hasta ahora nadie haya encontrado 
hueso ninguno ; como no sea alguna raiz 
de aquella casta de huesos que arriba pu­
simos en consona/ite. 

Esto me acuerda un caso , que si el señor 
lector no está de prisa , le tengo de con­
tar punto por punto. — Y va de cuento. 

Erase un cierto novio novillo recien aca­
bado de uncir al yugo del santo matrimo­
nio; el cual' con la nueva vida conyugal 
se sentía tan floxo , tan enclenque , y so­
bre todo tan cargado de mollera ; que al-
fin mandó llamar al doctor. Era éste hom­
bre agudo $ festivo y chuzón : y visto que 
le hubo , después de pulsarle y las gene­
rales , le ordenó que explicase sus dola­
mas. El paciente dixo que todo'el mal 
le parecía tenerle en la cabeza ; por don­
de ya el físico empezó á barruntar de 
donde lo daba, é imaginó que su enfer­
mo debia de ser un simple forrado de lo mis­
mo. „Ensuma , señor doctor ( concluyó 
el doliente ) mi enfermedad está reducida á 
que todo cuanto cómo , me sabe á cuerno. —• 
¿ A qué ? — A cuerno , señor doctor. —* 
A cuerno... á cuerno.á cuerno..* ( repuso el 
médico en ademan meditabundo dándos* 
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ministraciones abran todas las cartas toíos 
los empleados de la Renta desde el xe-
fe superior hasta el último estafetero. 

Algunos de los que se llaman patrio­
tas han declamado furiosamente contra es­
ta providencia , condenándola como un 
atentado escandaloso contra las leyes y la 
moral pública : providencia atroz (claman) 
que hace un espión de cada dependiente 
de correos , convirtiendo una* dé las mas 
nobles instituciones sociales en una odio­
sa inquisición política. 
- Otros, de ios que tienen el prurito.,,de 
averiguar, el porqué de todas las cosas , se 
han empeñado en saber el porqué de la 
tal orden general. • Porqué se abrirán ahor 
ra las cartas en los correos? Este fué el 
grande#asunto que agitó por algunos dias 
á los oradores de la Calle-ancha , y ocupó 
muchos más á los de las Cortes. En tas 
Cortes se trató solemnemente : hubo aque­
llo de proposición , admisión , discusión , 
votación . . . y aun no sé si hubo resolución. 
(Entretanto las cartas se interceptaban, 
las cartas se abrían. )— Pero , señor ,' ¿ pa­
ra qué, por qué se abren las cartas ? —¿ Pa­
ra qué ? para saber su contenido. ¿Por qué ? 
ciaro está :- por alla-policia. 

2.° Exemplo. — V-ive, supongamos , en 
la corte un escritor arrojado, de estos q?te-



A L T * 
ni féraeh ni deben ; y se sabe que ya á 
publicar verdades algo duras de .pelar. En­
tonces entra la alta-policia , me coge al 
autor y me le arroja al Ponto, como Cé­
sar al otro poeta narigón: y allí que pla­
ña , endeche ó invective como mas rabia 
le dé. —Otro exemplo, y concluyo. 

Hai alguna persona que , merced á al­
gún manto de seda que rugió de por me­
dio , da en facha á algún mandarín ; co­
mo si dixéramos, á algún regente que fué. 
Aquí de la alta-policía. Venga, acá el 
V.fif. . . — „Padre , á Fulano ene vive 
en tal parte.— Basta : señor, sé mi oficio." 

El P. R. . . junta sus agarrantes , toma 
su habano y su chafarote , y dice ,.¡ ah 
de mi gente ¡ Tantos á vanguardia, cuantos 
á retaguardia. A él." 

Dicho y hecho : se da el golpe de ma­
no : me pillan vivito á mi hombre, y me 
le llevan como un cristo: zámpanle en la 
trena, sin comunicación , porque no se se­
pa. — Que se sabe luego. — Guillan los 
bueno:.¡injusticia ! atentado! despotismo !'* 
Redimen al cautivo. 
• i Poiqué estuvo preso el patriota Tal ? — 
No se sabe: por afta*po!icia. 

A R I T M É T I C A - D E C I M A L . * — Si hubiera 
visto un dragón de siete cabezag ? no hu­
biera hecho tantos visages , como hizo al 
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•er un libro con este título un santo sa« 
cer rióte, revisor por el Santo-oficio en cier* 
ta aduana del reino. Sonóle esto de Arit-
mética-decimal á cosa de cuenta de diez­
mos ; y encasquétesele sin mas ni más que 
la tal Aritmética-decimal, es una ciencia 
que trata de averiguar los diezmos y pri­
micias que se pagan á la iglesia de Dios; 
en cuyo errado concepto desde luego la 
calificó de heretical y diabólica. „Estos 
modernos ( voceaba ) estos modernos me­
cánicos , ruines y cicateros nos van á ma­
tar de hambre con sus filosofías, sr-no los 
exterminamos cuanto antes condenándolos 
á todos por impíos. ¡ Maldita sea su arit­
mética , su política , su económica, su es­
tadística . . . ! Empeñados en que la ri­
ca nave de la Iglesia se reduzca á la po­
bre barca del pescador : pues ya es em­
peño ! No sé hacen cargo de que estos 
tiempos son otros, mui otros; que allá lo 
dixo el sabio Salomón:omnia tempus habent. 
Si S. Pedro fué, pescador, y se mante­
nía con un zoquete y una cola de sar­
dina ; yo , por la gracia de Dios, soi ca­
nónigo ( que no me lo puede quitar el reí ) 
y es necesario que tenga una mesa como 
corresponde á mi clase , y á mi nacimien­
to. Pues , no faltaba más ! — • Here-
jazos!" 
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Coma, buen canónigo, coma y regále­

se, mientras el infeliz rentero se quita el 
pan de la boca para mantener esa opípa­
ra mesa; y el parco economista le cuen­
ta los bocados. Todo se sabe ya , á pe­
sar de- los impedimentos que se oponen al 
saber : se sabe por cálculo exacto qué 
riquezas atesora erEstado eclesiástico: se 
sabe con qué artes se han adquirido mu­
chas : y se sabe enfin que en algunos 
pueblos de España , de la cosecha que el 
útil labrador recoge con afán y sudor, en­
tre clérigos y frailes se llevan para Dios 
el*'doble de lo que se tributa al César; 
y al triste labrador le quedan apenas los 
granzones!!! (1). 

A R I T M É T I C A - P O L Í T I C A . — Cualquiera 
que lea este artículo en el Diccionario , 
si es hombre de buenas creederas , cree­
rá por sin duda que la Aritmética-políti­
ca es alguna ciencia mágica, que con fa­
rándula y trampantojos , tira á hacernos 
creer lo que no es. Tal y tanto puede 
persuadir el tono magistral é impertérrito 
con que el diccionarista falla que „losprin­
cipios , ó elementos de la Aritmélha-poli-
tica son del todo contrarios á los de la Arit­
mética vulgar; pues en esta 2 y 2 son 

(») Et KTmtne *put est modo tritti, «ej»ejasa*». Horacio, 
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4 , y en la política rió". Y todo este tre­
mendo tallo ¿porqué? Solo porque se lo 
oyó ú creyó oírselo á un hombre á quien 
no conoce : pero „está ( dice ) en Cádiz, 
,,y responde con su cabeza de la verdad 
„delaxioma." —¡ Victoriosa razón! ¡ triun­
fante lógica! 

No quisiera hacer juicios temerarios ; 
pero á nuestro buen creyente juzgo que 
le ha sucedido con «la Aritmética-poli tica, 
lo que al otro buen canónigo con la de­
cimal. Y o no lo extraño , aunque no lo 

que un hombre de sus ¿astos conocimien­
tos , porque oyó un absurdo , ú trasoyó 
una especie suelta ; sin encomendarse á 
Pios ni al diablo , crea luego á cierra-
ojos lo que á ojos-vistas es un dispara­
te. ¿ Qué reserva el autor para los miste­
rios de la f é , en cuya creencia es preci­
so renunciar á la razón y á los sentidos, 
quando por creer tales absurdos de boca 
de un desconocido , renuncia hasta el sen-
tido-comun? 

Como el autor de tan disonante para-
doxa , dice el del Diccionario que vive en 
Cádiz ; yo que ( confieso mi pecado) me 
pico un tantito de filósofo , y á leí de 
tal por apurar una verdad daré vuelta al 
globo; no he parado hasta, encontrar al 

disculpo; pero lo siento 

a. 
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susodicho autor. Y cuando creí hallar un 
lunático estrafalario , me he encontiado 
con un hombre de buen porte , que en 
todo seso y con sabrosa plática ha es­
tado razonando conmigo sobre el parti­
cular. Asegúrame baxo la fé y palabra de 
hombre de honor 9 que nunca tal ha di­
cho , como supone el señor vocabulista: 
que solo sí , para ponderar de falaz la 
política usual de los gabinetes , hace me­
moria de haberse valido en una ocasión de 
cierto,hipérbole, como v. gr. que siendo* 
Ikitfi se oía el axioma de 2 y 2 son 4 , no 
se debia creer al golpe. Pero que de la 
Aritmética-política , que es muí diferente f 

ni dixo ni ha dicho palabra ni media. — 
j Qué diferencia! 

De lo dicho se infiere que las absolu­
tas que el señor diccionarista se dexa de­
cir acerca de la Aritmética-política , son 
de aquellas que s. mrd. suele levantar de 
su cabeza , y luego ( sin duda para hon­
ra del próximo ) se las cuelga por dije al 
vecino mas cercano. 

Pero ¿ qué. podrá haber inducido á es­
te santo señor á confundir así cosas tan 
distintas , por no decir opuestas ? Me pa­
rece que lo estoi viendo : nuestro voca-
bulero es vivo como una cendra , oyó de­
cir política, y 2 y 2 ; y en fuerza de su 
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vehemente imaginativa silogizó así : „La 
política es la política , 2 y 2 es cosa de 
aritmética : crgo Aritmética-política." 

Más : el autor será tal vez teólogo: 
pues siéndolo ¿ quien quita que por un tro­
catinte de lo divino á lo humano, haya 
pensado que asi' comq.-- en la aritmética 
teológica, por altos juicios de Dios, 1 y 
2 no son 3 , en la aritmética-política 2 y 
2 no sean 4 ? — ¡ Oh flaqueza del es­
píritu humano, y qué de chascos das aun 
á los mas estupendos talentos.! 

Para evitar , pues , que errores irte, tal 
magnitud corran acaso como verdades de 
fé á la sombra de la autoridad del sa-
b ; o y religioso autor del Diccionario ra­
zonado ; creo de mi obligación, el hacer 
algunas breves observaciones sobre la Arit­
mética-política : porque dexar volar co­
mo creederas tamañas paxarotas, seria abrir 
carrera para creer hasta el A Icoran, y des* 
creer aun las verdades mas infalibles del 
Rumano saber , las matemáticas. 

En la Aritmética-política todo es tan 
cierto como 2 y 2 son 4 : y 2 y 2 son 4 
ogaño , como lo eran antaño ; y lo serán 
eternamente : y si en Cádiz hai alguno 
que diga lo contrario , y anda suelto ; por 
auto de buen-gobierno se le debe luego 
enjaular. 
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Los principios de esta aritmética no son, 

como asegura el diccionarista porque oyó 
campanas , del todo contrarios , sino tan 
conformes en todo y por todo á los de 
Ja aritmética vulgar; como que la aritmé­
tica-política es la misma mismísima aritmé­
tica elemental , aglicada á la Política ó 
ciencia del gobierno en todo lo <que está 
eugeto á número , peso y medida. Por 
esto se llama aritmética , y por aquello 
política. 

Ya se ve..que ^esta ciencia no puede te­
ner objeto mas útil. Pero como al objeto 
no siempre corresponde el efecto , el to­
que está en calcular sobre datos seguros; 
y el resultado lo será sin falta alguna : y 
si la hubiere , nunca estará en la aritmé­
tica , sino en el aritmético. 

Las aplicaciones de la aritmética á la 
política son infinitas, al respecto de la in­
finidad de objetos de gobierno susceptibles 
de cuenta y razón. La población y la pro­
ducción son de los mas importantes. El 
buen político reúne datos acerca del nú­
mero y clase de habitantes de una nación, 
y del capital posible ó efectivo de sus 
producciones ; y sobre ellos gira su cálcu­
lo de la cantidad de subsistencias que nece­
sita , y los puntos de donde podrá sacarla. 

Y como de donde nada hai , no me ne-
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gara el diccionarista que nada se puede sa­
car ; de donde mucho ha i , habrá de con­
cederme que se puede sacar algo. Este 
algo y aun algos há descubierto la Arit­
mética-política que se halla donde no ha­
ce suma falta; como si dixéramos, en los 
monasterios, cabildos yatros establecimien-í 
tos mbrti-fori. Mas no son estas las úni­
cas verdades amargas para algunos , pero 
provechosas para todos , que esta ciencia 
ha descubierto; sino que con esta inven­
ción moderna de los censos -4 estados de 
población, ha hecho ver que de 24 millo­
nes de habitantes que cuenta el imperio 
español, los que producen no son tantos 
como los que consumen : mas claro , to­
dos comen, pero ¿ quien trabaja? — Vol-

. vamos á nuestra aritmética, 
. Nunca hemos necesitado .más de todos 
sus recursos , que en los tiempos estíticos 
que corren ; porque nunca se necesita 
calcular más , que cuando se tiene menos. 
Esto , como es cosa terrena , no sé yo si 
lo sabe el diccionarista , ni si cree que 
importa el saberlo: pero lo saben bien los 
ministros de Hacienda , obligados á arbi­
trar medios de llevar esta guerra adelante , 
sin que falte pan para el soldado , para el 
xefe que le manda, y el capellán que le 
comulga. 
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Ya se dexa ver que en medio de las 

excelencias de esta aritmética ,• una cien­
cia que á tantos ajusta la cuenta , no po­
drá gustar á muchos, y menos á los que 
están enseñados á ajustársela k todos. (V. 
Aritmética decimal.) Así es que estos , que 
son los alcanzados en tales cuentas , co­
mo lastimados claman á grito herido. Es­
to es mui natural ; pero no es tan justo 
que por eso exclamen y declamen que la 
religión está perdida , y que su perdi­
ción proviene de las ciencias exactas y de 
los que' las*profesan. Ni unos , ni otra» 
pueden ofender ni en lo mínimo á la ver­
dadera religión : la luz no ofende á la 
Verdad; pero ofende á los que viven de 
errores populares. De aquí todo ese cla­
moreo : porque los destellos que difunde 
la luz de la razón , emanada del que es 
luminar eterno de toda verdad y sabidu­
ría ,* como la luz del sol lastima á las 
aves nocturnas, así hieren la vista á cier­
tos paxarracos que viven entre engañosas 
sombras, descubriéndoles el nido y ia 
pitanza. 

B 

B O N A P A R T E . — Juntando este artículo 
del Diccionario manual con otro que está 
en la n (¡ oxalá fuera la de palo ! — V . 
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Napoleón ) resulta que „Bonaparte es el xe* 
fe de los filósofos , el producto de todas 
,}las especulaciones y operaciones mas su-
jjbíimes de la 'filosofía, y la demostración 
„mas clara de sus progresos. "— 

Yo no puedo aquí menos de admirar, 
el zelo de nuestro religioso autor. Quisie-y 
ra también poderle aplaudir : mas sin con- j 
aullarlo antes con un lector de casos, no | 
me atrevo : no me atrevo efectivamente á | 
celebrar como virtud el fraude piadoso con 
que el diccionarista sin duda llevado de 
un santo fin , qual lo es sin "duda el me­
jor servicio de Dios , suponiendo enemi* 
gos de Dios á los filósofos ( porque lo son I 
de él) trata de hacerlos odiosos delatan- 5 
dolos al pueblo por sectarios y discípulos § 
de Napoleón, á quien titula de xefe de 
los filósofos. 

Xefe de foragidos ya sabíamos los es- i 
pañoles que. es , y bien á costa nuestra: 
pero j xefe de filósofos ! esta es una nove-1 
dad singular para el mundo todo , pero 
novedad que no creerá todo el mundo, i 
Nuestro lexicógrafo llama á Bonaparíe xe* 
fe de ios filósofos con la misma propie­
dad que pudiera llamar á un # lobo xefe de 
las ovejas, ó guarda-pollos á un aguilu­
cho. Eso es insultar con amargos sarcas­
mos á la filosofía y á la humanidad. 
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La doctrina de Napoleón no está en los 

libros de filosofía : al contrario, no se lee 
página en clios que no sea una reproba­
ción de todos los pensamientos , palabras 
y acciones de ese monstruo de tiranía. De 
aquí la guerra sorda que ha removido con­
tra los filósofos , y la guerra abierta que 
últimamente ha declarado á los libros y á 
las imprentas. 

¿De qué pueden servir los filósofos 'a un 
tirano ? Hombres rudos y brutales son los 
que él quiere para llevar su intentona ade­
lante , nó" gente racional y pensadora. 
Véase sino qué propagandas de filósofos 
ha esparcido por el mundo á predicar 
la doctrina de BU sistema continental, ó séa-
se esclavitud del continente. ¿ Qué sabios 
del Instituto nos ha enviado a España á 
que nos adoctrinen , nos regeneren , nos 
bonapartizen ? Un bárbaro Murat , ma» 
bárbaro que Muza , y otros alarbes de la 
misma rasa : esos son los apóstoles qué 
nos ha mandado de, misión ? los cuales se­
guramente no han reñido al frente de fi­
lósofos éticos nj. políticos , ni armados 
de rousseaus ni voltaires > sino de vol­
teadores y geudarmas ?de fieras bayonetas 
y horrísonos cañones. 

Pues , para sus laberintos de gabinete 
; de qué filósofos ha echado mano Na-
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poleon ? — De ninguno. Bonaparte sabe 
mui bien que para sus tramas y embolis­
mos le pueden servir mejor un obispo de 
Auíun y un cardenal Maury, que el fi­
lósofo Carnot y todos los de su categoría. 
En una palabra, Bonaparte es harto bella­
co para no saber a\ie tpara dominar , pa­
ra sojuzgar, para tiranizar , vale más de­
clararse xefe de soldados ( aunque sean 
del papa ) que nó xefe de filósofos. 

B U L A S . — „Nombre anticuado." — Dis­
tingo : si se habla de alguno eje sus signi­
ficados , concedo : pero si se habla del 
nombre ut-sic, niego. 

Las bulas en el sentido de letras ponti­
ficias despachadas por la curia romana 
para hacer ( son palabras del vocabulero ) 
lo que según los filósofos se puede mui bien 
hacer sin ellas , ya no se usan. 

Los reyes , Sus-Magestades , antiguamen­
te casi no se íiírevian á hacer mas de 
aquello que se les antojaba , porque así 
era su voluntad; pero tuerto ú derecho , 
todo con su bula corriente : sin bula an­
tes ó bula después casi «naila podian ha­
cer : para todo habia bula, y cuando no 
habia bula , habia buleío. Que se coro­
naba un rei : — no se podia decir que} 
estaba bien coronado , hasta que le ba-
xase una bula del papa que dixese: jjbien 
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puesta está esa corona." — Que se descu­
bría la América: —bula de Alexandro V I 
á los reyes católicos con la gracia papal 
de que podian contar por suyos los domi­
nios del Nuevo-mundo.—Que el Nuevo-
mundo estaba poblado de ciertos animalitos 
de dos pies que se daban mucho aire al 
hombre : — ¿que serán estos animales de las 
Indias ? Disputa teologal, caso de concien­
cia : — si son hombres , si no son hom­
bres : — á Roma ; que S. S. lo decida. —• 
Son hombres con tocios sus atributos, por­
que tieííen sus'dioses , sus sacerdotes y sus 
templos tan costosos como los que más del 
antiguo munido. (1) 

Pero si la bula está en desuso respecto 
á ciertos y ciertos significados , conserva 

(1) Pero ¡qué costosos! Cuando Hernán Cortea llegó á Mé­
xico , pueblo el menos rudo de América , aquel imperio pre­
sentaba e f espectáculo mas horroroso de superstición y bar­
barie : la sangre humana se derramaba tan profusamente en 
holocausto á sus dioses, que hasta se amasaba con ella una 
especie de pan bendito. Todos los años , en diferentes esta­
ciones , les sacrificaban varias víctimas de sangre ilustre , 
ademas de los prisioneros d e guerra á quienes arrancaban 
el corazón y se le ofrecían al dio3 Vitzliputzli, el cual creían 
brutamente que comía corazones : el cuerpo servia de pasto 
á los que le habían hecho prisionero , teniendo cuidado de 
devolver la calavera, para que s e fizase en ét templo. El 
aspecto que este ofrecía, chapado todo de cráuéos humanos, 
horrorizaba: pero horroriza aun más el número de victima» 
q u e se inmolaban: solemnidades hubo en que se sacrificaroa 
hasta infelices. 

Como la carne humana era el manjar «le su dios , cuand* 
faltaban víctimas, se suspendían los olidos sagrados : t-speoie 
de entredicho que aterraba los ánimos caino presagio de ais-u­
na grande calamidad. 
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todavía otro» usuales y corrientes: el mas 
común es el que sigue. Llámase comun­
mente, bula el sumario de la de Cruzada , de 
que tantos años fué redacior el comisario 
I ) . Patricio Martínez de Bustos ; la qual 
principia así: La gloria de Dios y nues­
tra propia utilidad. . . . Es una especie de 
papel periódico que se* publica en Espa­
ña con gran pompa y boato : sale una vez 
en el año por la quaresma, ó antes : cons­
ta de una ó dos hojas en folio de papel 
como de estraza , estrambóticamente impre­
so en letra cancilleresca ó* de'tortis ^que úl­
timamente se llama de bula. 

En todos los dominios de España é In­
dias se reparte á los fieles por cuanto TOS 
contribuísteis , es decir , en afloxando la mo­
neda. Es , como ya dixe , de los papeles 
mas malos ; y como ya diré , el papel mas 
caro que se vende, aunque entre en la cuen­
ta la gazeta de Cádiz con todos sus apén­
dices. Sin embar^b ninguno tiene despacho 

Ocurríase á elia con la declaración de la guerra, la cual 
eomo acto de religión era incumbencia y derecho de los sa­
cerdotes. Parala solemnidad ñe su publicación, el topilzin ó 
sumo-sacerdote se presentaba con lúgubre aparato al < mpe-
rador y le decia: Cacique, el dio» tiene hamtre. Sonaba lue­
go en señal de guerra la terrible trompa santa (que así se 
llamaba): y al punto todos ios mexicanos tomaban las ar­
mas y se derramaban por las naciones vecinas a hacer pre­
sas con que saciar el hambre supuesta de su dios , y la bar­
barie real de sus ministros.— ¡Qué diferencia de religión » 
»eli¡;ion, y de tiempos á tiempos 1 
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tan horroroso: se cuentan por millones los 
exemplares que se venden.. . ,de limosna ; 
y eso que casi nadie los lee. 

El contenido de la Bula siempre es el 
mismo ; pero como es tan importante , to­
dos los años se reimprime para los olvi­
dadizos. 

Todo fiel cristiano está obligado á tomar 
anualmente un exemplar , que se guarda 
como reliquia hasta fin de año : luego so 
rompe , se tira , ó se envuelve con él tur-
ron de Alicante : lo que se quiera. 

La rjulá* sirve^-para mil cosas quedan 
salud al cuerpo , y al aLiia si ia convie­
ne : es un título que gozamos solos los fie­
les españoles y los fielisimos portugueses 
para comer ciertos manjares que las demás 
naciones, menos escmpüiosas,comen sin este 
condimento. De forma que yo Juan-Espa­
ñol, por tristes tres rs. de v'n. que cuesta la 
bula , en teniendo bula puedo , v. g. co­
mer huevos , como los tenga : con la par­
ticularidad de que si no los tengo, no los 
puedo comer , aunque tenga bula. 

Se distinguen vulgarmente varias especies 
de bula comprehendidas en la general ó de 
la Santa-Cruzada : bula de lacticinios , bu­
la de carne , bula de composición, y , . . . 
también hai bula pam difuntos. 
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C A M B I A - C O L O R E . — „Especic de ma< 
),gia que usan.« . .(siendo cosa mala ¿quien) 
la habia de usar sino. • . .) los filósofos ; 
„y á favor de la cual dicen hoi lo con­
t r a r io de lo que dixéron ayer.—" 

Este prurito de nuestro diccionarista de 
achacar exclusivamente á los filósofos to­
da mala fechoría, me voi temiendo que 
le ha de desconceptuar con el pueblo y 
con todos aquellos que no cierren los ojos 
para ver : porque es visto por todos los 
que no tienen los ojos por'acTórño , que 
los tales cambiantes , y, los grandes pe­
cadores contra la patria no son precisa­
mente los filósofos , rara-ávis así en la 
tierra como en el cielo ; sino principal-
'inente las dignidades mas visibles de la 
Iglesia, y á vuelta de ellas ( salvos algu­
nos que son dignos de los altares ) casi 
toda la familia clerical desde el chantre 
melifluo y exquisito , y el beneficiado-sim­
ple , al mugriento aquitibi y al porta-
mangas alquilón. 

En el catálogo de estos santos cambis­
tas hai inquisidores incluso el General; 
hai ilustrísimos que hacen bueno al trai­
dor arzobispo I). Opas ; y aun hai algún 
mitrado que usurpaba opinión de santo: 
( porque otro no pierda, ci P. Sautadcr. ) 
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Be aquí abaxo se podía hacer una leta­
nía* perdurable de prevaricantes clérigos 
y frailes de todos colores : los cuales abu­
sando de sil augusto ministerio , nos quie­
ren persuadir con el Evangelio en la ma­
no que hbi es pecado nefando lo que ayer 
nos predicaban cqmo obligación sagrada. 
Con efecto ¿ hai cosa mas frecuente en es­
tos tiempos que ver un siervo del Señor 
subir ayer á la cátedra de la verdad á 
proclamar rei por la gracia de Dios á 
nuestro ^legí^imo ^monarca el Señor Don 
Fernando v ll^; y subir hoi á proclamar 
al Napoleón en el nombre del mismo Dios 
Padre-Hijo-Espíritu-santo'? 

Mas estos tales ya tienen su retrato he­
cho , y de mui buena mano en aquel 
célebre coloquio de un patriota con un 
predicante de la lei de Napoleón , que 
le venia á tentar para hacerle prevaricar 
en la fé política. Véase aquí el prototi­
po de un cambia-colore en la persona del 
canónigo Morales ; el qual redargüido 
por el buen patriota, le contesta en es­
ta forma : 

Pero, hombre! todo no ha de ser Numancia; 
La constancia es virtud, pero algo rancia. 
\ o siempre en este género de esgrima 
Me voi al lado del que se halla encima. 

Cuando v\ subleTaree- al pueblo insano, 
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Prorumpí: ¡ viva el pueblo Soberano ! 

Siguióse la Central»; y yo , al encuentra» 
Saliéndola , me halié como en mi. centro. 

Vino José-primero ; y sin gran pena 
De su órdeu me colgué la berengena. 
. Y si después, rodando más la bola « 
Viene á mandarnos un bozal de Angola j 
Veréis que con el negro me congracio , 
Y aun hundiré á estornudos el palacio.—« 

Asi se vive en. puestos y en honores 
Con solo en la opinión cambiar colores. 
x C A P I L X , A . * — Pieza/M Itábita, o ves­
tuario de ordenanza que usan los religio­
sos de varias órdenes , llamada asi por­
que sirve para 'cubrir la cabeza. Según 
el diferente instituto de aquellos , admite 
diferente nombre y hechura , llamándose 
ya cogulla , ya capucha ó capucho. Acer­
ca de la figura , material y dimensiones 
de este precexlieron grandes debates y vi­
siones al establecimiento de los capuchi­
nos : que puede el pío y curioso lector 
ver en la hermosa. traducción castellana 
de la Crónica de dicuos Padres por el 
R. Moneada. 

Nuestros abuelos que, perdónenme sus-
mvds. , estaban llenos de abusiones , tenian 
un miedo cerval á las capillas: como puede 
v e i s e por la adjunta composición que nos ha 
dexado escrita un eclesiástico de grande.in-
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genio y virtud , que floreció á fines del 
siglo XVI. 

L A C A P I L L A . 

¿* P o r qué causa de Mengui l l a 
G i l su pastor se ausentó ? —-
Dícesc que porque vio 
La sombra de, una capil la . 

¿ Como puede ser que á G i l 
Sombra tan débil asombre ? — 
Asomb ra solo su nombre 
A l ánimo mas genti l . 

Si es asi , no es maravil la . 
¿ Y es a l e r t o que la dexó ? —-
Dícesc que porque Sfc, 

¿ Quien á un fraile puso freno 
A u u en su mayor desmayo ; 
Si hace el golpe como el rayo , 
Que después se siente el trueno ? # 

D e la majada á la vi l la 
Sospechan que G i l h u y ó : — 
D<ccse que porque &¡c. 

N o es G i l hombre de copete 
A l uso de los modernos ; 
N i hai en su cabeza cuernos , 
Sino ios 'de su bonete. 

Si par ló la pastorcilla , 
Huelgúese con quien pa r ló . — 
Dícese que porque <*¡fc. 

En frailes el parentesco 
Es una cosa olvidada , 
Porque no repara en nada 

D 
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Quien se viste de frailesco. 

Hacen cama de la silla : 
Y quando Gil se esca ldó . . . . — 
Dtcese que porque Sfc. 

Si la manga tiene ancha , 
Sea de paño ó sayal , 
Es la conciencia costal 
En que cabe cualquieu mancha. 

Zelos j del alma polilla , 
Con esto Gil concibió. — 
Dtcese que porque Sfc. 

La pastora disimula, 
Con grande sagacidad ; • „. .̂, ^ 
Más declaran la verdad 
El mozo , gualdrapa y muía. 

Si el mozo la muía ensilla , 
El Padre á Menga ensilló.— 
Con causa á Gil espantó 
La sombra de una capilla. 

C O N S T I T U C I Ó N . — „Segun los filósofos 
„es cierto centón ó taracea de párrafos de 
„Condillac ( y ¿ por qué de Condillac nomi-
„nátin y exclusivamente? ) cosidos con hi-
.,lo gordo." — ( E l diccionarista no ha po­
dido menos de descubrir la hilaza. ) — 
„Tan seguros estamos ( añade ) de que no 
„será de su gusto la que forme el augus­
t o Congreso."— 

Adivinólo : justamente los filósofos son . 
los que mas han celebrado la Constitu-
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cion formada por el augusto Congreso na­
cional, y los que mas anhelan verla pues­
ta en práctica. La causa , si el señor dic­
cionarista quiere saberla , yo se la diré en 
breves palabras : porque á nadie gustan 
más las cosas en razón , que á los hom­
bres de razón. 

C O S M O P O L I T A . — „ E l que sin ser mo-
„ro ni cristiano , francés ni español, es 
„del que le paga, "— 

Este es uno de los artículos de quid-
pro-quo^: £staba equivocadamente compre-
hendiofo- en *<el ele Patriota , y puesto co­
mo equivalente suyo ; siendo tan contra­
rio como el si del no. En efecto , patrio­
ta y cosmopolita se implican : el patriota 
está asido como el árbol al suelo en que 
nace, y en él , de é l , y para él v ive : 
para el cosmopolita todo el mundo es país, 
sin que pueda decirse que es de este ni 
de aquel: es una especie de Juan-sin-tier-
ra , hombre que se cree exento y deso­
bligado en todas partes , porque en nin­
guna tiene asiento ni vecindad ; de nin­
guna sociedad es ciudadano. En una pala­
bra , cosmopolita no es sinónimo de pa­
triota , sino de lo que familiarmente lla­
mamos en buen romance un tunante que 
no tiene sobre que Dios le llueva, ó un 
hombre sin patria, casa ni hogar. 
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Sin embargo un novel escritor, de cu­

yo nombre no puedo acordarme , no ha 
tenido reparo en titularse Español cosmo­
polita ; que quiere 'decir español que no 
es español, y si es español ; y no es de 
ninguna parte , y es de todo el mundo.— 
Ajustadme estas medidas^ 

C R I S T I A N I S M O . — El cristianismo de 
muchos cristianos es en el dia como el 
patriotismo de algunos patriotas , en quie­
nes el ponderado amor á la patria , no 
es más que el puro amor, á sij, conve­
niencia : esto ni mas ni menos es el amor 
de la religión en ciertos cristianos tauma­
turgos. Bueno seria juntar estos cristianos 
con aquellos patriotas , y á las órdenes 
del diccionarista enviarlos todos al polo 
ártico con una propaganda ; para que en 
aquellos helados desiertos desfogasen su 
ardiente zelo. 

Para que se vea cuan semejantes son 
la hipocresía civil y la religiosa , pon­
go aquí baxo el título de Cristianismo el 
artículo que el autor del Diccionario ti­
tula Patriotismo ; y con las mismas lineas 
y rasgos que estaba dibuxado el patriota 
aparente , con solo hacer un ligero reto­
que, mé encuentro con un fariseo retra­
tado al vivo. Véase la vera efigies. 

^Cristianismo. — Amor ardiente á las 
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^rentas , honores y mandos de la Iglesia 
„de Cristo. Los que poseen este amor sa­
chen unir todos los extremos y atar to-
„dos los cabos ; y son tan diestros, que á 
,,fuerza de amar á la esposa de Jesu-cris* 

vto, han logrado el tener á sus disposi­
c i ó n dos tesorerías, que son la del arca* 
„boba de la corle de España, y la de los 
^tesoros de las gracias de la corle de i?o-
„??(•«. " — Pero allá se lo dirán de misas; 
y si los malos no se emiendan , acá tam­
bién sejo ¿liráji de p-a-pa. 

D 
D E M O C R A C I A . — Asi se llama aquella 

forma de gobierno en que el pueblo, en 
uso de su soberanía, se rige por sí mis­
mo , siendo todos los ciudadanos tan igua­
les ante la leí que ellos se imponen, co­
mo lo somos los desterrados hijos de Eva 
á los ojos de Dios. Nuestro autor define 
esta voz con su acostumbrada originali­
dad : dice que la democracia es una „es-
J5pecie de guarda-ropa en donde se amon­
tonan confusamente medias , polainas, 
j,botas y zapatos, calzones y chupas, cha-
flecos y pantalones , con fraques , levi­
t a s y chaquetas , casacas , sortúes y uni­
formes , capas , capotes y ridículos , som­
breros redondos y tricornios , manteos., 
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>.y ') unos monstruos de la naturaleza 

que se llaman abates." (1) 
Perdóneme Dios si peco; pero este ar­

ticulo se me antoja que está rebosando 
malicia: no es esto decir que esté ente­
ramente exento de ignorancia y desatino; 
porque ¿ á quien se le ofrece mezclar con 
toda esa ropería á los abates, cual si los 
abates fueran algún género de vestimen­
ta como gavan , redingote ó dominó ? 

Digo que aquí hai mucho gatuperio ; 
pues ó yo tengo los sesos .osificados , ó 
toda esta trapería es una mascarada pa­
ra vestir de mogiganga al augusto Con­
greso nacional, haciéndole caricatura co­
mo bamboches de tapiz flamenco. Dígo-
lo y sé porque lo digo : yo he oido con­
versaciones , y he visto gestos y Gestas: 
y á algunos buenos-hombres de la calaña 
del vocabulero , los he sentido hablar á 
lo somormujo , y los he visto y veo ges­
ticular avinagradamente, cuando advierten 
en el salón de Cortes sentados en un mis­
mo escabel al obispo y al labrador , al 
Grande y á su vasallo, rozándose la se­
da con la lana , y mezclada confusamente 

, il) La naturaleza no cria esos monstruos que se lla­
man abaUs ; abcrtalos la sociedad : la naturaleza cria hom­
bres. E s verdad que de los hombres se hacen los abates, 
que n¿> de las piedras ¡ como decía de los gobernadores el 
de la Baratarla. 
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capa negra con parda, uniforme con so­
tana , y sotana con garnacha. 

Toda esta confusión de vestuario se pu­
diera haber remediado á tiempo : un uni­
forme llano y sencillo para todos los di­
putados era lo único : así no se vería 
en Cortes al grande ni al pequeño , al 
lego ni al de mfsa, sino al Diputado, al 
Representante del pueblo. Parece cuento , 
pero es un hecho positivo qUe el hombre, 
cuando se viste un hábito, se reviste con 
él de los hábitos de sentir, de pensar y 
de obrar* qué' le "*son anexos ó pegadizos. 
Electivamente , yo he observado ( pero 
puedo errar ) que algunos señores dipu­
tados , mui señores míos y de toda mi ve-
racion, cuando se presentan vestidos de 
hombres, hablan que es una gloria; pero 
en echándose á cuestas los artdularios. • . • 
( baxe Dios y véalo 1 ) parlan como mon-» 
jas en locutorio , queriendo gobernar el 
reino como si fuera un cabildo ó una co­
munidad de /railes* 

Estos hombres benditos y otros tales-
cuales quisieran qne las cosas fueran co­
mo antiguamente: que como antiguamen­
te hubiese sus estamentos con distinción 
del brazo A y el brazo B ; y que como 
antiguamente se pusiese el Clero in cápíte 
kalendario ; y dos estados mas abaxo ; tras 
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la Nobleza , el Pueblo en lo llano como 
mosqueteros en corral de comedias; por­
que antiguamente . . . . — Me matan estos 
señores mayores con su antigüedades: an­
tiguamente los hombres eran de carne y 
hueso y tenian figura corporal como no­
sotros. Los antiguos son como los moder­
nos; porque de los modernos sin quitar 
ni poner se hacen los antiguos. Mañana 
seremos nosotros antiguos , y se nos cita­
rá como hombres grandes y mas grandes 
aun que nuestros abuelos. Esperemos, si­
no , á que pasen por aqu^to* páh de si­
glos, y oiremos contar marabillas de no­
sotros , de nuestras fechorías , y sobre to­
do de nuestras presentes Cortes generales 
y extraordinarias. — ¡ Quien los viviera, 
aunque me llevara chasco ! 

„ DICCIONARIO RAZONADO, manual para 
^inteligencia (le ciertos escritores que por 
^equivocación lian nacido en España"— 

Así se titula el célebre Diccionario,ob­
jeto de nuestras lucubraciones. Manual le 
flama su autor , como quien "dice ligero , 
portátil; ó también, que anda de mano 
en mano , aunque sea como cuenta D. 
Quixoíe que andaba el Avellaneda en 
manos de los diablos. — 

»Para inteligencia de ciertos escritores."— 
Ya : para que lo entiendan los tales es-
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critores, según aquella clausula oficial: „se 
.,1o comunico á V . para su inteligencia &c . 
„ & c . " ¿ No es asi ? También puede ser por 
pasiva, estirando algo el sentido. 

Lo que me parece que va fuera de él 
es eso de „escritores que por equivocación 
„han nacido en España." — Si el Diccio­
nario está escrito para que le entiendan 
ó sean entendidos solos los escritores que 
por equivocación han nacido en España: 
así como nuestro Montalvan hizo un li­
bro quê  intitujp Pata-todos , nuestro d ic-
cionarista poaia rotular el sujo Para-nin-
guno ; porque para nadie está escrito. Na­
die se elige el nacer : y donde la elec­
ción falta , no cabe equivocación. E l hom­
bre no nace donde quiere , sino donde su 
señora madre le quiere ó le puede parir. 
Si el nacer estuviera en nuestro arbitrio, 
pocos nacerían en Guinea , menos nace­
rían segundones , y casi todos naceríamos 
mayorazgos. 

Lo razonado se me quedaba en el tin­
tero. Este tal diccionario se dice razonado 
( racionalmente razonando ) por la razón 
de la sinrazón que á la razón se hace en 
él á cada renglón, sin razón , ton ni son : 

Qual llamamos rabones á los m u . . . , 
Quaudo no tienen rabos en los cu . . . 

( V. Razón.) 
£ 
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ECONOMÍA P O L Í T I C A . — ,,Ciencia de 

yjnoda que se escondió á la gran medi­
cac ión , talento y sabiduría de Aristóte­
l e s , Platón y mas maestros antiguos , y 
vque (1) por tanto no hicieron uso de la 
„balanza para distinguir lo activo de lo 
„pasivo , ni aun supieron discernir las nia­
z o s vivas de las muertas ; y miraron apá­
ticamente los inmensos y muertos teso-
„ros ofrecidos á los dipses." — 

Este artículo , como todos los de la mis­
ma mano y pluma , es ajocó°-s"eriov; pero 
tómese por lo j o c o , tómese por lo serio , 
siempre envuelve una gran dosis de aque­
lla ignorancia , de que larragalmente ha­
blando se dice que ignorancia no quita 
pecado. Poique en burlas ó en veras lo 
que el autor viene á decir es : que los 
políticos ( ó sean illósofos por darle este 
gustillo ) que en estos tiempos claman con­
tra la estancación de las propiedades en 
manos-muertas , y contra las riquezas amor­
tecidas con daño del Estado en las igle­
sias , son unos novadores impíos que tra­
tan á los ministros del verdadero Dios 
trinoyuno peor que Aristóteles y otros 
filósofos trataron á los de sus dioses falsos. 

O) i Elegante sintaxis ! 
„*'» etf© es ser cultos , vale mas ser payos." 
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Mas todo quanto sienta el diccionarista 

está fundado en falsos presupuestos. 1.° La 
ciencia económica y política no es tan 
nueva, ni le fue tan desconocida al sabio 
de Estagira. Si el docto autor del Dic­
cionario razonado estuviere algo renitente 
en creerme , puefje verlo , solamente con 
leer el catalogo de las obras de Aristó­
teles ; cuya Política y Moral, por de con­
tado , hace largos 300 años que están tra­
ducidas al castellano por un príncipe es­
pañol, f l ) D|golo por si el señor diccio­
narista no sabe griego ni latín. 

2.° Tan lejos estuvo Aristóteles de mirar 
apáticamente el que se tributasen en ofren* 
da inmensos tesoros á los dioses ; que an­
tes bien , según Orígenes , .porque dixo 
que no los necesitaban los dioses , los sa­
cerdotes que parece los necesitaban , le 
persiguieron de muerte , delatándole como 
impíol. La Historia nos conserva para qué 
le maldigamos , el nombre del delator : 

n tal Eurímedon sacerdote de Ceres, el 
jUal se valió para el asunto de un pobre 

devoto llamado Demonio , que era una 
especie de Maza. . . sa. 

El filósofo para eludir el odio sacerdo­
tal , tanto mas enconoso cuanto se corn­

i l) El malogrado D. Cario* , principe de Viana. 



m E C O 
plicaba con el interés , trató discretamen­
te de poner tierra de por medio. Sus dis­
cípulos y valedores hicieron empeño de 
detenerle desvaneciéndole sus temores ; mas 
no fué posible : retiróse á Cálcis contes* 
f ándoles: „no, amigos, no quiero yo dar 
margen a que mis compatriotas cometan 
otro atentado contra la filosofía." 

Este dicho era referente á la muerte de 
Sócrates , el mejor de los hombres , á quien 
pocos años antes habían quitado la vida 
los atenienses , por haberse atrevido á sos­
tener la existencia de un8 solo 'Dios. 

Con esta retirada honrosa libró nuestro 
filosofo andante su cabeza de la corona del 
martirio; y su nombre de la infamia que 
le hubiera cubierto , si el fanatismo hu­
biera logrado su triunfo. Tanto puede la 
diligencia , madre de la buena ventura. 

La de Aristóteles ha sido después tan 
loca , que ha estado 20 siglos siendo el 
oráculo de las Escuelas: con esta especia­
lidad notable, que la cristiana se ha dis­
putado á porlia con la gentil, y la á r a ­

be el lauro de defender su doctrina: j co­
mo si fuese la mas conforme á la religión 
de J. G ! 

A la verdad ninguna lo es menos (1) . 
(1) El Estagirita enseña , entre otrai frioierag , qus ta 

tnuricB.de el hombre . . . kóu-Deo, 

http://tnuricB.de
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Pero esto no obstante , por una inconse­
cuencia mui propia del animal implume 
y bípede que se llama hombre, la filoso­
fía aristotélica se habia llegado á amal­
gamar tan tenazmente con la teología cris­
tiana , y era tal la autoridad del sabio de 
Estagira ; que en nombrando á Aristóte­
les, los mas erguidos Doctores inclinaban 
reverentes sus reverendos cerviguillos; por­
que lo dijeo el Filósofo ( Aristóteles por 
antonomasia ) cuyas palabras eran teni­
das por ellos en tanta veneración como 
Jas de 'un Sa1nto-i,padre , y por tan infali­
bles como Jas de un Padre-santo. 

Habia llegado la ceguedad de los esco­
lásticos en estos últimos tiempos á tal ex­
tremo , que quando la nueva luz de la fi­
losofía excitada por lía con empezó á di­
sipar las sombras del peripato , nuestros 
fieles peripatéticos se vieron en el caso 
de aquelles inocentes cristianos de los pri­
meros siglos da la Iglesia; los quales cre­
yendo piadosamente que Dios era un se­
ñor infinitamente grande , que se podia 
ver, oir y palpar ; quando se les quiso 
hacer entender que no era sino un espí­
ritu puro , lloraban diciendo que les 
habían quitado su dios , y dádoles un 
dios duende. Los teólogos aristotélicos, 
bien así, lloraban por su filosofía , como 
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si con ella les arrebataran su Dios ; y 
se revolvían furiosos contra los introduc­
tores de la moderna , qual si fuesen ene­
migos dé la verdad y de la religión. Eran-
lo de-Aristóteles , que para ellos valíalo 
mismo : éranio de su casi - divino maes­
tro. (1) 

Trabóse de resultas la 'desigual batalla 
de antiguos y modernos : y desde enton­
ces principió la persecución de los esco­
lásticos contra los modernos , de los teó­
logos contra los filósofos : desde entonces 
principió á ser un apodo eí titulo úefiló­
sofo , y un dicterio el dictado de mo­
derno. Filósofo-moderno fué desde aque­
lla época sinónimo de osado , profano é 
impío. Pero ¿ donde estaba la osadía , dón­
de el desacato , dónde la impiedad ? Sin 
duda en desmentir las doctrinas erróneas 
de Aristóteles , á quien los peripatéticos 
tenían por inerrable, por venerable , por 
adorable. En efecto no le falta mas que 
la canonización para verse puesto en los 
altares, después de tantos y tan encare­
cidos elogios como le han dispensado sus 
devotos. El Dr. Moura escribía en el si­
glo XVI I que Aristóteles fue devoto de la 

(\\ Cometió ATápide decia lleno de entusiasmo que si 
*n la JUica habla AiUtóUle* como hoiñhrc , en la moral lia' 
tits haí-lado corno dios. 
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Santísima Trinidad : no sé qual otro es­
colástico , que murió como, un buen crisr 
tiano ; y el docto Sepúlveda , que está 
gozando de Dios en la gloria eterna. -— 
,,Allá lo verédes" dixo Agráges. X 

E S P I N O S A . — (V. Proyectista.) 

)f VV • ** F hXxZ •. 
F A N A T I S M O . — 

Amor es duende importuno 
Que al mundo enredado trai; 
Todos dicen que le hai, 
Mas no~le*ha visto ninguno. 

Si el diccionarista se conociera que había 
aburrido en leer retazos de poetas espa­
ñoles, el tiempo que se le trasluce ha ma­
logrado en leer párrafos sueltos de teo-
Jogastros , heresiarcas y filosofistas extran-
geros; creería que habia desatado en su 
prosa ramplona el concepto de estos qua-
tro versos de Solis , con el fin de sazonar 
el presente artículo que dice as i : 

^Fanatismo. — Este es un duende que 
„nadie da con él (1) por mas diligencias 
„que se hacen para ello; y solos los íiló-
„soíos lo conocen : por lo qué es preciso 
„quc nos lo describarl , para que poda­
d o s conocerle y precavernos de su. in-
„íiuxo maligno." 

O) ¡Bbtarr« barbarismo! 
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Será Ud. servido, señor mió. Y pues 

confiesa sin tormento que solos los filóso­
fos lo entienden ; yo pecador filósofo ( aun­
que indigno) voi á explicárselo según 
me ftf-permita mi rudeza. 

En primer lugar el fanatismo no es un 
duende , sino una enfermedad fisico-moral, 
uua enfermedad cruel y casi desesperada ; 

Sorque los que la padecen , aborrecen más 
\ medicina que la enfermedad. Es una 

como rabia canina que abrasa las entra­
ñas , especialmente álos que arrastran hopa­
landas. Sus sintonías soii bascas, convul­
sión , delirio , frenesí": en su último pe­
ríodo degenera en licantropía y misantro­
pía, en cuyo estado , verdaderamente las­
timoso , el enfermo se siente con arran­
ques de degollar á todos los que no sien­
ten ó piensan como él , aunque sean de 
su misma sangre , máxime si chocan con 
sus intereses y apetitos ; y aun quisiera 
hacer una hoguera y quemar á medio li-
nage humano. 

Es mal contagioso que se introduce por 
el oído, por los ojos, y se pega princi­
palmente por el trato y la 'concomitan­
cia , por el uso de una misma ropa & c . : 
á veces se hereda. 

Hai dos especies de fanatismo : religio­
so y político. Algunos nosologistas aña-
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den 3.* especie , el filosófico ; pero esta 
no está admitida por los sabios. Aquel es 
el mas violento: y quando el primero y 
el segundo prenden en uua nación , hacen 
mas estragos que la guerra , la hjtffíbre , 
la peste y la medicina : si una vez se 
llegan á arraigar, duran siglos. 

Los franceses como tan súpitos y san­
guinos , son mui ocasionados á todos los 
furores del fanatismo. Por fanatismo reli­
gioso hicieron en 1572 la horrible matan­
za del 24 de .agosto , de donde tomó orí-

f en la frase átroz'de hacer San-bartolomé. 
la solo Leoq, fueron degolladas 29 per­

sonas : á raudales corrió por toda la Fran­
cia revuelta la sangre de padres , hijos y 
hermanos. 

Por fanatismo político , si no encendie­
ron , atizaron frenéticos 20 años ha la re­
volución mas bárbara acaso que ha afii-
xido á pueblo alguno , y sin duda la mas 
funesta á la libertad del mundo. 

¿ Qué diré de la guerra inhumana é 
impía con que nos atormentan esos faná­
ticos rabiosos ? 

Entre todos los perturbadores de la re­
pública , ninguno hai mas díscolo é irre­
frenable que el fanático religioso ; porque 
con el entusiasmo de que Dios le dicta .su 
tei suprema , desprecia como de menos va-
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ler todas las leyes humanas: y endiosado 
asi , se cree superior á todos los hombres, 
á todas las leyes y á todos los gobiernos. 
£ Qué se ha de hacer , dice un buen fa-
cuItUtíyo, con un espiritado que á titulo 
de que vale más obedecer á Dios que á 
los hombres, se imagina que del rei aba-
xo inclusive está en obligación de dego­
llar á quantos no cumplen con lo que él 
s^ figura ser la lei de Dios? Una jaula 
es poco, y la horca no sé si es mucho. 

Séase lo que se quiera , ^los inspectores 
de salud - pública debeu Velar diligentes 
contra el fanatismo de quah^uiera especie; 
para, luego que apunte el menor germen 
de infección , ahogarle antes que se desar­
rolle ; porque desarrollado , no hai fuerza 
que sea poderosa á atajar su furia. 

En este pueblo se han sentido ya al­
gunas ráfagas de este mal. De él estaba 
intensamente aquejado el truculento autor 
del Apéndice á la gaceta de Cádiz, quan­
do concitó al puebio gaditano á que se 
armase de puñales, nó para acometer á 
los enemigos que tiene al frente , sino pa­
ra clavárselos en el corazón á sus mismos 
hermanos. 

i Júpiter ! l anza rayos y venab los . 

Si esto es ser santo , vale mas ser diablos. 
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FE ( Tribunal dela).*-—V. Tribunal. 
FILOSOFÍA. — „Ciencia del charlatanis-

„mo , ó sea flnxo de hablar de todo sin 
„entender de nada. " — Esto es segu* el 

nario razonado : pero si la letra mata, el 
espíritu remata , ,no vivifica. Exprimida 
la quinta-esencia* del tal lexicón desde la 
primera á la última página , la filosofía 
que siempre ha sido la ciencia de la ver­
dad , es el arte de errar omnímodamen­
te ; con la circunstancia de que todo er­
ror es tan de la jurisdicción de la filo­
sofía, que el hombre en quanto yerra *se 
llama filósofo. En consecuencia de este 
fallo inapelable de nuestro omniscio voca­
bulista, el teólogo el médico el jurista, 
el reí el vasallo, el español el francés , 
el moro el cristiano , el católico y el pro­
testante , en errando , y más si yerran 
de substancia, dexan de ser teólogos , re­
yes , legos, españoles , moros y cristianos, 
y se transubstancian en filósofos. —1 ; Po­
bre filosofía! 

FILÓSOFOS. — ,,Así llamamos ( dice un 
gran filósofo cristiano ) á los amantes de 
la sabiduría , que es nuestra universal máes-

(I) l'hihtophi apud nos tUcuntur qui anutiit tapicntian, 
fu* cutt amnlitm mttgistra. 

sentido literal 

tra." (1) 

S. C L E M E N T E A L K X A N D R I T - O . 
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Pero otro que se tiene por cristiane y 

no es filósofo , quiero decir el famoso au­
tor del Diccionario seudo-razonado , dice 
que Jos filósofos son todo lo contrario. ¿A 
quieri^&ieerénios? Yo,, aunque me llamen 
filósofo con todas sus equivalencias , mas­
que rne digan que soi iqnto , creeré siem­
pre menos un desatino , aun quando sea 
en boca de un autor tan clásico como el 
del Diccionario , que la verdad en los la­
bios de un santo-padre. 

FISIOLOGÍA. — Ramo de.la ciencia mé­
dica que eriseña el oficio de las partes del 

rpo humano , y los requisitos necesa­
rios para el pleno exercicio de sus fun­
ciones en todo lo que le constituye en 
estado de perfecta sanidad ; ó sea cabal 
salud , que yo para mí deseo en compa­
ñía de todos los buenos españoles y has­
ta de las malos , si se hacen buenos. 

A los escritores les conviene tener si­
quiera una tintura de esta ciencia ; para , 
si se les ofrece hablar de alguna parte ú 
órgano del cuerpo humano , no escribir 
adefesios , como aquel autor de mis pe­
cados , que hablando del cerebro y el 
diafragma estampó que en el cerebro ú 
en el diafragma tenemos un hueso; el Cual 
hueso , debiendo ser como todos insensi­
ble ni mas ni menos que el hueso de una 
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aceituna sevillana, es no obstante el alma, 
principio y fin de toda sensibilidad.— 
( Vi Alma. ) 

Que un teólogo no sepa fisiología.' es 
mui de perdonar; jjpro que no Jpí^epa, 
y sin que ni para qué se ponga á definir­
la , esto perdóneselo Dios : que yo en con­
ciencia critica no puedo absolutamente* 
Yo no sé poique el lexicógrafo manual 
se mete á hablar de fisiología , ni porque 
dice que esta ciencia .,es un método se-
„guro para aprender á descreer los mis­
terios de nuestra"santa Religión. " — Pa­
ra lo que es método seguro ( buscando 
hasta lo mas lejos el enlace que pueda 
tener la fisiología con la religión ) es pa­
ra no dar en ocasiones al cuerpo lo que 
solo es bueno para el alma ; administran­
do v . g.' los sacramentos, cuando es me­
nester administrar un par de ayudas , ó 
unas ventosas sajadas : para no confun­
dir un epiléptico ó un hombre que tie­
ne una gota coral que le parte el cora­
zón , con un energúmeno a quien le ber­
rea en el alma una legión de diablos : y 
sobre todo la fisiología es un soberano es­
pecífico para» distinguir las flaquezas de es­
tómago y de cabeza de los éxtasis ó ar­
robamientos de contemplación perfecta. Así 
lo hizo discretamente Santa Teresa coa 

/ 
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aquella monja ilusa que , teniendo men­
guado el seso á puros ayunos , consulta­
ba con la santa ( no sin su granito de va-
nidaH ) las apariciones y otros portentos 
celestfiíñss, que se le representaban por las 
noeiies en visión deleitable. Santa Teresa 
aguda y sazonada sin .segunda: ^hermana 
(la contexto ) coma y beba ; y yo la Jio 
que no verá visiones.'''' — Así fué. 

Pregunto: en esto ¿ se implica ningún 
misterio de la Fé ? ¿ Ofende esto á la mo­
ral , á las buenas costumbres, ni á las re­
galías de S. M. ? 

FORTUNA. — El vocabulista echa aquí 
una absoluta, tirando un círculo que par­
te de él como centro , y quiere nos com­
prenda á todos , diciendo que. ignoramos 
hasta ahora el significado verdadero de esta 
palabra. Recoga s. mrd. las zancas* al com­
pás y estreche el círculo de modo que le 
coja á él solo , neto y redondo ; porque 
acá los españoles sabemos en esto lo que 
él ignora: otras cosas sabrá s. mrd. que 
ignoremos nosotros : con que vayase lo uno 
por lo otro. 

„Aunque la fortuna (añade el autor) 
„puede ser buena ó mala, no se compre­
bende en qué sentido se toma en estos 
„tiempos. " Y en prueba de esto cita 1» 
siguiente clausula con que rompe exabrup-
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to una ruidosa proclama de la Regencia: 
jVo , españoles ; no nos ha negado para 
siempre la providencia el sendero de la for­
tuna. " Meditando sobre estas palabras, 
confiesa el diccionarista que estuvq^una 
noche entera,, sin poderlas •cala^eT sen­
tido. .Sospecha que „puede ser que consis­
ta en su torpeza* " y es menester que se 
dexe de escrúpulos y se persuada .que no 
consiste en otra cosa ; pues se necesita te­
ner ( hablando con respeto ) un alma de 
cuerno , para no entender cosas tan de 
bulto. ¿ Qué español ignora que la fortu­
na , pelada y sin mas apatuscos es la bue­
na i que fortuna á secas quiere decir bue­
na andanza, dicha, felicidad de tejas aba-
xo ? ¿Hai labriego'tan rudo que no com-
prehenda al vuelo de qué fortuna habla 
aquel refrán tan sabido: fortuna te dé DIOS, 
hijo ; que el saber poco te basta ? " 

El sabio autor del Diccionario manual 
cierra la plana emendándosela al de la 
clausula sobredicha en estos precisos tér­
minos. No , españoles ; aun no nos ha ne­
gado Dios , b la divina providencia los ca­
minos ó sendas de nuestra salvación , aun 
tenemos propicio á nuestro Dios. Así dice 
que le suena mejor ; y yo digo que mejor 
estaría as i , quando el Gobierno hubiese 
querido hacer una homilía, ó una* plega-

/ 
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ria para alguna procesión de rogativa: pe­
ro eso hubiera sido trocar ios frenos , á lo 
de Gongo ra: 

<̂  D a bienes fortuna 
¿¡tp«V)ti es.taKtafisci*tos; 
Quando pitos fiauíos, 
Quando flautos gi ros . 

( V. Providencia. ) 

F R A I L E S . — „Una especie de animales 
„viles y despreciables que viven en la ocio-
„sídad y holganza, á costa de los sudores 
5 Jdel vecino , en una especie de café-fon-
„das (así llama á los conventos el dic­
cionarista en el articulo MONASTERIO) 
2,donde se entregan á todo género de pla­
ce res y deleites, siii mas que hacer que 
^rascarse la barriga. " — 

A todos mis lectores , y en especial á 
alguna lectora si me favorece con pasar 
sus lindos ojos por estas toscas líneas, les 
pido mil perdones por el empeño en que 
me veo, en obsequio de la verdad , de 
sacrificar aquí la decencia á la exactitud: 
es preciso dar esta última muestra del es­
tilo que gastan este y otros escritores del 
mismo estambre. Hecha esta salva, conti­
nuo diciendo que estas especies, mas no 
ese piropo que va de bastardo, dice nues­
tro votabulista que se las ha subministra* 

\ 
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do un ^celebérrimo escritor " á quien no 
nombra, según lo tiene-por ñor, para ha­
cer sus jugarretas á mansalva. Pero diga­
lo quien quiera ; falta á los ápices^e la 
Verdad , m Tflin Tiin flf f n r n i < ^ u no 
distinguir frailes de frailes. Efectivamente, 
no todos todos, jó como decía un esco­
lástico . , . toti totáliter toli lotaUtaie totali % 
Son „animáles viles -y despreciables" : ni 
todos todos ,•,viven--en la ociosidad y hol-
j,ganza. " De ellos hai tan ilustres como 
que han vestido Já púrpura y la t iara: 
de ellos también trabajadores incansables 
en le viña del Señor (amén de su propio 
peculio ) que han aumentado considerable­
mente la cristiandad. ¿ Qué de servicios 
no les debe la Iglesia ?. Si no hubiera 
habido frailes, todo el Flos-sanctórum no 
abultaría mas que un añalejo : tantos son 
los santos, y sobre todo tantos fos mila­
gros hechos de la mano y pluma de es­
tos bienaventurados ! Y no se sabe todo, 
i Oh TSÍ se patentizasen por un momento 
los arcanos de los claustros ! 

También es menester confesar que los 
buenos frailes , á quienes mas propiamen­
te llamamos rtl^iosos , 

Apparent rari nantes in gúrglíe vasto : 

pero tal poco rnás ó menos anda todo lo 
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bueno en este bellaco mundo. No así los 
malos : la especie* de estos se subdividc 
en multitud de familias que últimamente 
se encierran en dos , pedigüeños y tomis­
tas ; , "es el que no es pedingon, no es­
capa de tomajón. . . • ' . 

Siempre han sido la peste de la repú­
blica ( V. Capilla ) tanto en los pasados 
corno en el presente siglo ; sibien, por evi­
tar quebraderos de cabeza , nunca se han 
tenido por del siglo hasta el presente, 
como ciertas castas de gente que claman 
y reclaman por la españolía en cuanto á 
los derechos sin hablar jamas de obliga­
ciones. Son animales inmundos que , no 
sé si por estar de ordinario encenagados 
en vicios , despiden de sí una hedentina 
ó tufo que tiene un nombre particular , to­
mado de ellos mismos : llámase frailuno. 
Sin embargo , este olor que tan inaguan­
table nos es á los hombres , diz que á las 
veces es mui apetecido del otro sexo , es­
pecialmente de las beatas ; porque hace ma-
rabillas contra el mal de madre. 

Un doctor conozco yo , hombre de sin­
gular talento, que tiene escrita en roman­
ce una obra clásica en su línea sobre el 
instinto , industria, inclinaciones y costum­
bres de todos los animales buenos y ma­
los del género frailesco , que se crian en 
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nuestro suelo. Si este libro apreciable , dis­
tinto de la Monacologia latina, se hubie­
ra publicado años ha en España , podría 
haber sido de suma utilidad para lajfeli-. 
gion y buenas q^*"Fil^TOiiY ^¡¡Jlaff^rr" ~ 
do salga á luz , si de salir tiene , le con­
sidero inútil é injpertinente , en no salien­
do luego-luego ; porque al paso que lle­
van , todas estas castas de alimañas van 
á perecer sin que quede piante ni ma­
mante ; por la razón sin replica de que 
les van quitando recebo, y todo animal, 
sea el que fuere, vive de lo que come. 
Iten: les van también quitando las gua­
ridas ; de suerte que se van quedando 
como gazapos en soto quemado. ; Anima-
litos de Diosl es cosa de quebrar cora­
zones el verlos andar arrastrando, soltan­
do la camisa como la 'culebra, atortela­
dos y sin saber donde abrigarse. — ¡ Oh 
témpora! 

FRANCMASONES. — Aquel célebre pis-
cator Salmantino , almanaquisía de por vi­
da , filósofo y coplero todo en una pieza, 
matemático ademas , y como tai tenido po* 
bruxo y delatallo á la Inquisición ( aun­
que era buen cristiano ) : el Dr. D. Die­
go de* Torres , entín , cuenta en la his­
toria de su vida que traxo no sé que 
tantos años consigo una onza de oro , pa-
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ra dársela á la primera bruxa que en­
contrase ; y al cabo se fué al otro mun­
do sin desprenderse de la dichosa meda­
lla. No quiero yo decir que tengo otra tal 
para 1 nrimer francmasón, que encuentre; 
pues en éi cua por una onza, diablos en­
carnados, quanto mas francmasones dirian 
mil que eran , aunque lo fuesen tanto co­
mo yo so i la papisa Juana, Ni menos di­
go que la existencia de los francmasones 
está en igual predicamento que la de las 
bruxas. D i g o , empero ^ que los francma­
sones que diz que hai entre nosotros, de­
ben de ser como los diablos de teatro, 
que travesean en las tablas entre los in­
terlocutores sin ser de ellos vistos ni oidos. 

A muchas personas oigo hablar de franc­
masones : pero yo , aunque mas diligen­
cias he hecho por ver qué casta de pá-
xaros son , jamas he columbrado ningu­
no. Dicen que son como los cáravos , aves 
nocturnas: serán todo lo que se quiera, 
menos cosa buena: que si buenos fueran, 
no se esconderian ellos tanto de los hom­
bres, de bien. 

Por último dicen que ^)ara conocerlos 
es menester ser de ellos: el autor del Dic­
cionario razonado manual, parece que»io es, 
según los pinta con pelos y señales. Los 
francmasones dice que son los hermanos 
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de „una cofradía de hombres de todas na­
ciones y lenguas, donde aunque se ad-
j,mite indiferentemente toda casta de pa­
jearos , se ha notado que solo se ascri-
„ben los reyes N^r»" 1 0"" '^tt"^ 0"" 
j,des como Cain'pT'íaTTuin1^ 
„corao 0-rarrii,k>s filósofos como Urqui-
„jo , los canónigos como Llórente, y los 
„abates (no sino ex-fraih s)como Estala." — 
¡ Hola , hola ! también danzáis vos en esa, 
bella unión , buen, escolapio ? Entrañábalo 
yo que el P. Pedro . . . . Enñn , no hai 
función sin fraile. 

G E O L O G Í A . — „Ciencia moderna qiíe 
„demuestra las fábulas del Génesis, y con 
,,la que se prueba- hasta la evidencia que 
„Salomon por inspiración de Dios, ha es­
c r i t o lo mismo que Voltaire por suges­
t i ó n del diablo. " — 

¿ Tal gerigonza se podrá dar ? ¿ Qué 
tiene que ver Voltaire con la geología, 
ni Salomón con el Génesis ? Esto es ha­
blar de tolondro, y querer hacer el bu 
á los páparos con el espantajo de Vol­
taire, que viene aquí tan á cuento como 
por los cerros de Ubeda. Ni Voltaire ha 
escrito ninguna geología, ni Salomón ha 
escrito el Génesis , ni el Génesis le es­
cribió Moisés ( su único autor conocido, 
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fuera sea de Dios ) para enseñar geología. 

Esta es una voz nueva en castellano, 
compuesta de dos viejas del griego, que 
quieren decir conocimiento de la tierra. Al­
gunos* 5"ósofn« anti",,,r»s v ^modernos , con­
siderando "que ía tierra es obra del Cria­
dor , que nos destinó morar en ella , y 
arrancarla nuestra subsistencia con afán y 
sudor de nuestra frente , quisieran que no 
dexásemos de escudriñar sus senos ]>ara 
sacarla los * tesoros que encierra en sus en­
trañas. Mas esto no fue l necesario que nos 
lo dixese ht filosofía ; antes nos lo habia 
demostrado la que es madre de la indus­
tria , é inventora de todo , la necesidad. 

Desde luego hicieron los hombres sus 
tentativas; y á los jcimeros golpes brota­
ron fuentes , se cuajaron sales y descu­
brieron lc^ preciosos metales de la reja 
y la moneda . . . . Pero todo esto» es cie­
no vil y despreciable para ciertos siervos 
de Dios que comen y beben de bóbilis-
bóbilis, y se hallan vestidos y calzados 
sin saber si las cosas cuestan dinero , ó 
si el dinero cuesta trabajo. Y como estos 
bienaventurados todo lo hallan en su bre­
viario ó antifonal, según aquella común 
expresión de „cantando lo ganan " creen 
buenamente que asi como ellos tienen el 
pépujar eu el breviario, los legos hemos 
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de encontrar la piedra-filosofal en la Bi -
, blia. 

La Biblia es un libro mui santo y mui 
bueno : pero no es una enciclopedia ó re­
pertorio universal de ciencias , artcsL^ofi-
cics, donde hay'P^W'fli'iál^Étk^nian pa­
ra saber de araclie y cavache , el mine­
ro para buscar laf veta, y el médico pa­
ra encontrar el remedio de nuestros males. 

Tractent fubrilia fabri, se dice muchos 
siglos ha. Si se hace fo contrario y se 
trastruecan los oficios, veremos un gene­
ral trastorno en » república civil y lite­
raria : el físico querrá sujetar la transubs* 
tanciacion á las leyes químicas ; y el teó­
logo interpretar la naturaleza como la Es­
critura buscándola el sentido místico , aco­
modaticio , anagógicp , tropológlco &c . 
Este continuo quid-pro-quo eme hacen al­
gunos fieles, exaltados de un zelo mas fer­
voroso que discreto , ha dado motivo á 
procedimientos en que se han desairado 
las autoridades de primera gerarquia en la 
iglesia de J. C. Y pues hablamos de la 
tierra, voi á referir un caso á propósito 
de geología , que si no viene bien á logia, 
vendrá á lo gto. 

Corría por el signo píscís el año de 
) 6 1 6 , quando la Congregación de carde-
Bales inquisidores, coa noticia de que uu 
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cierto Copérnico prusiano , un español lla­
mado Zúñiga, y un tal Galileo de feliz 
memoria se liabian empeñado en parar el 
sol. y hacer andar la fierra ; tuvo acalo-
radV^sesiqnes^ sobrgeste,^ punto delicado 
en quera""¿ftftfestau temporal cruza lineas 
con la espiritual. El resultado fué fulmi­
nar un terrible anatema contra semejante 
doctrina de terre-moto „como contraria á 
j,la fé , y absurda en filosofía ; "* fallan­
do Ss. Ems. que la tierna se estuviese quie­
ta y no hiciese caso de* gente revoltosa y 
levantisca. 

Y o no sé si se dio traslado á la tierra, 
ni si ella se dio por notificada. Lo que 
dice la Historia es que el año de 33 se 
volvió á empeñar Galileo en que el sol 
se habia de estar quedo, y la tierra ha­
bia de andar; y el Santo-Tribunal se em­
peñó en que él no había de andar suel­
to. Encerráronle, y arguyéndole Un dia 
en la prisión el cardenal Belarmino para 
dasaferrarle de su tema : „ ¿ Podéis dudar, 
querido Galileo ( le decía ) del movimien­
to del sol , quando la Sagrada-Escritura 
dice terminantemente que Josué le dixo al 
sol: sol, no te muevas ; y el sol se paró en 
mitad de su carrera ? (1) — Pues ved ahí, 

O) Sol, ne motcaris . . . Hetit itajue sol in medio c¿li.— 

JOSTJB , c . i. 



H E R 57 
JE?n. Sr. (contexto con prontitud el preso ) 
ved ahí parqué digo yo que el sol esld 
parado ; porque Jomé le paró. — A esto no 
tuvo á bien responder S. Em. 

Galileo persis t̂m negativoi v pres#-*nas-
ta que aburrido líe'carecí, y moVício de las 
instancias de sus amigos , se prestó á ab­
jurar de su doctrina. Este paso se le re­
sistió de tal manera, que en el acto mis­
mo de la abjuración se le escapó del al­
ma aquel dicho tan celebrado de los fi­
lósofos ( epursimove ) que farfulló entre 
dientes al hacer la. señal de la cruz. 

De alli á algunos años la corte roma­
na tuvo por conveniente alzar á la tierra 
el entredicho , permitiéndola andar ó pa­
rarse á su voluntad; con tal que no ne­
gase la asistencia á sus inquilinos. — 

No digo más ; y dexo al discreto lector 
que afta á sus solas . . . . soliloquie. 

. H 
H E R E G E . * — En la nomenclatura de al­

gunos sabios del caletre de nuestro dic­
cionarista , es sinónimo de jilbsofo : y sig­
nifica el nombre que de tal manera está 
inficionado del veneno del error ? que es 
imposible de toda imposibilidad que diga 
ni una sola verdad ni física, ni metafísi­
ca , ni moral ? ni política. * 

a 
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H E U O E . — „Ahora sólo se aplica este 
,,nombre al ladrón y salteador por mayor ; 
„aumentándose los grados de heroísmo , 
„quanto mayor y mas sacrilego sea el ia-
,,dro*^Por esta Cuenta el t ladrón que ro­
b a s e íxJS^TaV x^rmíaf uel mundo , in-
,,clusa la tiara, ese sería el mayor héroe 
„de la tierra. " — ¡ Bravo ! esto dice bien 
con aquella honrada exclamación del au­
tor del poema de la Diana : 

¡ O h mundo falso , de'maldades lleno ! 
R o b a r es malo , y conquistar es bueno. 

Que me place , digo con toda mi alma : 
porque veo aquí retratado á Bonaparte y 
sus uñilargos aguiluchos , á quienes solo 
se puede aplicar la ironía. En lo demás 
¿ cómo es imaginable que el vocabulista 
dude que ahora hai , como siempre ha ha­
bido , .entre nosotros héroes de mui dis­
tinto temple ? Eso sería dudar de la vir­
tud y bizarría de los españoles , cuando 
mas magnífica muestra están dando al mun­
do de su carácter heroico. 

Pero aun me place más un otrosí del 
mismo artículo , donde añade que „hubo 
„héroes en los tiempos fabulosos en pun-
„to á costumbres y virtudes cristianas ; 
„pero ahora ya no se usan." — ¡ O h , y 
como tiene razón ! En otros tiempos ha-



J A C 59 
bia cristianos tales, que despreciando el 
furor de los Nerones, predicaban la ver­
dad á los tiranps : heroica fortaleza que 
les valió sendos azotes y tormentos en es­
ta vida, y palmas y^corónas en la, eter­
na. Pero ya l o V s ' t e r ^ tíé"s^^g*"parece 
que se duelen mucho de sus carnes : ahora 
ya no se usan marfiles. 

Trocado se han las cosas de manera, 
•Que nos parece fábula la Historia. 

| ( V . Cambia- colore.) 
H O N R A . — No le hace mucha al cerebro 

ni al corazón del lexicógrafo la definición 
que da de esta palabra en las siguientes: 
„unos grillos , esposas y mordazas que se 
„usaban allá en los tiempos de barbarie ó 
,,siglos caballerescos, pero que ya no ha-
„cen falta. " — ¡ Plega al cielo que quien 
tal define, no goze otra honra mas que 
esta por los siglos de los siglos ! — Amen. 

J 

J A C O B I N O S . — VOZ tomada de la francesa 
jacobin, que tiene varios significados , á cual 
mas halagüeños. l.°Así se llamaban en Fran­
cia los frailes dominicos , cuando los ha­
bia. 2.° En el principio de la revolución 
transpirenaica se extendió este nombre á 
significar también Jos cofrades de una cier­
ta congregación ó club , que se reunía en 
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el convento de padres jacobinos de París. 
S.° Iten , los demagogos terroristas robes-
pierrinos que . . . Últimamente ¿ para qué 
es cansar? una palabra de tan ruin al-
curMa^^ue principia significando france­
ses y rram^yrío puede a c a b a r en signifi­
cado bueno. 

El mas bellaco de todos es el que la 
dan el diccionarista ¿rrazonado y demás 
sicofantas de su garulla , enriqueciendo con 
este mal término el vocabulario de los de­
nuestos contra los filósofas. Jacobino es uno 
de los remoquetes mas expresivos , con 
que los matacandelas de toda luz de ra­
zón , que no quisieran que alumbrase al 
mundo mas luz que la de las hogueras 
inquisitoriales , apodan tan liberalmente 
( liberales solo en esto) á ios propagado­
res de las luces y conocimientos útiles. 
Pero esta palabra de tan amargo sentido** 
en la gerigonza de los susodichos , si se 
atiende k las personas á quienes la apli­
can , templa el rigor de la expresión has­
ta el extremo de sentirse una contradic­
ción absoluta entre ei significado y la co­
sa significada. Los que ellos iiaman jaco­
binos son real y verdaderamente los que 
nuestros mayores llamaban repúblicos , y 
nosotros modernamente llamamos patriotas. 

A aquellos patriotas acérrimos , gente 
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recia , recta y de crispante fibra , que no 
reparan en barras , ni se ahorran con na­
die ni aun con su padre, si á la madre-
patria la perjudica en lo mínimo j á es­
tos ( máxime s^ son ^filósofos) los^Álaíhan 
jacobinos. «**'***«-£rr f i i n g f r -

Jacobinos llamají á los que , cuan­
do un obispo inculta á la magcstad de 
la nación; con mitra, pablo y demás ar­
requives obispa'es quisieran que se le 
subiese in-excelsis,,, á que en penitencia 
echase al pueblo [bendiciones con los pies. 
Jacobinos, á los que en perdiéndose una 
batalla por culpa , por la culpa , por la gra­
vísima culpa de algún general, desearían 
que sobre la marcha se le pusiese la faxa 
por corbata , y por ella se le guindase 
de la gaja de un árbol : que es un re­
medio exquisito (aunque no probado en 
España ) para que el general que perdió 
una , no vuelva á perdeí otra, jacobinos , 
á los que, si un juez tuerce la vara de 
la justicia , incontinenti mandarían que se 
le retorciese á él la traquiartéria. Jacobinos, 
á todos los malaventurados que han ham­
bre y sed de justicia : y jacobinos ensa­
rna apellidan á los patriotas rigoristas , co­
mo jansenistas á los cristianos rígidos. 

J A N S E N I S T A S . — Asi llaman el vocabu-
lero y los de su valía, no precisamente á 
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los que están tocados de los errores de 
Jansenio , sino a los que se le semejan en 
la austeridad de las costumbres. Bien sa-
bid{> m que este célebre holandés-espa­
ñol} fa^tfÚQjSL -©jíjra, & Ypres á nues­
tro catolioo~monarca^Feripe IV, si tuvo 
sus errores de entendimiento , fué tan exem-
plar en su vida , que la sacrificó al cum­
plimiento de su ministerio pastoral ; mu­
riendo en 1638 de la peste que contraxo 
por asistir personalmente á sus enfermos 
diocesanos. i 

Llaman , digo , jansenistas no á los sec­
tarios de Jansenio , sino á los cristianos 
rigoristas ; aun cuando no hayan visto ni 
por el forro su Augustinus , y abominen 
de hecho y derecho quantas especies pue­
da contener que sepan á herejía. Pero 
adjetívaníos con el mote de jansenistas por 
las mismas causas que apodan de impíos, 
jacobinos y otras hierbas á los filósofos 
que los hieren en lo vivo. Y a se ve: los 
apodantes son gente de manga ancha y 
cordón floxo , y los apodados los quieren 
meter en cintura : á aquellos les gusta vi­
vir de cucaña , y estos quieren reducirlos 
al pan cotidiano.: la defensa es natural; 
y así ellos se defienden como pueden , y 
con las armas á que mejor se amañan. 
Declaran, pues , la guerra aim á los de su 
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mismo, hábito , como que son los que mas 
perjuicio pueden pararles ; y para preocu­
par la opinión pública, en la cual que­
darían ellos perdidos si se les llegase á 
conocer, se an&ripa^JL I I 5'\]^j^.#r á los 
puros ortodoxos , católicos , apostólicos 
romanos , sindicándolqs de sospechosos en 
la fe. Llaman los jansenistas por las se­
mejas ; puesto que **como Jansenio son 
tan austeros , que no hai sufrimiento pa­
ra ellos. Y fuéraalo en hora buena pa­
ra s í ; y nó que jcon la severidad de sus 
máximas crucifican al próximo sin per­
mitir el mas inocente desahogo: pues, se­
gún los tales jansenistas por mal nombre , 
ni es licito revelar una confesión , ni 
rebelarse contra las legítimas potestades, 
ni asesinar un rei , ni otros pecadiilos de 
la misma parvedad de materia. Todo en 
ellos es apurar los ápices á la lei de Dios , 
y guardar religiosamente las leyes huma­
nas : todo rigor , todo austeridad ¿ todo 
aspereza. 

Lo particular es , que quieren fundar 
este su sistema de la vida cristiana en 
aquella expresión del Evangelio „que nin-
„guno puede ser buen criado de dos amos." 
Como si no se pudiese á un mismo tiem­
po mirar con el un ojo al cielo, y el otro 
a la tierra: y como si jamas se hubiesen 
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visto en un mismo altar Dagon y .el Ar­
ca del testamento. 

Llega la obcecación *de los que el lexi­
cógrafo llama jansenistas basta el punto 
de horigüsfr-con c'u.títnlo que les chanta: 
desde que un Tlocto cardenal sentó como 
inconcuso que quien no moliniza janseniza. 
Por lo cual quieren ellos más ser tilda­
dos de jansenistas con un Bona , Noris, 
Cóncina y otra buena gente , que aplau­
didos con un Molina , ,Lacroix ? Busem-
baum y demás gemianía. 

Esta treta de apodar de jansenistas á los 
buenos cristianos no es de ahora : ya en 
los siglos pasados fueron titulados de ta­
les varios insigues varones que se decla­
raron contra el probabilismo y la moral 
laxa de los jesuítas : los papas Alexan-
dro V I I , Inocencio X I y oíros que con­
denaron algunas de sus proposiciones re­
laxadas : Carlos III que los expulsó- de 
los dominios españoles : Roda y los de­
más que coadyuvaron á su expulsión ; y 
el Ínclito Clemente X I V que extinguió la 
compañía de Jesús. 

En suma son tachados de jansenis­
tas todos los que no son jesuiÍRs , to­
dos los que no claman por el restable­
cimiento de la Compañía; y todos los que 
no dan crédito á la monjifa Sor Rosa que 
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diz que viene de hablar con Su-Santi-
dad y anda rugiendo por Cádiz que si 
los jesuitas no vuelven quanto antes á Es­
paña . . . va á temblar el mundo. 

J E S U Í T A S . —•Np Jiai. can s4 a¿?r, desva­
lida que no tenga quien la defienda : la 
de los jesuítas, aunque pasada en autori­
dad de cosa juzgada, tiene su competente 
defensor en el diccionarista manual, que 
parece nació con signo de ser abogado 
de las causas perdidas. No le ha arre­
drado á este santo señor ía consideración 
de que esta causa ha pasado ya por las 
Mil i quinientas ; y que no hai tribunal su­
premo en nación ninguna de Europa, don­
de no se haya visto y sentenciado siem­
pre con costas y ecetéra contra sus-Pa-
ternidades. Hasta el Vaticano ha fulmi­
nado contra ellos sus rayos exterminado-
res. Y nuestro lexicógrafo, no obstante, 
erre que erre en defenderlos ! Singular hu­
manidad es la que le anima en favor de 
los susodichos Padres! humanidad sin du­
da de aquella calaña que solo él conoce, 
y el solo sabe definir ( 1 ) . 

Animado de estos pios sentimientos y 
haciendo de coronista de la opinión pú 

(li El diccionarista define la humanidad en estog termi* 
»P» ; „amor * loi malhechores , piedad con las prestí tu» 
tas Ac. " 
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blica , dice ,,que si los jesuítas hubieran, 
..existido ( en nuestros dias ) jamas se hu-
,.biera verificado este desorden general que 
..agita la Europa ; y que su resurrección 
wcortarh\jos^uK^es_ que^ sufrimos. " — 

Verdadera m (míe que si nosotros pudié­
ramos hucer este milagro , todo lo demás, 
era menos. Si por un instante suponemos 
resuscitados ios PP. de la Compañía , ca­
ta trasmutado repentinamente , como en co­
media de tramoya , todo,el teatro del mun­
do. En enviando un jesuíta al Paragnai, 
todos los paraguayos con sus castas atra­
vesadas se irian al pió pió tras su Pa­
dre de su alma : otro á la Inglaterra, co­
mo una pólvora se moverían á favor nues­
tro aquellos friáticos isleños : otro á la 
Francia , Napoleón en la liga : otro á 
Portugal, digo ;eli ? . . . . la casa de Í3ra-
ganza l — Pues ; qué diremos de la con­
versión de pecadores y pecatrices ? Si que-t 
daba un soldado , una princesa , un mer­
cader , una ramera , un traidor , ni un 
iilósoto que no fuese á comulgai^ en sus 
misiones ; que me quede á mi San Pedro 
fuera de las puertas del cielo ! 

De estos y otros mil primores nos ve­
mos privados en el dia tan solo por la 
patarata de no poder revuscitar en cuer­
po y alma á los P P . ' jesuitas. Y aun 
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cuando se me quiera reponer que basta 
para el caso resucitar la Compañía, y 
nó precisamente sus miembros podridos ; 
digo que tampoco esto es factible sin otro 
milagro : hacqr- que lo que fué no haya 
sido. Y como éstos bicnavé^hifados frai­
les sin frai fuerrm sus-Páternidades tales-
cuales ( 1 ) fueróif ; mientras quede en el 
mundo memoria .de lo que. fueron, y de 
que lo fueron precisamente por obra y 
gracia del espíritu de su Regla , no hai 
que esperar que 'la llamada Compañía de 
Jesús renazca ni florezca. Mas coiiio. al 
diccionarista le veo tan interesado en que 
fructifique, le voi á señalar algunas flores 
históricas y aun páginas enteras que tie­
ne que arrancar de cuajó de la Crónica 
de los jesuitas, para poder solamente dar 
principio á su intentona. 

Ante todas cosas es necesario quemar el 
tratado que se intitula De las enfermedades 
de la Compañía de Jesús, por el jesuíta Ma­
riana ; y la Monarchia solipsorum , ( es de­
cir , el Reino de los solipsos ó egoístas ) 
del jesuita Iríchófert : porque c^tas son 
obras donde desde luego se ponen de ma­
nifiesto los vicios radicales del instituto de 

O) ruándolos jesuítas solicitaron establecer casas on 
ftros reinos , preguntándoles si osean clét'igcy» 5 < si ÍYa¿Jes.s ó 
qué eran? rebpoudiun con'sü uioííitá"'p"ecuXíar: tatts-atults. 
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los jesuitas por los mismos jesuitas. ( No 
hai peor cuña que la del mismo palo; y 
á fe que estas dos no son ñoxas. ) 
Dexo á un lado toda la runfla de otros 
escritos históricos , polémicos y satíricos, 
que ánte^Tr- después str-h&i estampado en 
pro y en contra; los cuales bien analiza­
dos , no les hacen buena pro á sus-Pa-
ternidades : y prosigo. 

Hecha esta chamusquina , se hace ab­
solutamente preciso raer de los libros y de 
la memoria de los que iban leído , cuan­
do menos los hechos siguientes. 

En 1581 fueron ajusticiados el P. Cam-
pian y compañeros mártires por haber aten­
tado á la vida de la reina Isabela de In­
glaterra , contra la cual no cesaron de ma­
quinar los jesuitas. 

En 593 induxo el P. Varade á que ase­
sinase á Enrique IV de Francia á un ma­
rinero , que en efecto llegó á poner ma­
nos violentas en S. M . ; y en efecto fué 
luego enforcado por ende. — De allí á dos 
años repitió el mismo atentado ( y se re­
pitió la misma escena ) el iluso Juan Chan-
del , acalorado por los jesuitas , so color 
de que el rei, era un hereje , y todo fiel 
cristiano estaba mui obligado á matarle. 
De resultas fueron los jesuitas extrañados 
de los dominios de Francia; y si de allí 
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á diez años se les volvió a admitir, fueron 
la condición de que siempre habían de 
tener en la Corte , como fiadores respon­
sables de su buena conducta, dos jesuitas 
de los de mas grandes campanillas. 

En 597 con motivo del establecimiento 
de la Congregación de auxiliis contra la 
trisca-pedisca qu% armaron los jesuitas con 
su herejía del molinismo, les decia Cle­
mente V I I I que eran unos intrigantes que 
le tenían revuelta la iglesia de Dios. 

En 598 arman Ide un puñal bendecido 
á un asesino, y le envían en el nombre 
de Dios á que mate á Mauricio de Na-
sau. El muerto fué el matante, y dester­
rados los hijos de Jesús de toda la Ho­
landa. 

En 1610 se logran porfin los intentos 
de los jesuitas : el fanático Ravaillac ( 1 ) , 
hijo de confesión del P. Aubigni, asesina 
á Enrique el Grande : y la imprecación 
general recae sobre los jesuitas. 

En 618 fueron estos expulsados de Bo­
hemia por perturbadores de la tranquilidad 
pública: en 19 , de Moravia per las mis­
mas causas : ídem de Riga por Gustavo-

(1) En el interrogatorio que se le hizo , confesó que 
lo que le decidió á quitar la vida al rei, fué haber sa­
bido que S. M. iba á hacer la guerra al papa: „que_ha-
ciendo la guerra al papa, se la hacia al mismo dios; 

porque el papa es diot, y dios es el papa. " 
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Adolfo en 21 : en 43 Malta, indignada de 
cu relaxacion y rapiñas, los ahuyenta de 
eí \ y en 1723 tuvo el zar Pedro que echar­
los del imperio de Rusia. — 

Últimamente el año de 58 fueron tam­
bién expelidos de Portugal á consecuen­
cia del asesinato del rei, perpetrado por 
una infernal conjura d(* los jesuitas Mala-
grida , Matos y compañía. 

Esto sea dicho por lo que toca á las 
demás naciones : por lo que á la nuestra 
atañe , basta citar los síicesos del Paraguai 
con la peregrina historia del rei Nicolao, 
y lo demás que sabrá el curioso lector. — 
Por tanto , los referidos PP. fueron exter­
minados de España é Indias por el ca­
tólico rei D. Carlos III el año del Se­
ñor de 1767; y posteriormente fué ex­
tinguida in-totu'm la Compañía de Jesús 
por la Santidad de Clemente X I V de fe­
liz recordación. 

Estos son hechos. Por ellos se ve que 
de todos los reinos han sido echados los 
jesuitas por hombres vitandos , turbulen­
tos y ate rajadores contra la vida de sus 
legítimos soberanos. Ue donde cayó en 
proverbio aquel dicho célebre : que los 
jesuítas eran una espada desnuda contra las 
testas coronadas, cuya empuñadura, estaba 
en Roma, 
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Si de los hechos pasamos á las opinio­

nes y doctrinas , quedaremos horrorizados. 
La mas atroz de todas es el regicidio ; y 
una de las mas perniciosas la infalibilidad 
del papa y su * superioridad á los. reyes, 
cánones y concilios. No era , ciertamen­
te , virtud ni pia veneración á los sumos 
pontífices lo que los inducía á esta opi­
nión antisocial; sino una tendencia , cuan­
do no coligación para fundar una teocra­
cia mas tiránica .que el despotismo de 
Oriente. ( 1 ) . ' 

La doctrina del regicidio parece la di­
visa de los jesuitas ; y la execucion , su 
mayor regalo. Acúsaseles de tres regici­
dios consumados», sin contar los que se 
quedaron en intento ; de los cuales el mas 
horrendo es el que se cuenta de un em­
perador de Alemania , á quien trataron 
de inmolar en la comunión , envenenando 
la hostia bendita. 

Los teólogos de la Compañía han sido 
los • principales corruptores de la doctrina 
cristiana. Apenas hai absurdo moral de eme 
no haya sido autor ó maestro algún je­
suíta: ni acción criminosa , que no haya 
encontrado en ellos agentes , incitadores , 
disculpa ó absolución : la calumnia , el 

O) ¡ Ojo avizor , compatriotas ! que aun hai entre no»'.-
ros mucho teócrata de esta mala i:»len jesuítica. 
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perjurio, el robo , la simonía , la com­
pensación oculta , las reservas mentales , 
el fornicio, la sodomía , el asesinato . . . 
cúmulo horrible de errores , torpezas y 
atrocidades que propenden á confundir la 
razón , á hacer dudosa la fe , y romper 
los vínculos de la sociedad civil. 

Las herejías de pura* fábrica jesuítica, 
son varias y nocivas sobremanera. Obra 
de ellos es el molinismo , que levantó en 
España el jesuíta Molma ; obra de ellos 
se dice que es la secta impúdica de los 
•mamilarios , suscitada en Italia por el je­
suíta Benzi ; y finalmente , obra de je­
suitas es el probabilismo , ú arte de tram­
pear la lei de Dios. Pero la leí de Dios 
no quiere trampa. 

Tampoco quiero yo poner á este artícu­
lo el laus-deo, sin presentar al señor vo­
cabulista un testimonio auténtico de lo que 
eran los jesuitas aun en el tiempo de sus 
mayores glorias. Sírvase el señor mío pa­
sar la vista por el adjunto poema , que 
no es producción de ningún filósofo mo­
derno , sino de un eclesiástico respetable, 
celebrado 200 años ha por sugeto de ca­
lificada ciencia y conciencia : y vea por 
BU vida como pinta las penitencias y ayu­
nos , con que los PP. teatinos castigaban 
su picara carne. — Mas antes juzgo opor-
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tuno decir dos palabras sobre el poema y 
su autor. 

Este es el Dr. D. Juan Salinas de Cas­
tro , el cual nació en Sevilla el año de 
1559 ; cursó lgyes en Salamanca ; fué ca­
nónigo de Segovia, y murió en su patria 
de mui avanzada edad. El erudito Rodri­
go Caro en sus ¿ C L A R O S V A R O N E S en le­
tras , naturales de Sevilla" (que he visto 
MSS. ) dice de este ilustre ingenio se­
villano „que fné% agudísimo en sus con­
ceptos, y muí conocido en España por 
muchas obras de poesía que compuso , que 
algunas andan impresas en el Romance­
ro general ; y muchas de las demás (aña­
de ) se han juntado ahora para dar á la 
estampa. " 

Y o no sé si seria tomada de esta co­
lección una mala copia que yo he leído, 
hecha por un códice del siglo X V I I , de 
la cual he trasladado este curioso poema. 
Sé que de ella consta que el Dr. Salinas 
estuvo en Roma, donde , se dice expre­
samente , que compuso un romance que 
principia : 

Con reliquias todavía 
De un frenesí de modorra... 

y que de vuelta pasó por Burgos , y „fué 
ñosp'edado (dice el TVÍS. ) por el ca-
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nónigo Juan-Alonso ele . San-Martín , " á 
quien dirigió otro romance que empieza: 

Canónigo fisgador . . . 

Finalmente este poema tiene la desgracia 
de que ademas de hallarse incorrectísimo 
Cn el manuscrito de donde le copié , se 
me. ha hecho todo fragmentos de puro 
rodar en mi trágica maleta en una pe­
regrinación patriótica que hice por la Ser­
ranía de Ronda , cuando no estaba en 
poder de infieles. He tenido , pues, jque 
zurzir retales, dando talvez alguna otra 
puntada de mío , donde me ha faltado el 
original, ó la memoria; y perdiendo al ca­
bo una buena parte de los versos de que 
constaba esta preciosa obrita , resulta mi 
labor cual se la presento al señor diccio­
narista , mi venerado dueño. 

N O T A . Prevengo que no he señalado 
los zurzidos , por no desfigurar la impre­
sión , y ofender la vista del lector con 
continuos, puntos suspensivos y letra bas­
tarda. 
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LOS E X E R C I C I O S DE S. I G N A C I O , 

O 

L A P E N I T E N C I A DE LOS T E A T I N O S . 

Pdbma jocoso 

del Dr. D. Juan Salinas de Castro. 

ARG UIHENTO. , ,Es tando el autor en Ro­
ma oia decir que muchos iban á hacer exer-
cicios espirituales á la Compañía de Jesús¡ 
y cuenta como fué él, y lo que le suce­
dió en este tiempo." 

Al olor que esparcía 
D e vir tud de Jesús la Compañía ' , 
V i e n d o en R o m a que tantos 
I b a n á hacer los exercicios santos ; 
P o r no ser menos que ellos , 
P e d i l icencia al Padre para hacellos. 
D iómela , y mui- contento 
A l e subió de la mano á un aposento. 

Pensaba y o cuitado 
Q u e habia de ser al l i mui regalado ¡ 
Pues dicen que teatinos 
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Siempre beben decrépitos los vinos, 
Y tan buenos á veces 
Que se pueden beber hasta las heces. 
Mui bien acomodados 
Tienen sus aposentos escudados: 
Que ellos son a quien toca 
El vivir al refrán : ,,¿ qué quieres, boca?'' 

El pensamiento mió « 
Me salió cómo siempre de vacio; 
Porque el hado importuno 
Me tuvo un dia todo casi ayuno, 
Tanto que por mi gloria 
Comia muchas veces de memoria. 
Pero en esta agonía, 
Como á S. Pablo un cuervo me traía 
La cena tan sucinta , 
Que de otro ser podía esencia quinta. 
Y en viéndole decía: 
„ ¡ Salve , nuncio sagrado de alegría, 
J)el diluvio paloma, 
Iris de paz que por el monte asoma 1" 

El vino de manera , 
Que el mismo Baco no lo conociera : 
Poco , más bien aguado , 
Y en jarro con J E S Ú S de azul pintado: 
Que yo dixe mil veces : 

Siempre fué más el ruido que las nueces.' 
Mas el ver los hermanos 

Tan lucios , tan alegres , tan ufanos 
Con sustento tan poco , 
Me tenia confuso y casi loco: 
Y asi formé cwiceto 
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Que allí habia algún Jordán secreto. 

Cuando á la misma hora 
Que en las hermanas siete el carro mora, 
Oi un manso instrumento 
Discurrir por#los cuartos del oonvento. 
Y en tanto que le hicieron 
En un tropel solícitos salieron 
Mui alegres y ¿ufanos 
Los mozos juntamente y los ancianos, 
Que con oido atento 
Aguardaban el santo tocamiento. 

Iban cantando juntos 
Un prolixo responso de difuntos : 
En cuya retaguarda 
Iba el Padre Rector con capa parda, 
Más con silencio sabio 
El dedo puesto en el confuso labio. 

Quando todos pasaron 
Y el ángulo del tránsito doblaron ; 
Viéndome ya en pos de ellos , 
Agarré la ocasión por los cabellos. 
Safi mui cuidadoso 
De mi obscuro aposento cavernoso; 
Y-andando discurriendo, 
O i de platos un notable estruendo. 

No era tan indistinto 
De Creta el intricado laberinto , 
Como desconcertadas 
Las ciegas del convento encrucijadas. 
Mas mi ciego sentido 
Fué sirviendo de perro al grato oido. 

Después de un grande rato 

\ 
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O i quejarse de la h a m b r e un gato , 
Y dixe con decoro : 
, ,Estas , cenizas son de un gran tesoro. 
Donde hai juncos , hai a g u a : 
Y el # aire l leva el fuego de la fragua. " 

No fue tan s*onorosafc 

En medio de la noche tenebrosa 
A l pobre peregrino ^ 
Incier to del lugar y del camino , 
L a voluble campana ; 
C o m o o i y o el maullar de buena gana. 
P o r el h i lo d e l g a d o 1 

E l ovi l lo saqué tan deseado. 
M i s deslumhrados ojos 
A l u m b r a n de un fanal los rayos rojos : 
Y al entrar de una sala , 
Q u e á una gran plaza en lo anchurosa iguala , 
V i una tergeta b e l l a , 
Q u e apenas con su luz pude lee l la ; 
Y en rubias letras de o to 
Dec ia claramente : AQUÍ ES E L CORO. 

A una pequeña reja 
A c o m o d é la vista , y blanda oreja 
A l concierto suave 
Q u e se entonaba en este coro g r a v e : 
Q u e era ( p o r q u e me escuches ) 
E n vez de sacabuches metebuches : 
Y por ser mas sonoras , 
E n vez de chirimías cantimploras. 

Echaban contrapuntos 
Hasta ver las estrellas todos juntos . 

Falsete* no tenían , 
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Que todos los envites admitían. 
Solo el compás faltaba , 
Q u e en su espléndida mesa no se hallaba, 

L e i a mesurado 
F i n é o en una cátedra sen tado : 
Y hac i a tantd» efecto 
L a razón deste médico per fec to , 
Y tanto en ellos o b r a , 
Q u e todo lo p.otiian por la obra. 
G a l e n o en otra parte 
De guardar la salud leia el arte. 
O t ros con nuevos testos 
Le ian decretales sin digestos ; 
Y , porque asi c o n v i e n e , 
L o del sexto . . . lugar secreto tiene. 

Honraban esta cuadra 
E n cada esquina que por ella cuadra 
M u c h o s bellos pinceles , 
Milagrosas pinturas del de A p e l e s , 
C u y o rico dibuxo ' 
El P . Ignacio de Venec ia t ruxo . 

C o n artificio raro 
Ent re rejas estaba un -viejo a v a r o , 
C u y a hidrópica fragua 
Se apaga con el oro en vez de agua, 
Cercado de montones 
D e gatos cuyas almas son doblones : 
Y muchos Padres destos 
L o s agarraban y cogian prestos. 

D e aquesta enigma rara , 
O por mejor decir enigma clara, 
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Para mayor ornato 
Declaraba una letra su retrato , 
Diciendo : no te espante , 
Que semejante quiere á semejante. 

Estaba agonizando 
Con la confusa muerte peleando 
Otro que á su cabeza 
Tenia grande suma de riqueza, 
Y á morir le ayudaba. 
Un Padre destos que se la quitaba. 

Un infierno abreviado 
Estaba en otro lien? o dibuxado, 
Y de serpientes rufas 
Cuajadas las diabólicas estufas: 
Y en una mui cerrada 
Estaba de teatinos gran manada. 
Yo que buscaba atento 
La causa de tan grande encerramiento , 
En una piel marchita 
De un pardo lobo vi esta letra escrita : 
Porque en el lagb Averno 
No se hagan señores del Infierno. 

Quejábase la Hambre , 
Vestida de sayal y tosco estambre, 
En otro cuadro bello, 
Que ponía temor en solo vello , 
Porque con penas fieras 
De alli la desterraban á galeras. 

Dexo otros laberintos 
Que , por no estar tan claros y distintos, 
No vi bien sus figuras , 
Peregrinos retratos y pintura» : 
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Que siempre en los extremos 
Comunmente lo m i s priva lo menos. 

A t ó n i t o cal laba 
M i r a n d o cuan bien puesto todo estaba 
Pareciendo fingido , 
Hecho Tán ta lo mudo mi sen t ido , 
C o n el agua á la boca , 
Q u e nunca su dulzura el labio toca : 
Cuando l legó la cena 
A aumentar mi apetito con mi pena. 
Hel iogábalo fiero 
N o vido sacrificio tan entero. 

A l l i daba Nep tuno , 
Sin perdonar de su región ninguno , 
Cocidos los pescados 
E n sus nativas conchas ence r rados : 
Que la ostra severina 
Desde la puerta pasa á la cocina . 

E l dios Baco brindaba 
Y hundía la razón, que le t o c a b a , 
E n trasparentes copas nada estrechas , 
A propósi to hechas , 
Y en vasos mui costosos 
An t iguos v i n o s , l impios y olorosos. 

L a que de sus amores 
T u v o por hijo al dios de los pastores , 
Les daba en sus banquetes 
Mas blancos que la leche los molletes 
Y el dios de las montañas 
Las avarientas nueces y cas tañas : 
Y en l impios canastil los 
L a verde pera y ásperos membrillos , 

L 



J E S 
La frutifera diosa 
En suficiente copia y abundosa. 

Y no se estaba Palas 
Escasa en alumbrar sus anchas salas, 
Ni al fin de la comida 
Les negaba la fruta apetecida, 
Dada con larga mano 
Del suelo cordobés y sevillano. 

Mas como en una fragua 
La llama crece como crece el agua; 
Asi la hambre mia ( 

Mas cercana del fuego, mas crecía : 
Que por estar cerradas 
Me eran las puertas remoras pesadas. 

Estando descuidado 
Lamentando entre mi mi triste estado , 
Advertí que venia 
Con mucho desenfado y osadia 
Un hermano teatiuo 
Que en todo parecía el dios del vino , 
Y en los carrillos flavos 
Al dios de quien los vieutos son esclavos.-
Lienzo y rosario en cinta , 
Zapato de ramplón y gruesa cinta , 
Y la negra librea 
Hecha á puros pedazos taracea; 
Bonete de tres altos , 
Que apenas se alcanzara de tres saltos r 
Y aunque era teatino , 
Tenia mas de tea que de tino; 
Reluciente y sereno 3 
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D e rostro a f a b l e , cariharto y l leno. 

M a s bien considerada 
Des ta harpía visión la piel manchada , 
P o r noticia adivina 
C o n o c í que # r a el dio» de la.cocina. 
Besé la tierra dura , 
Y dixe el miserere con mesura. 

T r a i a nuestr» hermano 
U n plato encima de otro en una mano , 
Que de concha servia 
A dos pintadas, truchas que traia. 
Iba con presto vuelo 
( Que era también san-pedro deste suelo ) 
Y hecho su cumplimiento 
A l Padre provincial de su conven to , 
Dándole el plato d ixo 
( E l rostro entre temor y r e g o c i j o ) : 
, , T o m e Su-Reverencia , 
Y pe rdone ; que hacemos pen i t enc i a . " 
Rec ib ió las suave 
E l Padre , mas pesado que n o grave ; 
Y dióle por respuesta , 
Levantando la barba mas compuesta : 
„ S u voluntad le abona : 
M i r e por la salud de su persona." 

Y o que estaba á la puerta , 
V i la del cielo en la ocasión abier ta , 
Y con gran desenfado 
M e entré en la sala y dixe al gran prelado : 

Padre , aqu i está presente 
Quien ha venido á ser gran penitente. 
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; Por-dios que es este un h e c h o , 
Q u e me provoca á cólera y despecho: 
Q u e de aquestos socorros 
L o s que hacen exercicios salgan horros ! 
U n bien tan estimable^ 
D e suyo habia de ser c o m u n i c a b l e . " —-

Quedáronse pasmados , 
A t ó n i t o s , confusos y admirados ; 
Y no de otra manera 
Q u e si en a lgún delito los cogiera . 
M a s con grande mohína 
C o r r i ó el Padre al servicio la cortina. 
, , ¿Quien , diga , le ha guiado 
( M e dixo ) á un laberinto tan cerrado ? 
N i n g ú n hombre n a c i d o , 
P o r mas a s tu to , fuerte y a t revido , 
C o n pasos desiguales 
P i s ó deste edificio los umbrales , 
Desde que el sol da lumbre 
A l hondo valle y levantada cumbre. 
L a caridad conviene 
Criarse de aquel mesmo que la tiene : 
Y en este santo ensayo 
Primero es la camisa que n o el sayo. 
Si exercicios profesa , 
H a de ser Cananéa ¿esta mesa ; 
Y en lo que ha conseguido 
H a de beber las aguas del o l v i d o . " — 

Tener a l l i quisiera 
M a s lenguas que la fama vocinglera ; 
Y sin falta ninguna 
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Para cada manjar al menos una. —< ^ 

A c e p t é la part ida 
Mos t rando voluntad agradecida; 
Y como caballero 
Hice pleito-h^omenage verdadero 
Jurando dé fielmente 
G u a r d a r este secreto eternamente, 
M a s que guarda el avaro 
E l oro rubio que costó tan caro , 
Y el sastre de la obra 
G u a r d a el poco retazo que le sobra. 

Hecho mi juramento 
M e vo lv í mui alegre á mi aposento. 
Y puesto y a en mi casa , 
Es ta es la vida que al lá dentro pasa. 
L a tristeza enojosa 
N u n c a v io aquella estancia deleitosa. 
T o d o es g o z o y h o l g u r a , 
Chipre en jardines , zéfiro en soltura ; 
Y según matemática , 
El compás de la tierra puesto en prática , 
Esa apartada zona 
D e b e de ser la tierra de C H A C O N A . 

L 
LIBERALES. —„Especie de soldados de 

,,que sin conocerlo ellos mismos se vale el 
.,enemigo : pelean medio-desnudos y arre-
j,bujados solamente en algunas pieles sal-
„vages ( l ) . Sus armas consisten en una 

O) Selrages, como el diccionarista no lo expliqne.no «»» 
entiende bi«a en castellano, aunque algo me huele k sal» 
vagina. 

http://expliqne.no
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„grande porra..." — ( ¡ Ave Maria pu­
rísima ! ). 

Y por este estilo y manera sigue nues­
tro Orbaneja dando brochadas hasta re­
matar el mascaron ; pintando á obscuras, 
para que se vea mejor su habilidad. Y o 
aunque (gracias á Dios ) veo claro, en 
esos jayanes brutescos , que nos pintorrea , 
los cuales dice que ^arrancan en un mo-
3,mento los mas suntuosos y antiguos edi-
„fieios " no columbro sino un nubarrón de 
fantasmas aborto de una enfermiza fanta­
sía , ó figurones de capricho , cuales se 
trampantojan en los espectáculos fantasma­
góricos. El miedo hace á nuestro pobre-
hombre ver visiones. 

En puridad, eso se llama pintar como 
querer. El artículo LIBERALES del Dic­
cionario manual será para su autor todo 
cuanto quiera; pero si quiere á lo me­
nos que sea claro para todos , es menes­
ter que le explique, porque no se entien­
de sin comento ; sibien , como dixo acu­
llá Quevedo del de Don García Coronel 
al tenebroso POLIFEMO , 

E s cosa impertinente 
Que quien escr ibió ayer , hoi se comente. 

Una cosa , no obstante , se entiende bien 
sin comentario: que es el terror pánico 
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que la idea sola de los hombres liberales 
infunde á los serviles , es decir , á los que 
se honran con el titulo de siervos , por­
que saben que con el de siervo de los 
siervos se puede mui bien ser señor de es­
te mundo y el otro. Sus temores están aqui 
bien significados : siempre el ojo al Cris­
to , que es de plata ! los suntuosos y an­
tiguos edificios son el verdadero pió de 
su mentida piedad; porque es donde ellos 
han encontrado el palacio del Pipiripao. 

Pero el antiguo* edificio romanesco-gó-
tico-moruno de las preocupaciones caerá; 
y quedaránse á la luna de Valencia tan­
to mochuelo , tanto vampiro , cáravo y 
lechuzo como 

Lámparas mata y el aceite chupa; 

que es por lo que nos han dexado, y nos 
tendrian eternamente á buenas noches. 

Y , cuando esto no suceda , yo aunque 
no soi ningún Jeremías ni ningún P. Ve-
ríta, profetizo ( y séame testigo el uni­
verso mundo ) que indefectiblemente suce­
derá . . . lo contrario. Pero entonces toda 
la sangre española derramada desde el 
cruento, DOS DE MAYO , lejos de servir 
para nuestra redención , no servirá mas 
que para nuestra condenación eterna. 

L I B E R A L E S (Ideas). — Si el artículo 



88 L I B 
anterior no se entendió bien, este se en­
tiende demasiado que es un disparatorio. 

Entiéndese baxoeste nombre de ideas 
„berales (dice el antiliberal vocabulista > 
„todo lo que se dirige á quitar las tra-
„bas á los hombres. " — Si á la frase ab­
soluta de quitar las trabas hubiera aña­
dido „que les impiden el caminar libre­
mente por la senda de la virtud á la fe­
licidad , " hubiera dicho siquiera una co­
sa concertada : pero esto ya seria filoso­
far , y salir de su rutina. Sígala en ho­
ra buena , y su alma en su palma. — Va­
mos á nuestras ideas liberales. 

Así llamamos á las que no solo excitan 
al conocimiento , amor y posesión de la 
libertad , sino que propeuden á extender 
su benéfica influeucia. Hai algunas perso­
nas no tan versadas ciertamente en el buen 
romance castellano , como en el francés , 
ó tan poco duchas en uno y otro como 
mui aferradas en sus rancias preocupacio­
nes , que condenan la expresión liberales 
en el sentido que acabamos de significar, 
como novedad disonante en nuestro idio­
ma : conceptuanla galicismo ; y á fe que 
no lo es. 
' No es de los franceses de quienes la 
hemos tomado , sino de los romanos: loa 
Cuales á todos los exercicios , profesioneií 
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y aun pensamientos propios ó dignos de 
hombres libres , los llamaban liberales. ES­
TUDIOS liberales decia aquel gran maes­
tro de la l iber tad , T á c i t o : FAZ liberal, 
ó cara de hombre libre dice por grande 
elogio Terencio*que temía no sé qué hom­
bre de baxa suerte. En este mismo sen­
tido l l amaban , y # l lamamos nosotros a u n , 
liberales á ciertas artes ( señaladamente las 
de ingenio) que exercian en Roma los 
ciudadanos ; ti diferencia de las mecáni­
cas ó serviles, en que trabajaban los es­
clavos. 

Como entre nosotros , gracias.en gran 
parte á nuestra religión , casi no se co­
noce esa diferencia de hombres libres y 
esclavos, pero ni tampoco se ha hablado 
redondamente el idioma de la libertad 5 
se ha obscurrecido algún tanto este- signifi­
cado del calificativo liberal. Ahoraies cuando 
debemos esclarecerle : ahora qufe derramar 
caos líberalmente nuestra sangre peleando por 
asegurar nuestra libertad contra iod.q lir 
nage de t i ranía , es cuando debemos dar 
toda su latitud á la palabra liberales , fi-
xando sus legitimas acepciones , y es­
tampándolas hondamente en el a l m a : 
ba ia no tener pensamiento, obra ni pala­
bra que desmerezca'de un ESPAÍÍOL > es 
decir ^ de un hombre fuerte, constante , li­

li 
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bre y liberal. Y gaña y regañe la cana­
lla de los antiliberales. — Los perros la­
draban á la luna. 

L I B E R T A D . — A l pronunciar esta dul­
ce voz ¿qué humano pecho no se siente 
animado de un espíritu' casi celestial ? 
Esta aura benigna era sin duda la que 
respiraba el inmortal Cervantes al proferir 
estas palabras de ambrosia : „ l a L I B E R ­
T A D es uno de los mas preciosos dones 
que á los hombres dieron los cielos: con 
ella no pueden igualarse los tesoros que 
encierra la tierra , y el mar encubre: 
por la libertad , así como por la honra , 
se puede y debe aventurar la vida. " 

Toda racional criatura, en tratándose de 
la libertad, habla con noble entusiasmo y 
de abundancia del corazón : solo el dic­
cionarista manual y los de su gavilla ha­
blan de ella ruin y amordazadamente. „ L a 
^libertad en sentido filosófico ( dice aquel ) 
„es el poder el hombre decir , hacer, pen-
,,sar , escribir é imprimir libremente , sin 
},freno , ni sugecion á lei alguna todo lo 
„que le dé la gana. " — 

El sentido-comun , y la filosofía reprue-
ban igualmente esta definición monstruosa, 
la cual no hallándose en ningún filosofo 
antiguo ni moderno, ni en escritor al­
guno, sino en el del Diccionario que se 
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dice razonado, estamos autorizados á creer 
que es suya; y como suya es en efecto, 
lia filosofía , esto es , la recta-razon lo 
que enseña es lo siguiente: sirva de con­
traveneno á estg su artículo ponzoñoso. 

La libertad es el derecho que tiene to­
da criatura racional de disponer de su 
persona y facultades conforme á razón y 
justicia. Hai tres especies : natural , civil 
y política ; ó sease , libertad del hombre , 
libertad del ciudadano, y libertad de la 
nación. Libertad natural es el derecho 
que por naturaleza goza el hombre , pa­
ra disponer de si á su albedrío , epatar­
me al fin para que fue criado. Libertad 
civil es el derecho que afianza la socie­
dad á todo ciudadano para que pueda 
hacer cuanto no sea contrario á las le­
yes establecidas. Y últimamente , libertad 
política ó nacional , es el derecho que 
tiene toda nación de obrar por si misma 
sin dependencia de otra, ni sugeciou ser­
vil á ningún tirano. — He dicho. 

I L I B E R T A D DE I M P R E N T A . — „ Según 
,,el reglamento aprobado y publicado por * 
,,el Congreso nacional , santa y buena. 
„De esta ( dice el lexicógrafo ) no habla' 
y,mos en este diccionario, como ni de na-
„da tjue en cien leguas toque el Congre­
go.. " — ( Quemadas sean tus palabras } 

r 
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c a n d o n g o ! ) — ,,Libertad , p u e s , de im-
5 ,prentn ( añade ) en el sentido que la to-
, . inan los filósofos , es la facultad de cri­
t i c a r y censurar seria ó burlescamente 
,,los rilos, prácticas , creencias, cstableci-
j.mleutos y ministros de la re l ig ión, y la 
/¿conducía de los reyes y de sus minis-
.,tros que ya no existen." — 

Triste y limitada idea tiene el diccio­
narista de la libertad de la imprenta ( aun­
que sea en el sentido que la toman los fi­
lósofos ) si imagina que no es mas de eea 
facilitad : y mui siniestra , si cree q i e 
esta libertad es una licencia. En el medio 
est la virtud. 

De cuantas disputas académicas han pues­
to á ruda prueba los pulmones y las pren­
sa s , -n inguna ha sido entre nosotros mas 
batallona que la de la libertad de la im­
prenta. Increíble parecerá , visto á la luz 
de la razón serena , que en un pueblo 
culto donde se combale por la libertad , 
se baya puesto en problema si la de la 
imprenta puede ponerse en el articulo de 
las cosas lícitas. Si allá en el Mogol , 
nos dixesen las gazetas que habia dos par­
tidos que se batallaban tenazmente sobre 
si ji los tártaros se les habia de conceder 
ó nó libertad de lengua , ó bien la fa­
cultad de h a b l a r ; y añadiesen que , por 
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superior decreto , ya varias veces, y áun-
aun estaban una nonada de quedar impe­
didos del uso de la lengua ; como los 
pondríamos de bárbaros y estólidos ? Pues 
no andamos no#otros mucho mas avisados 
en poner en cuestión la libertad de la 
imprenta. Esto en otros términos es dis­
putarnos el don de la palabra , es casi ne­
garnos el uso de la razón , desaprovechan­
do los dones y potencias de que el Cria­
dor nos ha dotada. 

Esta disputa, pues, tan-ruidosa es una 
pura logomaquia en que á mi ver se con­
funde el hecho con el derecho. El pun­
to no está en si tenemos ó nó el de ex­
presar con tipos nuestros pensamientos 7 

que es lo que suena la cuestión por no 
estar bien establecida : sino en usarle den­
tro de aquellos limites 
Quos ultra citraque nequit consister'e recturr. 

No es decible cuanto influyen las palabras 
sobre la realidad de las cosas. Si la dis­
cusión de la que se llama libertad DE LA 
IMPRENTA , se hubiera anunciado senci­
llamente con el titulo: Del uso DE LA 
IMPREXTA j qué de tiempo , papel y pa­
labras nos ahorraríamos ! 

i Qué es , bien considerada, esa quisi­
cosa que tanto ruido mete ? La libertad 

« 
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de la imprenta ¿ es mas que la facultad 
de decir por impreso lo que las leyes nos 
permiten decir por escrito ú de palabra ? 
Este es un derecho imprescriptible : asi 
como á cualquier ciudadano le está con­
cedido el uso de la pa laVa, debe estar­
le igualmente el uso de la imprenta ; pa­
ra que todos contribuyan á la pública 
ilustración y urbano pasatiempo , ya sem­
brando verdades, ya extirpando errores, 
celebrando virtudes , y .vituperando vicios. 
Por fortuna la España no es teatro de 
solos,vicios y errores; las virtudes triun­
fan , y las verdades que se saben ó que 
hai que aprender son mas sin compara­
ción que los errores que olvidar : de con­
siguiente la libertad de la imprenta pres­
ta mas á la didáctica y honesta delecta­
ción , que á la correcion y censura. Pe­
ro hai personas de tan mala guisa , que 
no acierCan á tomar la rosa sino por don­
de espina, dándola á oler por el rabo. 

A este tenor cierta gente de caperuza, 
y el diccionarista entre ellos calado de 
gorra , toman la libertad de la imprenta 
por el lado que mas los punza , y por 
donde olfatean que puede oler á chamus­
quina. La censura, la censura! esta es 
la espina que tienen clavada en su co­
razón. 
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Picado así nuestro autor , pondera con 

retorico artificio la que los filósofos sien­
te que creen licita censura de los abusos 
en creencias , prácticas , establecimientos 
piadosos &c. &c. : con lo cual me empe­
ña en una cuestión en que no entro con 
mucho gusto : pero yo soi hombre que ni 
las busco ni las QSCUSO. Dexando, pues, 
aparte por ahora todas esas cosas de 
Dios que tocan al negocio del alma, va­
mos al alma del negocio que son sus mi­
nistros. 

En la expresión irónica de que la li­
bertad de la imprenta ^s la facultad de 
Censurarlos en burlas ó en veras , parece 
que el pie vocabulista significa cierta re­
probación Me toda censura contra los sier­
vos del Señor. Acaso ¿ imagina que el há­
bito clerical los pone á cubierto de la pú­
blica censura ? Pues engáñase en cuanto 
hombre: porque mientras ellos lo sean, 
más : ínterin los eclesiásticos tengan ca­
rácter y pretensiones de ciudadanos , ha­
brán de sufrir mal de su grado la cen­
sura , como cualquiera hijo de vecino. Es­
ta e* carga concegil que nos alcanza á 
todos , porque todos pecamos : asi pues , 
en cuanto los clérigos no sean impecables, 
querérsenos dar por incensurables no lo 
tengo por el mas discreto empeñó. Ea 
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otros términos : mientras pequen , serán 
medidos con la misma vara que se nos 
varea á nosotros los pecadores. Si quie­
ren ser intachables , háganse santos ; y si 
quieren parecer santos , séanlo. 

Pues si del derecho dé censura en or­
den á los ministros de la religión ( que 
tanto la necesitan), pasamos al hecho y 
derecho de la de corruptelas en las cosas 
sagradas ¿ quien me negará que entre noso­
tros las hai que claman por la mas pronta 
reforma ? Y habiéndolas ¿ por qué no se 
ha de levantar contra ellas la vara censo­
ria ? Fuera prestigios: donde quiera que 
hai abusos hai lugar á la censura: quien 
fee escandalice de esta sentencia^, está mas 
animado de un zelo farisaico , que del 
amor sincero de Dios y del próximo. Los 
abusos en este punto pueden y deben sin­
dicarse tanto mas, cuanto que son mas 
transcendentales que otros ningunos : cor-
ruplio opíimi pessima. Que la crítica sea 
en tono grave ó festivo no importa mu­
cho : fiscalícense en el seguro de que á 
la religión no se la toca en nada. La 
religión no son los errores , las prácticas 
absurdas, ni los bárbaros y atroces esta­

blecimientos que se la han allegado : cuan­
do todo esto se censura, la religión que­
da intacta, por mas acre que sea la ceiv» 
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aura. Al oro con liga se le aplica ê  agua­
fuerte : la liga se deshace", y el oro queda 
siempre puro é intacto. 

Pero admírese la religiosidad española. 
A pesar de que nuestros escritores están 
bien persuadido^ del derecho que les asis­
te en esta parte, se han abstenido cuida­
dosa y discretamente de exercerle. ¿ Don­
de están , pues, esos escritos de filósofos 
abusivos de la libertad en cosas de re­
ligión? En Dios y en mi ánima yo uno 
solo puedo jurar que he leido el Diccio­
nario razonado manual ; á cuyo autor no 
tengo que acusarme del juicio temerario de 
tenerle por filósjfo. Téngolc empero por 
uno de los escritores mas perjudiciales: 
porque, á pretexto de manifestar errores 
de filósofos, estampa y propálalas espe­
cies mas absurdas y perniciosas sin po­
nerlas el suficiente antidoto ü contravene­
no ; dexando á los lectores en tal confu­
sión , que no es fácil atinar si l« mente 
del autor ha sido antes predicar virtudes 
y verdades, que. dogmatizar errores y vi­
cios. Sobre todo no siempre aparece airo­
sa en su pluma la causa de nuestra san­
ta insurrección. 

Este modo indirecto de enseñar desen­
señando ( que llamaba el maestro Ximenejz-
Paton ) tanto como nocivo , es antiguo en 

N 
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España : en los pulpitos se ha abusado de 
él con notable daño de las almas. El co­
nocimiento de las flaquezas humanas ad­
quirido en el confesonario , y la igno­
rancia ú olvido reprehensible de lo que 
es decoro , ha puesto á algunos oradofes 
evangélicos en el disparador de ofender 
mas de una vez á la decencia y buenas 
costumbres , enseñando el arte de pecar 
en son de predicación. Igual cargo pue­
de hacerse á los escritores de mística. En­
tre las cosas incitativas y picantes v. g. 
que yo he tropezado en el discurso de 
mis lecturas sagradas y profanas , apenas 
me acuerdo de cosa mas torpe que un 
capitulo del P. Calatayud sobre los varios 
modos de pecar contra . . . aquel manda­
miento en que todos pecamos , porque el 
que no cae, resvala. 

Un zelo entusiástico ha extraviado tan 
lastimosamente á nuestro moralistas y que 
no parece sino que se echaban á peregri­
nar por el mundo para averiguar qué nue­
vos vicios ú errores nacían , y dárnoslos 
luego á conocer en el pulpito : llegando 
la indiscreción al extremo risible de que 
la primera vez que se predicaba contra 
ellos , soban ser tan desconocidos en Es­
paña , que ni aun nombre tenia la len­
gua castellana para significarlos, ni se ha-
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bian oído siquiera los de sus autores. La 
primera vez que se oyó decir Rousseau, 
quizá sería en boca de un predicador. Vol­
taire comenzó á ser en los templos el es­
pantajo de lastimas timoratas, antes aca­
so de» saberse qué especie de avejaruco fue­
se. ¿ Qué quiere decir en castellano espí­
ritu-fuerte ? Aun #en el dia , me atrevo á 
asegurar que para la mayor paite de mis 
lectores no significa mas que aguardiente 
refinado. . 

Por el mismo tenor que en España se 
nos han introducido las malas ó disonan­
tes opiniones y usanzas de otros reinos 
contrapredicándolas, se pred'ca en las al­
deas contra las que solo, y aun apenas 
son conocidas en las ciudades. ¡ Esos li­
bertinos , esos filósofos , esos descomulgados 
libros! suelen declamar nuestros cuares­
meros vespertinos en aldeorrios donde , si­
no es el fiel de • fechos , todos los vecinos 
ponen la señal de la ij* por no saber fir­
mar: y donde no hai mas libros que el 
breviario del cura, el catecismo , algún Be-
larmino , ú el David perseguido y alivio 
de lastimados. ¡ Esas pelonas , esas pelo­
nas ! donde toda es gente de pelo en tren­
za , sino es alguna monja dispersa p l e u ­
ra , el predicador y el motilón que le lle­
va el cristo. ; Esas modas , esas maldita» 
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modas!... y suele estar predicando el frai­
le en un desierto; en un lugar donde se 
viste hoi , cómo se vestia en tiempo de 
Maricastaña ; ó ( lo que es peor) en al­
gún villorio , donde lasv hidalgas están 
aguardando , para hacerse sus galas , •& que 
el P. predique las modas de este año. 

Este mismo estilo contraproducente , di­
gámoslo asi , es el que usa en sus prédi­
cas contra la razón el anónimo autor del 
Diccionario razonado ; a quien , aunque 
no sé quien es , ni me corre prisa el sa­
berlo , desde luego lo crismo por autor 
coronado; cuando niénos apostaría á que¿ 
si no es de misa , es algo aficionado á 
tocar la campanilla. 

( ALTO ! — Aquí justamente llegaba la im. 
presión de esta mi crítica burlesca del D i c ­
cionario , cuando me le han presentado reim-

preso en 8.° , insinuándome que es hijo de la 
iglesia , engendrado ¿i escote ; cuyo padrazgo 
se le achaca principalmente al procesado autor 
del Apéndice á la gazeta de C á d i z . — Valga 

por lo q'ie valga , doi de paso esta noticia 
bhismbgr $ .-bibliográfica ; y continüo^Dios me. 
diante. ) 

Habiendo hablado del venerable brazo 
eclesiástico con aquella antelación que en-
íie ncsoüos yyi es un adagio ( 5 , la iglesia 
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por delante" ) ; no quisiera alzar mano 
de este artículo , sin decir dos palabras del 
brazo seglar. La libertad de la imprenta 
en orden á este , dice nuestro presunto 
autor que según, los filósofos es la facul­
tad de censurar seria ó burlescumente la 
conducta de los reyes y ( aqui duerme el 
gato ) la de los ministros que ya no exis­
ten. — Con buena paz sea dicho del vo-
cabulero , la libertad de imprenta hasta 
ahora, ó no ha sido filosófica , ó ha sido 
todo lo contrario ; pues contra quien se 
han escrito- censuras , no solamente serio-
jocosas , sino acres y , acérrimas , no es 
contra los ministros difuntos , sino contra 
los que viven y beben : vivo está sino el 
de la Guerra , y vivo creo que está el 
Robespierre que no me dexarán mentir. 
Estoi tan lejos de aprobar la forma y ma­
nera como están escritas ciertas y ciertas 
censuras antiministriles , como de creer que 
el diccionarista seudo-racional ( si es el 
apendicero ) no merecía dias ha estar es­
cribiendo en la mar : ó , si me es permi­
tido hablar sin tropos ni figuras , reman--
do en galeras. Pero estamos en unos tiem­
pos , en que no se da á todos lo que me­
recen. — ¡ Oh témpora! 

M 
M O L I N I8TAS.— w Sistema contradictorio 
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del de los jansenistas , que es el que pre­
valece."— Pues que jansenista en el gui-
rigai de los arítifilósofos , según que arriba 
diximos , es lo que castellanamente llama­
mos cristiano rígido ; en toostrando el revés 
de la medalla», cata vivita la imagen de un 
molinista. Los motinistas , pues , vienen á 
ser una especie de embelecadores que ju-
jando al pasa-pasa con la(;lei de J. C . , para 
todo encuentran absolvederas. Ademas de 
esta significación lata tieije este vocablo otras 
dos propias y genuinas , de que voi á ha­
cer una ligera reseña ; para que se vea que 
mientras haya teólogos en el- mundo , no 
hacen falta- los filósofos para corromper la 
moral y âun el moral. 

Primeramente , se llaman molinistas los 
sectarios del P. Luis Molina , de la Com­
pañía de Jesús , el cual heregeó diabólica­
mente en materias de gracia. Si se me pre­
gunta ¿de cual gracia? Respondo pelada­
mente que no lo sé, ó no, me acuerdo, que 
para el caso es lo mismo. Verdaderamente 
que hai tantos géneros de gracia! Hni gra­
cia gratisdata , haila eficaz, la hai sufi­
ciente , medicinal, operante, concomitante^ 
gracia versátil, gracia . . . Últimamente yo 
no sé en cual prevaricó Molina ; pues aun­
que todas estas gracias las conozco de oidas, 
y aunque creo y venero como católico cris-
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tianb todas las qae no haelan a chamus­
quina ; yo , fuera sea la de Dios , no en­
tiendo de otra gracia , que la encantadora 
de que ha dotado el cielo á cierta gentil 
personita , que yo me digo para mi piañ-
pianino. • 

Motinista ademas ( ó mas propiamente 
molinosista) es sinónimo de quietista. No 
se me arroje de *úbito algún lector lego 
á creer que estos* tales quietistas son acaso 
individuos del famoso regimiento de la Pos­
ma , en cuya escuela militar parece que 
han estudiado la táctica algunos de nues­
tros caudillos. Estos otros quietistas son to­
davía peores. Llámause asi del Dr. Moli­
nos, su xefe y cabeza, clérigo aragonés que 
vivió algún tiempo en Roma consagrado á 
la dirección de conciencias. Este ministerio, 
queexerció con predilección en aquella par­
te mas débil del rebaño del Señor ,'á que 
los profanos modernamente llamamos bello-
sexó , le desempeñó nuestro rabadán cor» 
notables aumentos de, la cristiandad. 

Fué ei caso que se dio á la vida contem­
plativa en términos que se abstraía del cuerpo 
como si fuese un espíritu-puro ; y fuese 
bien dexado de la gracia del Criador, ó 
llevado de la de sus criaturas , él fué de 
hito en hito sin parar hasta que cayó en 
una rara tema : persuadióse que en estando 
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el alma quieta en Dios , importa un ble­
do que el cuerpo esté con quien quiera. Y 
luego empezó á sembrar esta doctrina, de 
que recrecieron mui colmados frutos á la 
viña del Señor, en Informa que arriba in­
sinuamos baxo otra metáfora, porque esto 
no se puede hablar de otra suerte. Sin em­
bargo , me explicaré un poquito mas. 

Digo pues , que el demonio como es tan 
travieso, viendo la suya, cogió y ¿ qué hizo ? 
agarróme al Dr. espiritual por aquella parte 
flaca , por donde mollean todos los gran­
des-hombres : de manera que habiéndosele 
trasteadq la y^da con motivo de los innu­
merables embarazos que resultaban de su 
doctrina, se descubrió que el cuerpo de 
nuestro buen varón habia hecho de las su­
yas largo y tendido , aprovechándose de 
los eclipses de alma que el siervo de Jesús 
habia tenido con las siervas de Maria en 
sus exercicios de oración y meditación. Y o 
no sé qué hechizo particular tenia el buen 
P . Molinos para insinuar su molinismo, que 
sus hijas de confesión se pelaba» por él 
los dedos: tanto se propagó , que á pesar 
de las censuras que se fulminaron contra él 
y el dibro en que se enseña ( 1 ) , no se 

(1 ) OVIA ESPIRITUAL que desembaraza el alma y la 
conduce al interior camino pira alcanzar la perfecta contení'. 
ftacion : j>or el Djr. Miguel Moliu«*. — Zaragoza 1677. 
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puí*o acabar de extinguir , y así continua­
mente esta renaciendo baxo deferentes for­
mas. En nuestros días ha aparecido baxo 
la de los solicitantes en confesión , raza 
ratera de gerifaltes que aun por entre re­
jillas echan la garra á las candidas palo­
mas : por señas que en Cádiz anida un 
paxarraco de estos que después de ha­
ber estado enxaiiiado en la casa-negra , 
ahora la defiende' con garra y pico ; y ... 
no digo más: él me entiende , enmién­
dese , y no quiera deslumhrarnos con la. 
luz brillante de su pluma galana. 

MONASTERIO , ó conventos. — V. Frai­
les. 

M O R T A J A . * — La última gala que vis-, 
te el cuerpo para asistir de presente á una 
función de iglesia ( mas ó menos solem­
ne, según mas ó menos se paga) á que 
yo nunca he asistido , ni pienso asistir 
mas de una vez , y esa porque me lle­
varán á la fuerza por no poderse hacer 
la función sin mí. No se llama mortaja 
indistintamente cualquiera vestidura que se 
pone á un muerto : es requisito* preciso 
que sea un vestido de ordenanza , unifor­
me distintivo de alguna milicia sania : 
pongo por exemplo la seráfica Orden-ter­
cera , la de siervas de María , esclavos 
de Cristo &c. &c. &c. 
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Como esta usanza apenas está en boga 

en otra nación cristiana ni católica mas 
que en la nuestra, no hai decir cuanto 
choca á los estrangeros que viajan por Es­
paña , y á cuan graciosas equivocaciones ha 
inducido á algunos. Célebre estaba en es­
te punto un ingles recien llegado á la pe­
nínsula en los principios de nuestra re­
volución : era hombre afectísimo á noso­
tros y observativo , conYo lo suelen ser 
todos estos naciones : así es que todo lo-
apuntaba , todo lo atildaba, estendiendo 
su curiosidad igualmente á los vives que 
á los muertos ; pues no moría chico ni 
grande, de que él no tomase puntual ra­
zón en su libro verde. Era el teatro de 
sus observaciones un pueblo del riñon del 
reino, donde con el otoño y la desdi­
cha picaban unas picaras tercianillas que 
se llevaban la gente de calles. Y como 
vestidos de frailesco viese nuestro atisba­
dor llevar tantos en andas á la hoya , y 
tan pocos en trage común ; persuadióse á 
que la España es , casi toda , una nación 
de frailes ; y así lo tenia anotado en sus 
mamotretos. Cabalmente no podía ver un 
fraile ni su estampa; y siempre que veia 
llevar un féretro en hombros de herma­
nucos franciscanos , ó con acompañamien­
to de religiosos franciscanos, y de frau* 
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cisrano el amortajado , exclamaba con ira : 
/ oh ! peste de ftaires en España. 

Vea Vd. aquí como se atesta de fá­
bulas la historia de las naciones. Este buen 
bretaño , de Agüeita á la suya , hubiera 
estampado mui serenamente que en Es­
paña se cuentan los frailes por cuento de 
cuentos. Pero oportunamente le deparó el 
cielo un buen eclesiástico , hombre sazo­
nado , urbano y virtuoso sin hazañería, 
que le deshizo la trabacuenta , hablan do­
lé en estos términos. „Habéis de saber, 
Mister , que esos que veis llevar entre cua­
tro , aunque van de frailes , no tienen de 
tales mas que el hábito : aun ese debe­
rá ser comprado en el trapillo de alguna 
orden mendicante : la cual , quiero que 
sepáis que es una compañía ó ayunta­
miento de hombres consagrados á la vida 
contemplativa, que viven de industria, 
haciendo profesión de no tener mas bienes 
propios que los ágenos , ni comer pan á 
manteles , sino el que les den de caridad ; 
siendo tan exemplar la suya , que todo 
lo que les sobra se lo dan á los pobres. 
( Aprendan aquí los poderosos de la tier­
ra ! ) Pero como no siempre les sobra, 
ni siempre les basta lo que les dan por 
Dios ( para ellos se entiende y para el 
Santo ; según el refrán español fraile que 
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pifie por Dios pide para dos ) tienen log 
pobrecitos que valerse de sus ingeniatu­
ras. Una de tantas son las mortajas. El 
hábito de dichos reverendos se tiene co­
munmente por cosa santificada , y tanto 
que en presentándose vestidos de beato 
( que llaman ) , hai páparos mui creídos 
de que al primer toque si; les han de abrir 
de par en par las puertavcelestiales. Aquí 
entra la industria. Una túnica, un manto 
viejo que , entre otros * religiosos de lo« 
ricachones , no serviría mas que para es­
pantajo de gorriones en una higuera , le 
coge un seráfico , le da dos vueltas , tra-
z y , marca , echa la tixera , le apunta un 
par de hilvanes, y cátate ya un par de mor­
tajas hechas y derechas. Pues ahora , ven­
gan acá por cada una esos 6 ducados , ú 
8 , ú lO y ó una docena , según la intención 
deJ pecador ; que á nadie se le coarta la 
voluntad : y . . . viva la religión ! muera la 
culpa , triunfe la. gracia ! " 

M U E R T E . — ¡ Grave asunto ! Quiero 
olvidarme de cuanto dice á este propósi­
to el Diccionario Manual. — Mi corazón 
xlicta ; con todos hablo : entiéndame quien 
me entienda. 

„7Jo« Emcterio Velarde, natural de San-

rnoríalmente tn la baíulla de La-aibuhera, 
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preguntaba con ansia sin cesar si la acción 
se habia ganado. Como le contestasen al fin 
que si, exclamó : „ pues nada importa que 
yo muera... —Mi familia!..."— Y á pocos 
instantes espiró. " 

Asi muere el nombre de bien : tal es su 
muerte, serena y apacible para el que la 
padece , cuanto llarada de los buenos que 
quedan con vida yUlma para sentirla. Cum­
plió con su obligación en este mundo; y 
nada tiene que temer en el otro, ni en 
otros mil, si mil mundos hubiera. ¿Donde 
hai discursista tan caviloso que tache de 
criminal , de libertino este linage de muer­
te ? A quien tal ose proferir desde luego 
le declaro por hombre sin sentido , ú ageno 
de todo racional discurso : y llámese filó­
sofo , llámese teólogo , ú como quiera. Su 
doctrina está en contradicción con lo qiie 
la razón enseña , y el porazon siente. Ni 
la religión , ni la sana razón pueden apro­
barla ; porque (regla general) siempre que 
la razón ó la religión van contra el hom­
bre , el hombre indefectiblemente va contra 
la razón ó la religión. Lo demás es que­
rer engañarse ó engañarnos. 

N • 
N A P O L E Ó N . — Y o prescindo aquíde cuan­

to se pueda decir de la persona de este 
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•monstruo ( V. Bonaparte.) ; porque en él 
oe ha apurado ya el vocabulario de los dic­
terios y apodos , y la lengua castellana no 
tiene términos bastantes para expresar sus 
iniquidades. Voi á hablar solamente de su 
nombre. 

Verdaderamente que hai nombres afor­
tunados, como los haî  también que obli­
gan á grandes empeños : de estos es Ale­
jandro. Este nombre tenia Bonaparte, cuan­
do era un mero quídam : mas desde que 
empezó á tomar viento , porque se le asen­
tó en la mollera el ser uno de los tantos 
de la fama; tomó tirria al nombre de Ale­
jandro , bien fuese por no sentirse con fuer­
zas para llenar la expectación de tan grande 
nombre, bien porque le pareció ya viejo 
y cascarrón. Quítesele , pues, y á guisa del 
lunático caballero de la Mancha, trató de 
plantarse un nombre nuevo y de rompe y 
rasga, alusivo á sus gigantes designios. 

Este nombre fué Napoleón , que quiere 
decir nuevo-reformador ó exterminador; 
pues uno y otro significan las dos diccio­
nes griegas de que se compone esta pala­
bra de conjuro. Esta confirmación, según 
la crónica escandalosa , parece á ser que 
se hizo eu un club ó reunión de cierta 
gente non-santa entre los vapores de una 
deshecha bacanal. 
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Encaramado á cónsul el héroe de Cór­

cega , pujó luego á emperador. Pero ha­
llando suma dificultad en dar este salto á 
causa de la malquerencia que se habia 
concitado con los principes cristianos por 
ciertas opiniones *algo heterodoxas , una 
cierta carta del Gran-Lama al Papa , unoi 
ciertos coloquios musulmánicos con los muf-
tifes de la Gran-pirimide allá en Egipto , y 
otras filaterías que pabia propalado entre la» 
marcialidades de su vida soldadesca; vol-
vio casaca, y para tiranizar los cuerpos 
cuidó primero de cautivar las almas. Pa­
ra mandar, pues , las almas se hizo ha­
zañero , como para mandar las armas ha­
bía hecho antes del hazañoso : y héteme 
á Napoleón Bonarte declarado protec­
tor de la religión y sus profesores. L a 
primera obra piadosa del nuevo Constan­
tino fué santificar su nombre nuevo. ( Aquí 
ajusta bien aquello de que hai nombres 
dichosos. ) 

El de Napoleón lo fué tanto , que en 
menos de un santiamén resonó en las le­
tanías ; é in facie Ecclesiae, y á ciencia 
y paciencia de cristianos y cristianísimos 
se leyó en el catálogo de los santos. Sea 
dicho esto para eterno oprobio del nues­
tro en los venideros siglos : el calendario 
francés y aun el español de allende tie-
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lien señalado con manecilla el dia 15 de 
agosto para la festividad de S. Napoleón j-
santo de quien no dudo que otros sesai». 
santos como el P. Santander predicarán 
tantos prodigios , como creyeron acullá 
los buenos arverneses del bendito S. Ga-
nelon. 

Sin pasar de aquí hago una buena apues­
ta : i á que al oir este, nombre hai lector 
que le tiene ya en los labios un devoto 
páter-nóster r — ¡ Alto allá ! que no hai 
tal santo: contaré su historia y veráse. 

Reinando Ludovico Pió , vivia en el 
condado de Arvernia un caballero retira­
do en una quinta. Salió á caza una tar 
d e , y salido apenas, sus criados se es­
cabulleron dexando solo en unja estancia 
un tierno infante pedazo de sus entrañas , 
y al lado de él un perro que merece un 
capítulo en la Historia de los perros cé­
lebres. 

Habia ya buen rato que los criados es­
taban distraídos en sus pasatiempos; cuan­
do fueron interrumpidos por el sentido 
llanto del niño, y un ruido extraordina­
rio. Al estrépito acuden todos asustados y 
encuentran al niño en la cuna sin lesión 
alguna, pero á sudado tendido el perro 
todo ensangrentado con una serpiente en­
roscada á .él 4 Ju cual tenia ya desgastar 
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da y muerta. El perro murió también de 
alli á poco. 

Agradecido el dueño á la lealtad con que 
habia muerto en defensa de su hijo el perro 
Ganelon ( que asi se llamaba el perro muer­
to) le mandó latuar un sepulcro, magnífico 
al pie de una fuente. 

„ Esta historia ( dice un docto religioso) 
( 1 ) en el discursi de uno ú dos siglos se 
fué olvidando de/modo, que solo quedó la 
noticia de ser aquel et sepulcro de Ganelon. 
La experiencia ó 1a imaginación de algu­
nos empezó á acreditar de saludables para 
algunas enfermedades las aguas de la fuen­
te. No fué menester más para aprehender 
el vulgo milagrosa aquella virtud , infirien­
do que el sepulcro que se decia de Gane­
lon , lo era de un santo que habia tenido 
este nombre: Fortificada esta opinión con 
el común asenso , se levantó en el mismo 
lugar una capilla Gon la advocación dé S. 
Ganelon : donde por mucho tiempo acu­
dieron los pueblos vecinos con votos y ofren­
das á implorar socorro en sus necesidades."— 
\Oh miseras hominum mentes! 

S. Ganelon estaba milagreando á mara­
villa en pacífica posesión de su santidad; 
cuando un curioso , trasteando papeles y 

( 1 J El P. Fei.ioo, Imiro critico \\Ota. UtdUc, 6. minute. 
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registrando archivos , revolvió los huesos al 
difunto, descubriendo que el que adoraban 
por santo , no era sino un perro. 

Moralidad. — Cuando yo pecador veo 
santificado un perro como Ganelon, y un 
nombre vano como Napoleo.i...; juro y pro­
testo en mi alma de no creer mas ni me­
nos de lo preciso para que no me lleve el 
diablo. j 

° \ 
O B I S P O S . * — Según ciertas personas a 

quienes no es mui devoto el diccionarista 
y concolegas , los obispos han sido insti­
tuidos por Jesucristo sucesores de los Após­
toles : doctrina que fundan entre otros en 
aquel pasage de la Escritura : „ Cuenta con 
vosotros y el rebaño todo , en que *el Es­
píritu-Santo os ha puesto por obispos , pa­
ra que gobernéis la Iglesia de Dios adqui­
rida á costa de su sangre." ( 1 ) Pero esto 
de haber recibido los obispos la autoridad! 
del Espíritu-Santo, es bueno para escrito 
por un S. Pablo , que no debió de enten­
der mucho el busilis de esta gerarquia : ya 
se ve , como que en su tiempo era nacien­
te. Decir , pues , que los obispos son mas 
que unos subdelegados del Papa , de quien 

( 1 ) AlJ,enuite vobis et universo gregi, in qno vos Spi-
ritus Sauctus posuit episcopos, regere Ecclesiaut Dei, quaia 
fccquibivil «aiifiáue «tu». — ACT. AFOHi. t. «0 v. ¿ü. 
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reciben torlá Iá autoridad (corno de ellos 
los curas) ; y que los debe elegir el pueblo 
y clero , y confirmar su elección el me­
tropolitano : eso puede solo caber en la ca­
beza de un republicano libertino. Y si en 
la iglesia de España se dixo y se practicó 
así por espacio de 13 siglos , fué un abuso 
que ya ( gracias A Dios ) se ha corregido. * 

/ p 
P A P A . — „ E 1 sumo pontífice, vicario de 

„ Jesucristo, cabeza visible de la Iglesia, á 
„ quien los filósofos y jansenistas (aquí que 
„no peco) tratan de convertir en mona-
„ g u i l l o . " -

Aunque el romano pontífice está tenido 
en la Iglesia por sucesor legítimo de S. Pe­
dro , ciertos frailes sin frai dixeron en Al­
calá que esto no es de fe : y lo dixeron creo 
de Clemente VIII , cuando se disponía á 
cortar ciertas controversias mui ruidosas: es­
ta fué la primera vez que se oj ró tal espe­
cie en el mundo; y no la dixo ningún fi­
lósofo. 

El papa goza del don de la infalibili­
dad , cuando condena herejes como Bayo, 
Jansenio , Qnesnel y otros de la misma es­
tofa ; pero no quieren algunos que tenga 
esa gracia, cuando fulmina anatemas con­
tra doctrinas laxas ; cuando proscribe los 
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ritos del Malabar y de la China, cuando 
suprime corporaciones religiosas como con­
trarias á la iglesia de Dios. En este último 
caso es lícito, según ciertos casuistas, de­
cir que fué sorprehendido; y por consiguien­
te negarle la obediencia. 

Su monarquía es universal , y superior 
á la de todos los reyes juntos : pudiendo 
S. Santidad disponer de ('as coronas y sus 
bienes temporales , como ¿Jel pegujar de los 
clérigos. « 

Del papa dimana toda la autoridad de 
los obispos; y á su exclusiva jurisdicción 
toca la provisión de todas las mitras y be­
neficios eclesiásticos. Los concordatos de 
Adriano VI y Benedicto X I V son una usur­
pación manifiesta : y todos los siglos que 
los papas no exercieron este derecho (que 
bien pasan de una docena ) anduvo la co­
sa mui mal gobe rn a d a. — Ride, si sapis. * • 

P A T R I O T A . — V. Cosmopolita. 
P A T R I O T I S M O . — V . Cristianismo. 
P R O V I O E N C I A . — P o r excelencia entien­

de todo fiel cristiano la de Dios ; pero hai 
algunos entre nosotros que no sé Si porque 
6on cristianos nuevos, ó porque son cris­
tianos mui viejos , ó porquewo son ni uno 
ni otro , ignoran ó han olvidado que cuan­
do decimos la providencia absoluta ó per-
soniricadamente, no se puede entender sino 
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la divina : que no hablamos de la provi­
dencia de ninguna cnancillería , ni juez 
pedáneo. Pero esto, masque ignorancia en 
la religión , arguye ignorancia en la lengua 
(id-est, castellana ) ; pues el Diccionario de 
la Academia (española) dice terminante-

. mente en el artículo PnovmENciA : „por 
•r 5, antonomasia se entiende por la de Dios; 

„ y así se dice dfulano quedó á la provi-
. j , dencia : y la r/ligion de clérigos regula-
„ res de S. Cayetano se llama de la pro-
evidencia. " — Visto lo visto ¿qué caudal 
deberemos hacer de las palabras siguien­
tes del diccionarista ? „ Providencia. En sen-

•„ tido filosófico es ua barranco profundo y 
„ espantoso que mete tal grima á los filó-
?,sofos , que no se atreven ni á pronunciar 

entera la palabra; así que siempre dicen 
„ providencia ,,(que no es palabra entera),, 
„ sin añadir divina. " 

, . A mi me l laman Peneque; 
Señor alcalde ¿ qué haré ?—• 
V a y a vd . con Dios , Peneque; 
Q u e y o lo r e m e d i a r é . " 

Asi es nuestro reprochador de voquibles 
(que decía Sancho) : reprehende á los que 
usan la providencia pelada sin el peren­
dengue de divina, y en el acto mismo de 
dar la orden falta él á ella. Para ser con* 
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siguiente á lo menos , el articulo que ti­
tula Providencia , le debía titular Divina 
providencia : esto es para ser consiguiente; 
que para ser justo y exacto ¿quien no ve 
que ni debiera titularle , ni debiera haber­
le escrito de ningún modo? Y estos hom­
bres son los que nos quieren enseñar la 
religión l 

P R O Y E C T I S T A . * — Este articulóle pone 
el autor baxo la palabra Espinosa, que di­
ce ser su equivalente. Los que ahora lla­
mamos proyectistas, se llamaban antes ar­
bitristas, y en tiempo de Garlos I I con es­
pecialidad hubo peste de ellos. Generalmen­
te son señal de hambre , como los cuervos 
y buitres señal de carne muerta ; y donde 
ellos abundan, se nota que no sobra mas 
que la miseria. 

No sé, verdaderamente, porque han pues­
to este artículo en un diccionario escrito 
ex-profeso contra los filósofos : pues para 
ser proyectista no entiendo yo que sea ne­
cesario ser ni aun bachiller en filosofía. Un 
fraile lego, me acuerdo que oyendo hablar 

„ ¿ T ü que no^sabes 
Me das lecciones ? 
Déxalo , Fabfb, 
N o te i n c o m o d e s . " 

( V . Fortuna.) 
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un dia del gran proyecto de dinero mu­
cho y pronto , dixo que él tenia uno con 
el cual se atrevia á sacar el Estado de 
cualquier apuro. Instárnosle los circunstan­
tes á que nos le explicase; y el lego mo­
rondo , descargaadó sus alforjas , con to­
da la gravedad de un R. P. Maestro ha­
bló en esta forma. „Todo el busilis está 
en que las legítimas potestades manden 
que ninguno sea fosado á morirse sin te­
ner antes la mortaja hecha ; y que los sol­
dados , que son lds que mas mueren en 
estos tiempos , vayan haciendo una masi­
lla que se puede llamar monte-pio , para 
aparejarse de mortaja: y si alguno, por 
mui bisoño , no hubiese juntado para ella , 
que se le equipe de la caxa del regimiento. 

Mi P. General (continuó) hará la ca­
ridad de correr con todo , sayal , hechu­
ras , todo : y caiga gente , que no hai 
miedo : denle á él muertos , que él dará 
mortajas. Dará ademas un peso de limos-i 
na por cada mortaja que se le tome. Ahí 
es ello nada el dineral que se podia jun­
tar en un instante ! Lo que ha que an­
da esta brega de los gavachos , lo menos 
que han muerto de los nuestros entre sol­
dados y paisanos , de ellos de la guerra, 
de ellos de hambre , de ellos de peste, 
son . . . sí serán , circuncirca de dos mi-
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lloncs ; y me quedo corto. Pues esos dos 
millones de pesos se hallaba ahi el Go­
bierno , sin tener que hacer . mas que re- • 
cibirlos en la tesorería limpios de polvo 
y Paja* 

De esta suerte nunca perdía todo; 
porque aun cuando alguna acción se per­
diera , como se pierden, por culpa de los 
mandones ; quiere decirí que cuanta mas > 
gente muriese , mas peso^ entraban en ca-
x a : rata por cantidad. — Pero, hermano 
¿ a como venden las mortajas ? — ¿* Qué 
es vender? Acá no vendemos nada ; pero 
á nadie se le cortan los vuelos ( V . Mor­
taja ) : si algún devoto quiere dar una li­
mosna . . . — Entiendo , entiendo. Y ¿ qué 
tal ? — Unos dan 60, otros 80 . . . — Y a , 
ya : con que los dos millones de túnicas 
á 70 reales. . . — Es que el piquillo lo 
daría de limosna la comunidad por las 
ánimas de los difuntos : y al cabo, como 
dice aquel refrán „el abad de lo que can­
ta yanta. " — Sí , pero también dice otro 
5,como la moza del abad , que no cuece . 
y tiene pan ; " y otro „el abad de Bam­
ba lo que no puede comer dalo por su 
alma." 

En esto el Ieguito cogió su alforja , in­
clinó la cabeza , y salió á pedir por Dios 
y para su santo ; desándenos pasmados 
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de ver lo que sabe un fraile, aunque sea 
lego. 

P U B L I C O . — No me parece que ha sido 
mui feliz nuestro vocabulista manual en de­
finir al público en estos términos : „ El 
concurso de oficinistas , periodistas, é in­
quilinos de los cafés y mas desocupados 
que asisten al teatro, á los cuales llaman 
los CÓmicOS R E S P E T A B L E P U B L I C O . " 
Esta definición por .de contado no es del 
dia : ese sería el* público de otros tiempos, 
cuando el teatro río era pecado mortal : el 
público que antes asistía al teatro asiste 
ahora al Congreso Nacional, de quien es 
tratado con tanto respeto , como nosotros 
debemos á la Magestad. . 

Sin que sea visto que yo quiera echarla 
de mas primoroso , voi a probar si doi una 
idea mas cabal del Público , asi burla-
burlando según el estilo de mi señor el dic­
cionarista. 

Entrando en alguna iglesia ¿ no ha re­
parado el curioso lector, en algunos ins­
tantes que haya tenido el espíritu desocu­
pado esperando á que salga misa , algún 
retablo de Animas, donde en confuso zurri­
burri está revuelto el rei con el carbonero, 
la monja con la ramera, el papa om el 
ladrón , el soldado con el fraile, la empe­
ratriz con la verdulera; y en fin mezcia-

Q 
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das y confusas gentes de todas categorías, 
sexo , edad, estado, nación y lengua ? Pues 
de tantas y tan varias gentes se compone 
el Publico, señor de toda mi veneración. 
Véase ahora con cuanta razón los cómi­
cos que como acostumbrados á figurar hasta 
las gentes de corona y cetro, distinguen 
por lo regular uu poquito mas de colores 
que algunas gentes de hisopo y corona, con 
cuanta razón, digo , llaman á tal ayun­
tamiento de personas R E S P E T A B L E P U ­
B L I C O . 

P U E B L O . — Por pueblo no se entiende 
lo que dice el vocabulero , porque... por­
que no se entiende , ni se puede entender 
lo que dice. Que me explique sino el mas 
ladino qué entiende por este montón de 
palabras : „ Pueblo es la colección de fi-
„guras ó muñecones que traen los titere-
„teros , según los filósofos.''''—Hagamos de 
nuevo este artículo historiándole, para que 
sea menos desabrido. 

Allá en los tiempos del reí que rabió, 
cuando diz que los hombres no eran todos 
unos, sino que unos tenían la sangre ro-
xa y otros tenían la sanare azul, unos pa­
rece que eran hijos de Dios y otros eran 
hijos del Diablo; y en suma allá cuando 
habia en el mundo Señores que se decían 
de horca y cuchillo, y Reyes que eran 
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señores de vidas y haciendas : en aque­
llos tiempos , digo , por pueblo se enten­
día la villanesca , ó una grei ruin de ani­
males del campo que también se criaban 
en poblado , de los cuales otro animal que 
por andar á cslballo se llamaba caballero 
podía disponer , como disponía de sus po­
dencos. Pero modernamente y a , con esta 
negra filosofía , , este estudio de la natu­
raleza, esta monserga de los derechos del 
hombre , y este juego de cubiletes de la 
división de poderes ( 1 ) se hace ver que 
villanos y caballeros todos somos hechos 
de una misma masa ; y en consecuencia 
se ha variado la significación de la pala­
bra Pueblo fixándola en dos sentidos. En 
el mas alto y sublime es sinónimo de na­
ción, y significa la reunión de individuos 
de todas las clases del Estado. En este sen­
tido decimos : el pueblo español es de su 
natural bizarro , religioso y amante de su 
rei ; y se dice también ( con perdón del 
señor Lardizábal) la soberanía del PUEBLO. 

Por pueblo en sentido mas humilde ( pe­
ro nunca ruin ; que en España no hai 
pueblo-baxo ) se entiende el común de ciu­
dadanos que , sin gozar de particulares 
distinciones , rentas ni empleos , viven de 

(1) Asi la llama el diccionsu-jsl* cu la nuera edición. 



república, tienen opción á ellos y á los 
mas altos destinos y condecoraciones con 
que la patria remunera el mérito y la vir­
tud. Este pueblo fue el que , el 19 de 
marzo del inmortal año de 8 , derrocó la 
estatua del bárbaro Nabuco que se habia 
colocado hasta en los templos del Señor (1). 
Este fue quien , E L DOS D.E M A Y O , desar­
mado , maldecido y abandonado por el 
débil gobierno de Madrid , se arrojó á las 
huestes del pérfido Murat , lanzando el 

Í>rimer grito de la independencia españo-
a : grito sublime que se oyó en los úl­

timos términos de la monarquía , á despe­
cho del Consejo de Castilla, que mal acon­
sejado y peor aconsejante , se empeñó en 
sufocarle con sus lánguidos gañidos. Pero 
la voz de la libertad triunfó y triunfa; y 
el proverbio de que la voz del pueblo es-' 
voz del cielo , se ve en España casi re­
ducido á evangelio. ¡ Gloria eterna al pue­
blo de Madrid y á todos los pueblos de 

R A Z Ó N . — Principiemos por el fin , pues 
yo en siguiendo el orden alfabético soi 

O) El retrato del impúdico Godoj se hallaba puesto en 
los altares en algunas iglesias. Fregwtfp { quien hizo est4 
*bíi»iíuicíou ; l a filosofía? 

R 

. ' > , i, ••, 
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dueño de entrar y salir por donde me dé 
el regalado gusto : que no tengo otorga­
da ninguna escritura de seguir los pasos 
contados al autor del Diccionario manual. 
Así concluye este su breve y originalisi-
mo artículo : „tdase el nombre de razón 
„al palo del ciego. " — ¿ Quién no ve que 
esto es lo que ei\ buen romance se llama 
razón de pie de banco ? 

Soplo, y vivo, te lo doi; y ande la rue­
da. Principiemos ahora por el principio. 

„ Razón. Brindis... (aficionado se co­
n o c e que es el hombre al chisguete ) brin­
d i s filosófico de un espíritu fuerte... (y 
,,le gusta lo recio) que embriaga y ador-
,,mece..."— ¡ A i , qué lástima! Hermanito, 
vayase vd. á acostar, que se está cayen­
do todo. 

Pues ya se ve : ¿ no es cosa que hará 
reír al convidado de piedra el ver un hom­
bre asi quererse constituir Padre-maestro, 
y poner cátedra de razón y sabiduría; 
cuando hace silogismos , que no los haría 
el mismo Zampa-tortas? 

Y o bien sé que el autor del Manual ra­
zonado al llegar aquí ( si puede llegar por 
su pie) se va á poner conmigo hecho un 
veneno; 

„Que dirá echando un taco 
¡ Por vida de Dios Baco ! '* 
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y que me llamará filósofo. Pero nunca me 
llame él cosa peor , ni sea yo cosa mas 
mala; pues en siendo yo tan hombre de 
bien como á él le deseo , tan aina me pue­
do ir filósofo al cielo, como si fuera doc­
tor en teología, ó patriarca de las Indias. 

R O M A . — Según el Diccionario razona­
do „ pueblo glorioso y conquistador , con­
t r a el cual se han levantado los espíritus 
„fuertes." — Definición qs esta que puede 
arder en un candil : permítaseme hacer de 
ella un ligero análisis , pero dexándome 
fuera de la retorta esa pócima ó gatupe­
rio de esos espíritus-fuertes, no sea que me 
la revienten. 

Que los espíritus (fuertes ó floxos) 
se levanten contra un conquistador , es 
cosa tan conforme al Derecho de gentes , 
como sabida y practicada con admiración 
de todas las del mundo por los españo­
les que ahora vivimos. Pero si el resistir 
a la invasión es derecho y lei de los 
pueblos : el invadirlos , el domeñarlos ¿ se­
rá lícito ? ¿ El conquistar es una virtud, 
y no como quiera virtud , sino virtud cris­
tiana ? ¿es obra que se halla acaso en­
tre las 12(l)de misericordia ? Pues si no 
lo es ¿ cómo se atreve el diccionarista á 
aplaudir como loable y bueno lo que real-

4 mente es abominable? ¿Cómo, un hom-
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bre que se nos quiere dar por zelador de 
la pureza del cristianismo , cae en la con­
tradicción de celebrar lo que mas contrario 
puede ser el espíritu de paz y mansedum­
bre que respira el Evangelio ? 

Si fuera yo alfora tan poco caritativo co­
mo lo es algún 

„Sacr i s t an leg« del contrario bando , " 

pudiera aquí mortificar mui mucho al pe­
cador vocabulero zahiriéndole con que no 
sabe el catecismo *de doctrina civil ni aun 
cristiana : pero , á Dios gracias, sé lo que 
es caridad , y . . . esto baste. — Vamos al 
pueblo glorioso. 

Glorioso ! ¿ Qué querrá decir aquí glo­
rioso ? Pasemos revista á las acepciones 
que pone la academia de la lengua, pa­
ra ver cual le cuadra. Hablando de un 
pueblo conquistador , ninguna conceptuó 
que le arme mas bien que la siguiente : 
G L O R I O S O , el que se alaba demasiado:" 
es decir , el vanaglorioso. — Pero el vana­
gloriarse , y más de hacer flacos servi­
cios , seguramente no es ninguna virtud ni 
teologal, ni filosófica, sino un vicio mui 
feo. No será este el significado. — Otro. 

G L O R I O S O , el que es digno de honor 
y alabanza. " — Por Dios santo que si se 
lleva cuenta y razón del bien y el mal 



1 2 8 R O M 
que ha hecho Roma al mundo desde que' 
la fundó aquel hijo de su madre que dig 
que mamó leche de loba , hasta el tiem­
po de Constantino ; y desde este siervo 
de Dios hasta el siervo de los siervos del 
Señor que hoi la rige in-f¿>ártibus : la su­
ma del bien puede que sea casi cero con 
proporción al cuento de cuentos de mal 
que en el Capitolio se ha fraguado con­
tra el género humano. En cuyo caso, no 
ya de honor y alabanza , sino de exe­
cración eterna será digna la' cuna de los 
Calígulas y Nerones. — Ultima acepción. 

„ G L O R I O S O , el que está gozando de 
Dios en la gloria. " — Si esto es decir 
que Roma es un pueblo que fué , un pue­
blo que en paz descanse : — por muchos 
años y buenos. Mas no debe de ser así, 
pues mas abaxito viene á decir luego nues­
tro autor que es un pueblo , cuya vida 
guarde Dios muchos años. — Cero , y van 
tres ; y acabáronse los significados. 

Ahora pregunto yo ¿ donde está la glo* 
lia de ese que el lexicógrafo llama pue­
blo glorioso i Disipóse, como todas las de 
este mundo , en humo viento y vanidad 
de vanidades. 

Sin embargo , echemos el último trapo 
por ver si sacamos con gloria de este gol­
fo á nuestro naufragante autor : apuren 
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mos los recursos de la filosofía del len­
guaje. La filosofía creo que le va á sal­
var , aunque sea á su despecho : no será 
la primera vez que sirve á ingratos. 

Los adjetivos acabados en oso suelen sig­
nificar en castellano abundancia de su ra­
dical : como primoroso , lagañoso &c. A 
este respecto , y en buena Jei de analogía, 
glorioso podrá significar abundante ó lleno 
de gloria : la gloria, como puede ser tem­
poral , puede taíhbien ser eterna : género 
superior que ( como la opinión pública en 
cierto periódico, según el diccionarista) 
puede tal vez estar almacenado en Roma, 
de donde sé repartirá como pan bendito 
á todos los pueblos de la cristiandad. Me 
parece que he dado en el busilis : poique 
en efecto Roma, á despecho y pesar de 
los Chumaceros y Pimenteles , fué y ha 
sido después para todos los católicos pa­
ganos ( esto es , que pagan ) la dispensa 
general dtvtodas las gracias: la gracia es 
prenda segura de la gloria: ergo... A esto 
no hai qué responder, sino un redondo 
amen. ¿Quien ignora que á Roma se iba 
por todo... menos por narices? 

. S 
S A L V A C I Ó N . — ,¿Palabra que no sale de 

„ la boca de los hipócritas , y que esperan 
R 
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los pecadores mas obstinados." — Apro­

bado, como dice el Censor-general. 
SANTO-OFICIO. * — V. Tribunal de la Fe. 

T 
T B I B U N A L DE LA F E * * — V . Inquisi­

ción en la Y-griega. , 

* 

V 
VERDAD. — „ Moneda pura y legítima 

„que si los maestros del arte no la ensa-
„yan y tocan á la piedra angular..." — 
Aquí dexo pendiente el sentido del autor, 
porque he perdido yo el mió con el en­
contrón que me hado en los ángulos de 
esta piedra , piedra de escándalo para mí 
y para todos los que no tengan el alma 
de hueso. ¡ Exquisita piedra de toque tiene 
nuestro fiel-contraste para ensayar esa mo­
neda alegórica¡, una piedra sillar! Quien 
así tona una por otra , si lo hace á mal 
hacer, merece comulgar con una piedra 
de molino, ó andar año y dia la de una 
tahona : pero el diccionarista no lo habrá 
hecho con intención ; y eso creo que la 
absuelva de la pena. 

Voi á deshacer la marra , si antes me 
da palabra de sacerdote ó de monago ( lo 
que sea ) de no ofenderse de que exerza 
con él la primera obra de misericordia 
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©sándole emendar la plana yo ¡porro de mi! 
que me daria por mui contento en saber 
el diezmo de lo que su-mrd. ignora. 

Piedra angular ó fundamental se lla­
ma la primera que se asienta en la fá­
brica de algún jpdificio público ú suntuo­
so ; angular, ptr su figura ; y ftmdameft-t 
tal , porque es el cimiento sobre que es­
triba todo el peso del edificio. Con alu­
sión á esto estarj dichas aquellas alegóri­
cas palabras con %que se rompen los pul­
pitos , de qu;? Jesucristo es la piedra an­
gular de la Iglesia. (1) Esta piedra sue­
le ser de extraordinaria magnitud , y es 
bien sabido que^ no sirve para ensayar 
metales. La que tiene este oficio , llama­
da piedra de toque ( lapis li/dius , para 
mayor claridad ) es una pedrézuelá ne-
grzea que puede el autor ver en casa de 
cualquier artítice platero , informándose 
de sus virtudes y usos , para cuando otra 
vez tenga que alegorizar sobre ella. 

Concluyamos ahora el sentido que de­
jamos suspenso. — Da capo. 

^Verdad. Moneda pura y legítima que 
„si los maestros del arte no la ensayan 
„y tocan á la piedra angular , se falsi­
f i ca y contrahace geométricamente por 

(l) Pero a Jesucristo no se le llama piedra, angular,, 
•¡no e a esta metáfora 6 alegoría al cüitício de la ij¿!esi». 
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3,una inundación de monederos falsos."-— 

De 20 de mis mas ladinos lectores, 
juraría que los 19 'y medio , si no se 
lian puesto mui á ello , no han en­
tendido esta quisicosa de la verdad, la 
moneda pura , la piedra .angular ( ¡tirte 
afuera ! ) la geometría , ff la inundación. 
Media hora he estado yo'soliloquiando, y 
lo único que he podido sacar en limpio * 
es lo siguiente. Si no fuere esto , vivo es­
tá el texto. — Glosa. . 

L a verdad ( esta es la moneda ) para ser 
verdad pura y legitima , necesita que los 
maestros del arle ( como el maestro Al-
varado y demás que se.erigen en maes­
tros del género humano sin exhibir sus 
títulos) la declaren conforme, (ensayen) 
al Evangelio ( ahí está el toque : esto es 
lo que el lexicógrafo llama piedra angular)'. 
no sea que la falsifiquen geométricamente , 
( esto es , con las trampas que la geome­
tría usa , como son las demostraciones y 
otras bolicherias ) la inundación de mone­
deros falsos. Estos son los filósofos ( ! Dios 
nos libre ! ) : y acabo sito. 

Todo esto será mui santo y mui bue­
no : pero me ocurre una cosa : si el que 
se dice maestro del arte es alguno como 
el de la presente historia ; y si en vez 
de probar la moneda en una piedra fina 
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de toque , la toca á una tosca piedra 
berroqueña, como la de marras, ¿ no me 
dirá vd. señor lector, que hemos queda­
do frescos? 

Esto me trae á las mientes un principio 
de crítica que me parece viene de perlas : 

reunión de hombres es infalible , porque 
lo dicen ellos ú "otros hombres, cuya infa­
libilidad no está probada ; y someterse á 
sus fallos ciegamente : es fundar una fe 
infalible sobre fundamentos mui falibles."— 
Solo Dios es infalible. Yo no sé si he 
dicho algo. 

Advertencia sobre esta letra y el 
artículo INQUISICIÓN. 

E n el repaso general de los ar t ículos del 
Diccionar io razonado me he visto mil veces 
perplexo y dudoso haciendo almanaques , sin 
saher qué ju ic io formarme del diccionarista mi 
señor. ¡Mal año para é l : que no he visto ente 
mas indefinible! T a n pronto parece un motoli­
to , como un solemne marrullero : cuando le 
busco devoto , le encuentro descreído ; y cuan­
do mas se me va acreditando de sabido y re­
sabido , da una vo l te re ta , y cátamele un ton­
to de capirote. 

M a s nunca me ha dexado caer en *tal ten­
tación de declararle difinitivamente por un gran 

un hombre ó una 

Y. 
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vellaco , ó un idiota incapaz de sacramentos , 
como llegando a q u í , al ver el desmán ó j ue ­
g o de manos con que baraia una con otra las 
dos tes del alfabeto. Sí , lectores y oyentes 
rnios : estupefacto me ha dexado la contradic­
c ión del dicho al hecho con que el l ex icógra ­
fo , de palabra pone la INQUISICIÓN sobre los 
cuernos de la l u n a , y de obra . . . ( ¿ como !o 
di ré , que no ofenda los pvos oídos y olfatos 
delicados ? ) coge y la pone ¡ puf ! en la y . 
griega. ^ 

L a Inquisición \ buen Dy!>s ! el Santo-oficio, 
el T r i b u n a l de la F e en la y.griega \ \ Porfm 
si fuese en una hoguera , auda con mil dia­
blos , entonces monr ia como Perilo de su muer­
te natural , con su olor propio de chamusqui­
n a , y al cabo moria con luz , que siempre es 
tin consuelo ver uno del mal que muere : pero 
en una y.griega ! Este es un género de muer­
te baxo , obscuro , atragantado , y mas ruin y 
adminículo que el de la misma hambre ; la cual 
temí y o tanto que fuera su último fin , como 
de la mano del D r . de Tirteafuera la temió el 
descomido D o n Sancho el de las calzas ata­
cadas . 

Vo lv iendo , pues , á nuestro diccionar is ta , 
d igo que este mal latín que aquí hace de po­
ner la Inquisición en letra griega , para igno­
rancia se me figura mui c r a sa , pues no la ar­
guye menos que de no saber el abecé : y c o ­
mo por "otro lado nuestro hombre sabe que 
r ab i a , porque á mal tirar nadie puede quitar* 
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le el ser un escriter de letra de molde ; y 
amen de esto corre un cierto remusguillo . . . 
y o , Terdaderaraeute , tenga para mí que esto 
de la y -g rega no está hecho «¡no mui adrede : 
y diré en que lo fundo. E n dos, rasgos his tó­
r icos por falta de «uno: el 1.° toca 4 i a Inqui ­
sición representada por su cabeza : y e\ 2.° ata­
ñe á nuestro lex icógrafo . N 

Capitulo l . ° : d < r l a Inquisición. — Víspera . 9 

si mal no me acuerdo , era del dia tan sus­
pirado por los ministros de la F e , en que iban 
ipso-facto á tremolar en Cád iz su negro estan­
darte : cuando , entre las tantas y las cuantas 
de la noche , caminaba mui garifo el decano 
de la Suprema por cierta calle ( q u e al ins­
tante la hallará el curioso en el nuevo PLANO 
DE CADIZ , si y o se la quiero decir ) camina­
b a , d igo , sirviendo de brazero á cierta ps rso-
n i t a , c u y o nombre no se me sacará del cuerpo 
con todos los conjuros de N . S. Madre Igles ia . 
L a ocupación , á algún cejijunto tal vez no le 
parecerá la mas propia de la austeridad inqui­
sitorial ; y por tanto querrá andar conmigo en 
requintas sobre si esto es de creer ó no es de 
creer. Y o , aunque de paso , digo á todo es­
crupuloso cri t iquizante que si eso pudo desde­
cir del to rvo ceño de un inquisidor al lá del 
t iempo de Torquemada ; desde el tiempo del 
Grande-Almi ran te e9 cosa mui l lana y corrien­
te que este nuevo Hércules ( por la clava ) 
domeñó tan fieras alimañas de manera que tra­
ían y l levaban á la mano 5 y desde entonces 
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danzan al son qne las toc*n , como danza el 
oso á la gaita del piam^ntes. — Dada esta l i ­
gera satisfacción , sigo el hilo de mi discurso. 

Pues , como d%o de mi cuento , iba nuestro 
galán inquisidor con madama al canto , midien­
d o Su-Señoria las losas de ía corriente de la 
cal le con aquel cernidillo de r enudos pasos , que 
ensa.y«i una fregatriz que se quiere repulir de 
damisela : cuando , ( ¡ flaqueza humana ! ) , no 
sabré decir si por ir engolondrinado en las g l o ­
rias del siguiente d i a , pud : endo en él más lo 
inquisidor que lo galán ; ó s i , como majo cru­
d o , por ir embebecido según aquel adagio ga­
lante : 

D e los dias el de hoi , 
D e las damas la presente: 

6 bien porque le hicieron alguna empatada las 
30 y pico de navidades que arrastraba en cada 
p i e ; el lo fué que á nuestro decano le faltó el 
suelo , y Su-Señoria d io consigo y la bella c o m . 
paña en el escotillón de*., una y.griega. 

Este percance fué tan sonado , que en mu­
chos dias no se habló de otra cosa en tertulias 
y corri l los ; y como una caida, y más con cir­
cunstancias tan agravantes , aunque la dé e l 
p a p a , tiene siempre un no sé qué de risible, 
l a del señor inquisidor supremo dio tanto que 
reir , y fué tan discantada por los poe tas , que 
hasta un G r a n d e ingenio que diz que hace los 
versos boca abaxo , escribió unas coplas al asun­
to. M a s si el zampuzon del inquisidor fuo tan 
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celebrado ? lo que es el restablecimiento de la 
Inquis ic ión no l l egó á ce lebrarse : todo lo con­
trar io , desde aquel dia aciago todo ha sido due­
los y quebrantos para sus individuos , depen­
dientes y paniaguados. 

Capítulo 2.° : del diccionarista manual.—• Si 
lo dicho en el anterior es un vehemente indicio 
para presumir que no ha sido acaso el planti­
ficar la Inquisición donde arr iba queda d icho; 
hai otro iten más que dobla la partida : con­
viene á saber , eme el que la pub l ica voz se­
ñala por autor del Diccionar io manua l , parece 
á ser que es hombre que por sus pecados ó los 
ágenos ( q u e á las veces pagan jus tos por pe­
cadores ) padeció debaxo del poder del Santo-
Oficio , a l lá cuando Dios fué servido. E s t o , y a 
se ve que no engendra querencia. Pues ahora 
bien : ¿ qué mucho será que el chamuscado , sa­
bedor de la anecdotil la susodicha , y respiran­
do todavía por la herida haya querido renovar 
las llagas al caído , y con alusión al lance de 
marras haya zampado á su Ponc io-P i lá to esn el 
lugar consabido? 

D e todos m o d o s , ello es h e c h o : el dicciona­
rista , por fas ó por n e f a s , ha metido á la 
Inquis ic ión en p a r a g e , de donde y o me guar­
daré bien de sacarla. N o revolvamos la pisc'h. 
na : el asunto es de suyo tal , y tal le han pa­
rado , que no hai por donde tomarle : por la 
parte frontera , un olor de chamusquina que 
atraganta ; por la trasera.. . hágame vd. favor. 
Conque dejémoslo e s t a r , que bien se está S» 

t 
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Pedro en R o m a ; y callar y callemos , ^ue peor 
es meneallo. 

En t re tan to , sin tocar en el punto de la In¿ 
quisicion á la obra del diccionarista , á quien 
D i o s perdone el t iempo que me ha hecho abur­
rir en es ta ; el a r t iculo del Santo„Oficio , por 
mi pa r t e , quedará en esta fon í a : 

INQUISICIÓN.-— ¡Chitonl 

i 

L A U S D E O . 
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